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Habana,  Marzo  2fi  dk  1873. 


Muy  Sr.  mío  ¥  estimado  compatriota;  Ayúdeme  V.  si  gusta,  á  sufragar 
los  gastos  del  adjunto  folleto  que  lo  he  repartido  gratis  en  inglés  y  en  español  por  todo  el 
continente  americano,  con  el  título  de  Cuba  puede  ser  independiente,  ¡jara  justificar  nues- 
tra, conducta  en  las  Antillas. 

Para  mí  solo,  sería  Inmenso  el  sacrificio  y  no  proporcionado  a  mis  recursos;  pero 
entre  todos  toca  á  poco,  puesto  que  el  precio  del  folleto  no  es  mas  que  un  peso  y  veinticinco 
centavos  en  el  papel  moneda  que  hoy  circula. 

El  repartidor  está  autorizado  para  recaudarlo,  V.  para  complacerme  6  no,  según 
su  gusto,  y  yo  para  continuar  siendo  de  V-  siempre  amigo  y  agradecido  compatriota 

Q.  B.   S,    M, 
José  Ferrer  de  Contó. 
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DEIDIC^lTORIA.. 


A  LOS  AMERICANOS  DEL  NOBTE; 

A  LOS  DEL  CENTRO  :  A  LOS  DEL  SUB  :  A  'LOS  CUBANOS  LEALES, 

Y 

A  LOS   CUBANOS  INSURRECTOS. 

Cuando  invoco  á  tpáo  el  Nuevo  Mundo,  nada  monos, 
para  dedicarte  este  trabajo,  no  debe  ser  poca  la  confianza 
que  me  alienta. 

Y  no  se  atribuya  el  hecho  á  presuntuosa  vanidad j  pues 
quien  ha  empleado  los  veinticinco  años  mejores  de  su  vida 
en  estudiar  las  relaciones  y  los  intereses  del  hemisferio  de 
Colon  con  todo  el  resto  de  la  tierra,  bien  puede  alzar  la 
voz  donde  blasonan  de  doctores  muchos  que  no  han  saluda- 
do las  ciencias  de  la  vida,  ni  aun  desde  los  umbrales  del 
aula  en  que  la  enseñan. 

Sí :  invoco  con  justicia  á  todo  el  Nuevo  Mundo  para  de- 
dicarle este  trabajo  en  nombre  de  mi  patria,  porque  á  todo 
el  Nuevo  Mundo  mas  que  á  mi  patria  le  convienen  las  con- 
clusiones naturales  que  inspira  este  trabajo. 

A  la  América  del  Norte,  por  las  ventajas  de  su  fisco  y  su 
comercio,  ya  que  se  aventurase  á  prescindir  del  derecho  y 
la  moral. 

A  la  América  del  Centro,  por  lo  que  le  interesa  que  la 
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moral  y  el  derecho  no  pierdan  sus  fueros  en  el  golfo  me- 
jicano. 

A  la  América  del  Sur,  por  lo  que  atañe  á  su  interés  la 
independencia  de  la  América  del  Centro. 

A  los  cubanos  leales,  para  que  entiendan  mejor  el  gran 
servicio  que  están  prestando  al  porvenir  y  á  la  gloria  de 
su  patria ;  á  sus  relaciones  mercantiles  con  la  América  del 
Norte ;  á  la  consolidación  de  la  América  del  Centro  j  á  la 
tranquilidad  futura  de  la  América  del  Sur,  y  al  derecho  y 
á  la  moral  del  Nuevo  Mundo. 

A  los  cubanos  insurrectos,  para  que  abran  los  ojos'y  de- 
pongan su  actitud ;  pues  si  cuatro  años  de  alteraciones  y 
barullo  han  hecho  retroceder  diez  por  lo  menos  el  desar- 
rollo acompasado  de  la  isla,  y  la  lucha  puede  España  pro- 
longarla cuanto  quiera,  merced  á  los  recursos  de  su  fuerza 
y  su  razón,  mucho  mas  les  valdrá  llegar  al  punto  de  sus 
aspiraciones  por  el  pacífico  conducto  de  medio  siglo  de 
progreso,  que  retrogradar  en  veinte  años  hasta  los  princi- 
pios de  la  colonización,  en  que  hoy  vegetan,  por  desgracia, 
Hay  tí  y  Santo  Domingo. 

¿Queréis  las  claves  respectivas  de  estas  proposiciones  ? 
Pues  leed  el  folleto  con  espíritu  imparcial,  que  él  las  con- 
tiene.   He  dicho. 

JOSÉ  FERRER  DE  COUTO. 


PROEMIO. 


Pocas  cuestiones  de  las  que  el  mundo  lia  ventilado  en  las 
edades  pasadas  y  presente  han  engendrado  y  nutrido  tan- 
tos errores  como  la  cuestión  de  Cuba;  no  tan  solo  en  la  aca- 
lorada fantasía  de  algunos  de  sus  hijos,  y  en  los  cálculos  de 
los  que  codician  la  posesión  de  aquella  joya  como  un  nego- 
cio máximo,  sino  en  la  mente  de  muchos  y  muy  ilustrados 
hombres  imparciales,  que  no  se  han  tomado  el  trabajo 
de  estudiarla  tan  á  fondo  como  la  importancia  del  caso  lo 
requiere. 

Nosotros,  lamentando  el  desconcierto  general  que  ha 
prevalecido  y  prevalece  en  este  asunto,  hemos  hecho  en  El 
Cronista  cuanto  abarca  la  humana  voluntad,  con  una  me- 
diana pero  incansable  inteligencia,  para  encauzar  la  opi- 
nión pública  por  las  corrientes  de  la  luz  y  la  verdad ;  pe- 
ro aunque  nuestro  trabajo  nunca  se  ha  cimentado  so- 
bre tierra  movediza  y  deleznable,  todavía  nos  falta  mucho, 
por  desgracia,  para  aspirar  al  lauro  de  un  triunfo  tan  com- 
pleto y  radical,  como  lo  reclaman  la  conveniencia  y  el  dere- 
cho de  todos  los  que  en  esta  singularísima  cuestión  se  ha- 
llan de  cualquier  modo  interesados. 

El  periodismo  es  entre  todos  los  agentes  de  la  civiliza- 
ción moderna  el  mas  impresionable  y  el  menos  subsistente : 
nó  porque  no  suela  producir  sabias  lecciones,  cuando  se 
ejerce  la  profesión  con  fundamentos  de  sólida  virtud,  fruta 
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algo  escasa  en  esas  tareas  cuotidianas  de  1a  novedad  y  del 
escándalo ;  sino  por  la  rápida  transición  de  sus  materias  y 
sus  números,  los  cuales  se  multiplican  y  se  suceden  de  tal 
modo,  que  apenas  dejan  á  la  imaginación  mas  sesuda  y  re- 
posada el  tiempo  necesario  á  su  meditación  ni  á  su  lectura, 
de  un  dia  para  otro.  • 

T  hé  aquí  por  qué,  con  asombro  de  la  filosofía  y  del  cri- 
terio, se  infiltran  á  veces  en  el  sentimiento  de  las  masas 
las  nociones  mas  erróneas,  sobre  las  cuestiones  mas  con- 
cretas y  sencillas ;  pues  por  cada  discurso  desinteresada- 
mente razonable  que  produce  la  verdad,  amontona  un  mi- 
llar el  interés,  pervirtiendo  la  conciencia  de  venales  escri- 
tores, que  no  tienen  en  cuenta  para  nada  los  males  que 
producen. 

De  estas  nociones  de  moral  y  de  justicia,  que  imperan 
constantes  en  nosotros,  nació  el  deseo  de  prestar  á  eso» 
principios  un  servicio  mas  sólido,  monos  perecedero  que 
nuestras  tareas  cuotidianas  con  relación  á  lo  de  Cuba ;  y 
como  venturosamente  acudió  en  nuestro  abono  El  Emigra- 
do, un  periódico  sensato  de  la  desdichada  emigración  de 
aquella  isla,  que  al  fia  ba  comprendido  la  verdad  y  quie- 
re propagarla  entre  los  suyos,  aprovechamos  en  seguida 
la  ocasión  para  hacer  este  folleto ;  no  sin  consultar  an- 
tes la  opinión  que  sus  conceptos  inspirasen  en  el  senti- 
miento general  de  los  lectores,  dándolo  á  luz  en  El, 
Cronista. 

Con  gran  sorpresa  nuestra  vimos  que  una  parte  numero- 
sa de  !a  prensa  americana  extractó  y  publicó  nuestro  tra- 
bajo en  sus  co!uinnas,  calificándolo  de  gran  interés  de  ac- 
tualidad; y  á  menos  estímulos  habría  obedecido  nuestra  in- 
tención preconcebida  para  ordenarlo  en  la  forma  de  folleto 
y  darlo  á  luz  en  las  lenguas  inglesa  y  española,  como  así 
nos  lo  indican  los  juicios  de  esa  porción  de  la  prensa  ame- 
ricana. 

Ahora  bien  :  siendo  cuestión  tan  importante  la  de  Cuba 
para,  el  interés  general  de  esta  nación,  error  mas  grave 
fuera  no  estudiarla,  que  resolverla  como  hasta  ahora  la  ha 
resuelto  la  acalorada  fantasía,  por  conceptos  arbitrarios ; 
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desnaturalizando  la  verdad  y  poniendo  en  inminente  peli- 
gro muchos  y  muy  cuantiosos  intereses. 

Estudíenla,  pues,  sobre  los  datos  de  la  ciencia,  que  así 
es  como  los  hombres  prominentes  de  una  nación  civilizada 
deben  estudiar  estas  cuestiones.  Y  si  después  de  estudiar- 
la y  conocerla  con  la  solidez  que  se  requiere,  hallan,  tam- 
bién científicamente,  mas  razonable  conclusión  que  la  que 
á  nosotros  nos  ocurre,  díganla  francamente ;  que  aquí  esta- 
mos para  modificar  nuestra  opinión,  tan  pronto  como  nos 
demuestren  que  es  errónea. 


I  PUEDE  SER  CUBA  INDEPENDIENTE  í 


Bajo  este  epígrafe,  tan  significativo,  ha  dado  á  luz  El 
Emigrado  el  artículo  que  vamos  á  copiar;  y  no  lo  ex- 
tractamos porque  nada  hay  en  su  discurso  que  no  sea  de 
provecho.    Dice  así : 

"  Pocas  cuestiones  hay  que  mas  vivamente  preocupen  el 
espíritu  público  y  el  corazón  de  nuestros  lectores  que  la 
que  sirve  de  epígrafe  á  estos  párrafos  desalmados,  pero 
sinceros ;  porque  la  posibilidad  de  la  independencia  cuba- 
na ha  sido  para  «asi  todos  objeto  de  cariñoso  estudio,  de 
profundas  meditaciones,  de  ardiente  deseo :  causa  de  inau- 
ditos sacrificios ;  pretexto  de  locuras  heroicas  y  sublimes  ; 
base  de  titánicos  trabajos,  y  aspiración  vehementísima  de 
todos  los  instantes. 

"  Objeto,  causa,  base  y  aspiración  lo  ha  sido  también  pa- 
ra nosotros ;  y  no  menos  lisonjera,  no  menos  exigente,  no 
menos  firme,  no  menos  pura" ni  constante  que  para  cual- 
quiera de  los  que  nos  honren,  prestando  su  atención  á  es- 
tos renglones.  Hoy  la  experiencia  ruda,  la  áspera  ense- 
ñanza de  los  hechos  han  simplfiicado  grandemente  la 
solución  del  que  todavía  es  problema  para  muchos.  Estu- 
diemos, pues,  la  cuestión  en  sus  aspectos  principales,  y  sír- 
vanos lo  ocurrido  de  faro  luminoso  que  lleve  á  buen  puerto 
la  opinión  de  los  que  á'la  salud  de  la  patria  sabemos  pos- 
poner todo  sentimiento;  de  los  que  creemos  que  el  deber 
del  cubano  honrado  consiste  en  salvar  á  Cuba  á  todo  tran- 
ce, aunque  él  perezca  en  la  demanda,  ó  aunque  le  amar- 
gue sus  dias  el  patriotismo  vocinglero,  que  juzga  por  ex- 
terioridades y  desmaya  ante  la  ardua  labor  de  examinar  la 
esencia  de  las  cosas. 


12 


<*  Hemos  dicho  qne  la  emigración  cabana,  de  la  que  nos- 
otros somos  ñel  eco,  se  pregunta:  ¿puede  ser  Cuba  inde- 
pendiente? Ahora  añadiremos  que  esa  pregunta,  imper- 
ceptible en  los  principios,  porque  la  ahogaba  el  entusiasmo, 
ha  ido  tomando  cuerpo,  hasta  generalizarse,  verse  pronun- 
ciada en  alta  voz,  y  formar  hoy  la  preocupación  mas  legíti- 
ma de  cuantos  se  interesan  de  buena  fé  por  el  porvenir  de 
nuestra  amada  isla.  A  esto,  que  es  innegable,  sin  qne  con 
descubrirlo  alcancemos  otro  mérito  que  el  de  hacer  público 
un  hecho  ya  notorio,  llaman  tibieza  algunos,  cansancio 
otros,  falta  de  fe*  los  más.  Para  nosotros  no  hay  tal  cosa. 
Nosotros  lo  llamamos  despertar  de  un  letargo  profundo ; 
nosotros  lo  llamamos  deseo  nobilísimo  de  llegar  á  la  ver- 
dad por  todos  los  carniuos;  nosotros  lo  aplaudimos,  y  sa- 
ludamos con  respeto  al  que,  por  afanarse  en  la  obtención 
de  la  verdad,  se  aparta  de  las  fáciles  sendas  que  conducen 
al  castillo  de  naipes  que  se  llama  palacio  de  la  populari- 
dad. 

"  Apartemos  de  nosotros  con  desden  vacilaciones  que 
sientan  mal  en  pechos  varoniles,  y  abordemos  de  frente 
esa, .como  todas  las  cuestiones.  —  ¿Puede  Cuba  ser  inde- 
pendiente?— Vamos  á  examinarlo  y  á  fijar  convicciones, 
prestándolas  el  sólido  cimiento  de  una  argumentación  in- 
destructible. 

"  Preguntarse  si  Cuba  puede  ser  independiente,  como  se 
lo  preguntan  ahora  mismo  casi  todos  nuestros  hermanos, 
vale  tanto  como  poner  en  duda  desde  luego  la  posibilidad 
de  aquel  suceso.  Lo  que  lleva  en  sí  el  sello  augusto  de  la 
verdad  se  impone  por  sí  propio,  sin  demostraciou  de  nin- 
gún género:  és,  porque  existe;  y  existe  porque  és.  A  na- 
die le  ocurre  ponerlo  en  tela  de  juicio.  Pero  cuando  el 
pensamiento  vive,  desatinado,  de  sí  propio,  revolviéndose 
en  un  círculo  vicioso ;  cuando  vislumbra  la  verdad  y  pare- 
ce que  no  la  busca  sino  para  saber  mejor  cómo  evitarla ; 
cuando  retrocede  ante  el  examen  lógico  de  las  consecuen- 
cias á  que  le  llevan  las  premisas  que  él  mismo  ha  -eutado, 
entonces  puede  decirse  con  certeza  que  ese  pensamiento 
tiene  miedo  de  sus  propias  especulaciones ;  que  e^e  pensa- 
miento se  oscurece  á  sabiendas;  que  la  imaginación  y  la 
esperanza  luchan  por  sobornar  al  juicio  severo ;  y  que  la 
duda  es  el  principio  involuntario  y  tal  vez  inconsciente,  de 
una  negación  que  solo  aguarda  para  establecerse  á  que  un 
espíritu  osado  la  formule. 

u  Pues  bien:  en  esa  agonía  moral,  fecunda  en  tormentos 
mas  que  el  infierno  imaginado  por  el  Dante,  viven  de 
un  año  acá  nuestros  hermanos.    Apelamos  á  su  noble  co- 
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razón,  llamamos  á  las  puertas  de  su  conciencia  para  pre- 
guntarles si  es  así.  Y  si  es  así,  resueltos,  como  estaraos, 
á  llevar  todo  el  peso  de  la  cruz  de  la  verdad  que  ha  caido 
sobre  nuestros  hombros  débilísimos,  concentraremos  toda 
nuestra  energía  para  formular  la  negación  que  los  pobres 
emigrados  presentimos,  y  que  ninguno  en  público  se  atre- 
ve á  pronunciar. 

"  Seamos  sinceros,  seamos  francos,  demos  tregua  al  sen- 
timiento, ahoguemos  el  deseo  ante  las  exigencias  de  la  ra- 
zón, subordinémosle  para  siempre  á  los  consejos  del  bueno, 
del  sano  patriotismo1;  y  aunque  la  ingratitud  y  la  calum- 
nia enveneuen  nuestra  existencia,  neguemos  de  una  vez  lo 
que  no  puede  lógicamente  sustentarse. 

"ETo:  Cubano  puede  ser  independiente ;  reconozcámos- 
lo sin  titubear,  porque  ese  reconocimiento  se  ajusta  á  lo 
que  descubre  todo  criterio  recto,  y  acaso  evite  todavía  el 
derramamiento  de  sangre  preciosísima  que  cae  en  estériles 
campos  de  batalla,  en  vez  de  nutrir  á  la  patria  amada  con 
su  savia  fecunda  y  generosa. 

rt  ¿  Qué  elementos  tiene  nuestra  isla  para  conquistar  su 
independencia? — Ningunos,  en  verdad,  mas  que  el  indó- 
mito valor  de  sus  preclaros  hijos.  Pero  el  valor  no  basta 
por  sí  solo,  cuando  el  adversario  lo  posee  en  grado  igual, 
y  cuenta  ademas  con  recursos  de  todo  género,  con  organi- 
zación inquebrantable,  con  tenacidad  de  propósito  que  no 
cede  á  la  nuestra.  El  valor  salva  la  honra,  y  en  Cuba  la 
honra  está  salvada  ;  pero  el  valor  no  basta  para  cambiar 
la  faz  entera  de  una  sociedad,  para  reconstituir  las  bases 
de  su  vida  pública,  para  llegar  á  la  mayor  edad  política 
y  tomar  puesto  entre  las  naciones  de  la  tierra. 

"Valiente  es  la  Irlanda,  valientes  son  los  Estados  del 
Sur  de  la  Union  Americana,  y  su  valor  militar,  probado  en 
cien  campos  de  batalla,  no  les  ha  conquistado  la  indepen- 
dencia porque  suspiran.  El  valor  material  se  estrella  con- 
tra obstáculos  materiales;  y  cuando  éstos  han  vencido, 
hácese  preciso  llamar  á  sí  al  valor  moral,  harto  monos  fre- 
cuente y  mas  sublime,  para  atajar  los  males  que  amenguan 
á  la  patria.  En  el  vencimiento  no  hay  deshonra,  cuando 
la  resistencia  ha  sido  gloriosa;  y  el  valor  está,  no  en  con- 
tentar nuestras  aspiraciones,  sino  en  aplicarlo  al  mayor 
bien  del  objeto  que  defendemos. 

"Pero  aún  suponiendo  que,  en  fuerza  da  prodigios,  reca- 
básemos de  España  la  independencia  apetecida,  4  es  segu- 
ro que  pudiésemos  vivir  como  nación  independiente  ?  Con- 
quistar es  difícil;  pero  mil  veces  mas  difícil  es  retener 
y  conservar  lo  conquistado.    Si  damos  de  barato  nuestra 
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independencia,  ¿  estamos  ciertos  de  reunir  la  suma  de  ele- 
mentos necesarios  para  utilizar  nuestra  conquista  ?  Si  nos 
emancipamos  de  un  gobierno  secular,  ¿  sabremos  y  podre- 
mos gobernarnos  por  siglos  á  nosotros  mismos  ?  Hé  ahí 
otro  aspecto  de  la  cuestión  que  tampoco  se  resuelve  en  un 
sentido  favorable. 

"  El  curso  de  la  revolución  presente  y  lo  que  sobre  ella 
hemos  escrito  en  nuestros  tres  números  pasados,  con 
aplauso  de  nuestros  lectores,  demuestran  claramente  que 
no  seria  lícito  esperar  tanta  ventura.  Naciendo  con  ele- 
mentos prodigiosos,  hemos  visto  la  insurrección  apagarse 
lentamente,  y  ha  llorado  sangre  nuestro  corazón  cuando 
considerábamos  que  el  mayor  enemigo  del  éxito  eran  las 
ambiciones  desencadenadas  de  nuestros  caudillos,  la  mala 
fé  de  nuestros  auxiliares,  la  falta  de  concierto  en  los  subor- 
dinados, la  ausencia  de  respeto  entre  los  iguales,  y  la  de 
consideración  para  los  inferiores.  El  mérito  ha  sido  pos- 
tergado, con  raras,  muy  raras  excepciones,  y  exaltado  el 
don  de  intriga:  el  manejo  de  la  cosa  pública  ha  corrido 
á  la  ventura  :  las  leyes  que' se  hicieron  no  obligaron  al  po- 
deroso, mientras  pesaban  de  lleno  sobre  el  desvalido  ;  y  si 
estos  hechos  incontestables  han  tenido  lugar  en  la  revolu- 
ción en  que  mas  abundantes  eran  nuestros  recursos  pro- 
pios, 'j,  qué  debe  esperarse  que  ocurriera  en  circunstancias 
normales,  cuando  en  aquellas  de  peligro  para  la  patria, 
aquellas  en  que  todo  nos  excitaba  á  aunar  las  voluntades 
y  á  sintetizar  -las  aspiraciones,  no  hemos  tenido  la  magna- 
nimidad de  sacriücar  nuestra  ambiciou  á  nuestro  deber  ? 
Pues  esta  es  historia  de  ayer,  ó  mas  bien,  historia  de  hoy  ; 
y  al  narrarla  hemos  procurado  atemperar  nuestros  concep- 
tos al  espíritu  de  tolerancia,  que  es  patrimonio  de  la  ver- 
dad. 

"  Hasta  aquí  hemos  demostrado,  aunque  con  honda  pe- 
na, que  nuestra  isla  de  Cuba  no  puede  por  sí  sol-a  emanci- 
parse de  la  tutela  española ;  y  que  los  sucesos  mas  recien- 
tes inspirau  muy  legítimas  dudas  de  que  acertáramos 
á  cimeutar  nuestra  independencia,  en  caso  de  lograrla. 
Mas  ¿  qué  diremos  si  por  un  instante  nos  paramos  á  consi- 
derar los  peligros  que  amagarían  á  Cuba,  si  mendigara  del 
apoyo  extranjero  su  independencia?  „ 

"  Auxiliares  de  nuestra  emancipación  política  no  se  han 
de  buscar  fuera  de  Cuba,  porque  no  los  hav,  y  los  que 
existen  son  ó  impotentes  ó  nocivos.  Y  sino,  $,  qué  pueblo 
extraño  nos  ha  sostenido  en  la  presente  insurrección  ?  Al- 
gunos de  la  América  del  Sur,  tímidamente  en  las  esferas 
del  gobierno,  hasta  el  punto  de  ser  su  auxilio  ineficaz  j 
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y  fuera  de  ella,  con  expresiones  de  simpatía  que  han  rego- 
cijado nuestro  corazón,  pero  que  nada  pesan  en  los  resulta- 
dos generales.  Otros  han  contribuido  aventureros  mal 
hallados  con  la  paz  del  mundo,  que  han  sido  langosta  de 
la  insurrección.  Y  no  hablemos  de  la  América  del  Norte,  • 
porque  seria  inperdonable  la  ceguera  de  los  que  aun  creye- 
sen en  la  buena  fé  de  su  decantada  amistad  por  el  pueblo 
cubano.  Los  Estados  Unidos,  la  única  nación  que  tiene  en 
América  fuerzas  suficientes  para  hacer  respetar  su  volun- 
tad, la  nación  tradicional  mente  enemiga  de  España,  nos  ba 
mentido  auxilios  :  no  nos  los  ha  dado.  ¿Quién  cobijó  á  nues- 
tras juntas  revolucionarias  y  ha  permitido  el  paso  á  expe- 
diciones militares,  violando  con  una  y  otra  cosa  el  derecho 
internacional  en  favor  nuestro?  ¡Ah,  burla  sangrienta  del 
destino !  ¿  De  qué  nos  ha  servido  lo  primero,  sino  de  ele- 
mento constante  de  discordia,  y  qué  nos  ha  valido  lo  se- 
gundo, fuera  de  lucrarse  con  nosotros  nuestros  decididos 
protectores  ? 

"  Ya  lo  hemos  dicho  antes  de  ahora,  y  en  repetirlo  seré 
mos  incansables :  la  protección  de  los  Estados  Unidos  no 
es  mas  que  un  medio  de  desangrar  á  España  y  á  Cuba, 
para  que,  en  un  momento  dado,  pueda  mas  fácilmente  la 
Union  Americana  apoderarse  de  la  presa  que  codicia. 
¿Cuándo,  sino,  han  hablado  aquí  los  hombres  públicos,  ó  ha 
fulminado  rayos  la  prensa  en  pro  de  la  libertad  cubana, 
sin  reserva  tácita  ó  expresa  ?  El  gran  argumento  ha  sido 
siempre  la  posesión  eventual  de  Cuba,  como  llave,  del 
golfo  mejicano  j  y  nunca  se  ha  tratado  de  ayudarnos,  sino 
de  destruirnos,  hasta  dejarnos  á  merced  de  la  fé  púnica  de 
nuestros  generosos  auxiliares. 

"  Llegara  Cuba  á  serindependiente,  y  en  breve  término 
veria  puesto  en  acción  á  costa  suya  el  apólogo  del  lobo  y  el 
cordero.  ¡  Enturbia  tanto  nuestra  amada  isla  el  agua  del 
golfo  en  que  se  baña  la  Union  Americana ! 

"  Que  la  independencia  en  ningún  caso  la  obtendríamos 
sino  después  de  sostener  una  lucha  desesperada  que,  aun 
resultando  en  el  triunfo,  daría  cabo  de  nuestros  recursos, 
harto  lo  enseñan  los  acontecimientos  actuales.  Y  si  en  la 
lucha  quedaba  la  patria  desangrada,  y  expuesta  en  su  vida 
interior  á  las  convulsiones  de  la  ambición  de  sus  mismos 
caudillos,  ¿  cómo,  ni  con  qué  hariamos  frente  á  una  segunda 
guerra,  no  ya  contra  España,  sino  contra  la  nación  mas  pu- 
jante de  la  América,  nación  cuya  base  de  operaciones  dis- 
taría diez  horas  no  mas  de  nuestras  riberas  I  O  sucumbi- 
ríamos al  empuje  del  moderno  Atila,  ó  convertiríamos  á  la 
patria  en  palenque  cerrado  en  que  viniera  á  luchar  la  in- 
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fluencia  latina  en  América,  contra  la  influencia  sajona,  per- 
diendo en  cualquier  caso  nosotros  la  libertad  adquirida  á 
tanta  costa. 

"  El  problema  de  si  puede  ser  Cuba  independiente  se  re- 
suelve, así  pues,  en  sentir  nuestro,  con  este  dilema  inevi- 
table :  ó  Cuba  es  Cuba,  mas  ó  menos  rica  en  libertades, 
pero  conservando  la  fisonomía  social  que  dentro  de  la  gran 
familia  latina  constituye  su  idiosincracia,  ó  de  la  anarquía 
interior  pasa  á  la  esclavitud  de  un  tirano  extranjero,  que 
borraría  su  nombre,  expulsaría  á  sus  hijos,  y  la  ofrecería  en 
pasto  á  la  rapacidad  de  sus  procónsules  y  en  holocausto  á 
la  civilización  del  Norte,  que  sustituye  los  cañones  á 
la  constitución,  el  revólver  al  arado,  y  el  culto  del  degra- 
dante interés  material  á  la  adoración  del  Dios  de  los 
católicos. 

"  Mejor  dicho,  el  problema  no  existe:  (Juba  si  quiere  ser 
Cuba,  no  puede  ser  independiente. 

"  Esta  es  la  verdad,  que  escribimos  con  dolor  profundo, 
pero  que  nos  dicta  la  razón  amaestrada  por  los  desengaños 
Si  nuestro  criterio  se  extravia,  vuélvannos  á  poner  nties 
tros  hermanos  en  el  sendero  de  lo  justo,  y  enmienden  núes 
tro  error:  lo  qoe  nosotros  buscamos  es  su  mayor  bien 
Pero  si  estamos  en  lo  cierto,  si  hemos  interpretado  fiel 
mente,  como  en  conciencia  lo  creemos,  los  sentimientos  de 
la  emigración,  si  hemos  dado  forma  y  cuerpo  á  opiniones 
vagas  ó  indecisas,  separen  de  una  vez  su  entendimiento  de 
loa  falsos  patriotas  que  se  afanan  por  oscurecerlo,  para 
arrebatarles  el  fruto  del  trabajo  diario  con  que  se  honran  á 
sí  propios  y  honran  el  nombre  de  su  patria  ;  y  lluevan  so- 
bre nosotros  los  dardos  emponzoñados  de  la  maledicencia, 
si  en  nosotros  se  fija  para  víctima  expiatoria  de  un  acto  de 
valor  cívico  que  las  almas  gastadas  no  se  atreverían  á  in- 
tentar siquiera.  Nosotros,  humildes  proletarios  de  la  inte- 
ligencia, modestos  peonos  del  progr-eso,  nos  contentamos 
con  servir  á  Cuba  por  los  caminos  de  la  verdad,  fuente  de 
toda  justicia  Ni  nos  arredra  la  impopularidad,  ni  la  popu- 
laridad nos  desvanece,  ni  nos  acobardan  las  amenazas :  si 
lo  que  propagamos  es  justo,  ello  vencerá  con  el  auxilio 
de  los  buenos.  Y  aun  que  la  predicación  no  debiera  ser 
para  nosotros  sino  mauantial  de  sinsabores,  aun  nos 
consoteria  y  fortalecería  la  promesa  divina:  Bienaventu- 
rados los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán 
liarlos." 

Uonocido  el  artículo  allá  va  nuestra  opinión.  Diferi- 
mos de  El  Emigrado  en  la  conclusión  absoluta  de  su  tesis. 
Cuba  puede  ser  independiente:  y  á  esta,  que  en  nosotros  pa- 
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mecerá  extraña  afirmación,  siquiera  esté  basada  en  propo- 
siciones anteriores  de  nuestros  trabajos  periodísticos  de- 
dicaremos una  serie  de  artículos  desde  la  próxima  semana 
coa  toda  la  atención  que  merece  y  con  los  mejores  argu- 
mentos que  nuestra  escasa  ciencia  nos  inspire. 


CUBA   PUEDE  SEE  INDEPENDÍEME. 


España  colonizando  el  Nuevo  Mundo,  no  ha  intentado  perpetuarse  en  sus 
colonias ;  sino  en  la  historia  de  la  civilización  universal. — Ejemplos  que 
justifican  su  conducta. — Males  de  la  emancipación  prematura  de  laa 
repúblicas  hispanoamericanas. — Cuba  comparada  con  las  mismas'. — 
Sus  progresos  con  relación  á  la  Península.— Erróneo  concepto  que  se 
alega  en  este  caso — Kectificñcion.— Origen  de  las  ideas  que  sirven  de 
fundamento  íí  estos  artículos. — Comprobantes. — Invocación  á  la  impar- 
lidad  para  juzgar  este  trabajo. 

Pues  qué  :  ¿  se  han  figurado  los  cubanos  sediciosos,  ó 
los  que  no  lo  son  :  concíbese  en  sentido  medianamente 
recto ;  cabe  en  cerebro  tal  cual  organizado,  que  á  España 
le  haya  ocurrido  nunca  atribuirse  á  perpetuidad  y  hasta  el 
dia  del  juicio  aquella  joya? 

¡  Qué  desatino  !  Las  naciones  que  han  tenido  en  el  mun- 
do misiones  tan  grandes  que  cumplir  como  la  nuestra,  en 
la  historia  de  la  civilización  se  perpetúan  para  siempre: 
nó  en  tales  ó  cuales  territorios  que  no  están  dentro  de  sus 
linderos  naturales;  pues  en  ellos  permanecen  nada  más 
el  tiempo  que  el  destino  preceptúa  para  que  los  pre- 
senten á  la  sociedad  universal  al  nivel  suyo,  con  el  conve- 
niente desarrollo  y  en  la  edad  viril  da  las  naciones. 

Tal  hizo  Boma;  asi  hizo  Grecia:  ni  mas  ni  menos  inten- 
tó hacer  Cartago,  sin  la  fortuna  de  sus  antagonistas;  y  los 
pueblos  primitivos  á  quienes  redujeron  á  colonias,  de  sus 
manos  salieron  en  sazón,  á  participar  de  la  vida  acompasa- 
da de  una  fructífera  y  natural  independencia. 

Para  esto  dio  España  el  gran  contingente  de  sus  hijos, 
la  sabia  fecunda  de  su  vida  á  la  virgen  América;  para 
crear  tantas  naciones  como  nacieron  de  su  sangre. 

Hubiéranse  precipitado  menos  á  la  emancipación  que  tan 
tiernas  codiciaren,  y  otro  sería  hoy  su  destino,  otra  su  im- 
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portancia  verdadera  en  el  concierto  general  de  los  pueblos 
que  viven  de  sí  mismos. 

Cuba,  hermana  menor  de  todas  ellas,  justifica  amj  lia- 
mente  esta  verdad.  Dejóse  estar  amorosamente  custodia 
da  bajo  el  seno  de  su  madre,  y  en  él  alcanzó  mayor  cultura, 
riqueza  mas  valiosa,  desarrollo  mas  perfecto,  porvenir  har- 
to  mejor  que  el  que  á  quellas  les  na  sonreído  v  les  sonríe» 

L'ena  España  de  ideas  generosas,  de  sentimientos  subli- 
mes, de  raudales  de  amor  y  de  bondad,  ¡  con  cuánta  abne- 
gación, con  qué  cariño  procuró  que  aquella  su  bija  predi- 
lecta marchara  por  la  senda  de  lia  civilización,  a  gran  dis- 
tancia delaute  de  ella  minina! 

En  Cuba,  antes  que  en  la  península  española,  se  aplicó 
el  vapor  al  tráfico  en  la  tierra  y  por  la  mar:  y  llevando  el 
parangón  de  este  acontecimiento  afortunado  al  resto  de  la 
América  latina,  ¿  cuántos  años  antes  que  por  la  república 
mas  civilizada,  ño  corrieron  por  loa  campos  y  por  las  eos- 
ras  de  nuestra  isla  las  locomotoras  del  invento  mas  útil  y 
fecundo  en  bienes  positivos  que  han  visto  las  edades? 

Dicen  algunos  que  Cuba  debe  esta  ventaja  á  su  vecin- 
dad con  la  América  del  Norte,  y  no  al  estado  feliz  en  que 
España  la  mantuvo.  Más  cerca  está  de  este  pais  la  repú- 
blica de  Méjico,  y  sin  embargo,  aun  no  hay  allá  ninguua 
vía  férrea  terminada,  ni  los  vapores  que  alimenran  su  co- 
mercio se  han  construido  en  el  pais,  ni  llevan  siquiera  sra 
bandera. 

Y  qué  ;  ¿fué  exclusiva  de  la  América  del  Ebrte  la  apli- 
cación del  vapor  á  las  industrias?  ¿ISTo  se  propagó  en  se- 
guida á  Inglaterra,  á  Bélgica,  á  Francia,  á  Eusia,  á  Ale- 
mania, á  todo  el  viejo  continente,  con  febril  actividad  y  con 
asombrosas  perfecciones  ?  Y  si  apesar  de  esta  verdad  la 
península  española  concedió  á  su  hija  predilecta  las  primi- 
cias de  tan  valiosa  explotación,  ¿  no  resulta  positivo  y  com- 
probado el  amor  que  lá  tenia,  el  afán  con  que  visiblemen- 
te se  esmeraba  en  procurar  su  desarrollo,  para  que  llegase 
á  la  época  de  su  emancipación  como  modelo  de  colonias 
bien  regidas,  de  pueblos  pulcramente  educados,  de  nacio- 
nes en  sazón,  y  bastante  poderosas  para  serlo  contra  todo 
linage  de  asechanzas? 

Puede  que  algunos  se  figuren  que  el  espíritu  de  nuestros 
argumentos  de  hoy  es  forzado  y  transitorio,  y  que  no  está 
incrustado  en  el  sentimiento  nacional,  como  nosotros  lo 
decimos  ;  mas  para  deshacer  tan  grave  error  nos  bastará 
acudir  á  nuestras  mismas  tareas  de  cerca  ya  de  siete  años 
anteriores  °,  y  si  con  ellas  logramos  demostrar  que  aquello 
estaba  en  nuestra  mente  al  tomar  á  nuestio  cargo  este  pe- 
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riódico,  y  que  el  hecho  se  verificó  en  conexión  con  el  go- 
bierno de  Madrid,  claro  está  que  la  hipótesis  contraria 
quedará  desvanecida  totalmente. 

Pues  bien  :  nosotros  al  ponernos  al  frente  de  La  Cróni- 
ca, gloriosísima  base  y  fundamento  de  El  Cronista,  que 
nunca  por  nuestra  insuficiencia  llegará  á  ser  lo  que  ella 
fué,  dimos  á  luz  nuestro  programa,  y  en  él  hay  un  párrafo 
que  diee  lo  que  sigue ; 

<l  La  reincoFporacion  de. Santo  Domingo  á  su  antigua 
u  metrópoli,  que  fué  artificiosamente  la  voz  de  alarma  que 
4Í  enviaron  á  la  América  española  nuestros  comunes  ene- 
"  migos,  estaba  fuera  de  la  regla  ordinaria,  en  la  conducta 
u  general  que  España  se  ha  trazado  ante  todas  las  repú- 
u  blicas  del  nuevo  continente.  Allí  vacilaba  la  existencia 
u  de  un  grupo  de  nuestra  familia,  no  solamente  al  maléfi- 
il  co  impulso  de  discordias  interiores,  sino  por  la  amenaza 
il  sangrienta  de  un  enemigo  salvaje,  que  se  aprestaba  á  des- 
•*'  truirla  á  sangre  y  fuego. 

u  España,  la  noble,  la  generosa  España,  comprendió  la 
"  importancia  estratégica  de  aquella  comarca ;  no  para  su 
u  provecho,  que  ninguno  le  brindaba  la  reincorporación 
*'  que  no  fuera  dispendioso;  sino  para  el  inmenso  porvenir 

**  DEL    GRAN    IMPERIO     DE    LAS    ANTILLAS    ESPAÑOLAS, 

"  que  el  progreso  humano  en  todas  sus  manifestaciones  habría 
"  de  levantar,  con  el  tiempo  y  naüY  A  gusto  le  España, 
*'  en  el  mundo  de  Colon,  como  ante  el  viejo  continente,  y  no  en 
4í  tan  propicias  oondiciones,  se  levantó  la  Gran  Bretaña." 

Nuestros  lectores  dos  harán  la  justicia  de  creer  que  en  el 
momento  crítico  de  hacer  nuestto  programa  en  un  perió- 
dico auxiliado  por  el  gobierno  nacional,  no  iriüinos  á  ha- 
blar de  motu  propio,  h¿bieD>fo  aquí  entonces  uu  esclareci* 
dír-imo  ministro,  que  representaba  dignamente  los  intereses 
españoles. 

No  :  no  hablamos  á  la  sazón  por  nuestra  cuenta.  Escri- 
bimos lo  que  pensaba  el  gobierno  de  Madrid  :  lo  que  es- 
taba, inscrustado  en  nuestios  propios  sentimientos,  y  lo 
que  acariciaba  con  regocijo  toda  España. 

¿  No  encueutran,  por  acaso,  las  anteriores  frases  harto 
explícitas  los  que  intenten  impugnar  estos  discursos?  Pu<\s 
oigan  la  ampliación  que  recibieron  en  el  artículo  de  fondo 
de  La  Crónica  del  üO  de  diciembre  de  aquel  año  :  el  de 
1865,  que  fué  en  el  que  nos  hicimos  cargo  del  periódico, 

"  Las  Antillas  tienen  su  destino  escrito  con  letras  de  oro 
"  en  el  gran  libro  de  la  humanidad.  Su  misión,  como  cen- 
"  tíñelas  y  escudo  del  continente  hispano  anericano,  ha  do 
u  ser  muy  grande  y  muy  gloriosa  todavía-,  bajo  ¡a  enseña 
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"  de  sus  descubridores.  Y  cuando  la  mano  de  Dios  les 
11  trace  nuevas  sendas  en  la  marcha  de  la  civilización  uni- 
"  versal  :  cuando  tengan  cohesión  sus  fuerzas  vitales  con  la 
"  mayor  edad  de  su  desarrollo,  y  con  ellas  y  con  la  franca  ayuda 
"  de  España,  que  se  la  dará  esplendida  y  generosa, 
"  puedan  llegar  al  fin  natural  de  los  pueblos  que  se  educan 
"  para  una  nueva  vida,  entonces  representarán  dignamente 
"  la  parte  mayor  de  nuestra  raza  en  la  América  española, 
<;  y  entrarán  en  el  catálogo  de  las  naciones  independien- 
**  tes,  unidas  con  iw.perecederes  lazos  de  verdadero  amor  á 

il  la  INSIGNE  MATRONA  QUE  ASÍ  LAS  PRESENTE  AL 
"  MUNDO." 

Baste  lo  dicho  como  exordio  de  la  tarea  que  empren- 
demos, y  léanla  sin  recelos  ni  preocupaciones  los  que 
busquen  la  verdad  de  buena  fé.  La  cuestión  que  se 
ventila  es  demasiado  importante  :  trátase  nada  méno**  que 
de  la  vida  ó  la  muerte  de  un  paísj  y  no  son  arbitros  algu- 
nos coutenares  de  hombres  tercos  de  resolver  con  la  pa- 
sión, lo  que  debe  fallarse  tras  muy  maduro  examen  en  un 
congreso  de  familia,  midiendo  y  pesando  los  intereses  ge- 
nerales que  abarcan  siempre  estas  cuestiones. 


IL 

Síntesis  del  artículo  anterior.— Sua  consecuencias  naturales  no  pueclen 
prescindir  de  ninguno  de  los  pormenores  que  concurren  á  la  formación 
de  sus  premisas.— Aplicación  de  este  axioma  al  desarrollo  de  los  pueblos 
coloniales. — Desnaturalización  de  la  política,  y  efectos  lamentables  que 
esto  produce  al  practicarla. — Aplicase  también  el  argumento  al  ñn 
principal  de  estos  discursos. — Recelos  de  que  sean  estériles  ante  la  pre- 
suntuosa sapiencia  de  la  ignorancia  positiva.— Firme  resolución  de  con- 
tinuarlos para  luchar  contra  el  error,  ante  la  buena  fé  de  los  lectores 
que  ño  lo  exploten  á  sabiendas. 

Resumiendo  lo  dicho  en  nuestro  artículo  anterior,  que  es 
preámbulo  del  desenvolvimiento  de  esta  tesis,  aparecen 
desde  luego  ya  resueltas  tres  proposiciones  importantes,  á 
saber  :  que  las  naciones  colonizadoras  no  se  perpetúan 
ad  eternum  en  los  pueblos  que  somete  la  civilización  á  su 
cuidado  y  no  están  dentro  de  los  límites  trazados  por  la 
naturaleza  á  su  propio  territorio  :  que  La,  Crónica,  base  y 
fundamento  de  El,  üronita,  así  lo  entendió  y  lo  proclamó 
cuando  vino  á  nuestras  manos  ;  creyendo  que  las  Antillas 
tienen  un  inmenso  porvenir  como  nacionalidad  providen^ 
cial,  independiente  y  tal  vez  mixta,  reguladora  del  equili- 
brio de  las  razas  en  el  nuevo  continente :  y  que  el  gobierno 
de  Madrid  ha  estado  y  está  lleno  de  esta  idea;  no  en  vir- 
tud de  un  accidente  ocasionado  por  circunstancias  más  ó 
menos  favorables  ó  aflictivas;  sino  por  ese  oficio  eminen- 
temente paternal  que  representan  en  el  mundo  los  gobier- 
nos; aun  qne  el  espíritu  vulgar  que  se  ha  infiltrado  en  el 
análisis  crea  y  predique  lo  contrario,  haciendo  imposibles 
la  administración  y  el  orden  público. 

Buenas  son  las  premisas,  para  que  la  consecuencia  no 
sea  contraria  á  la  afirmación  que  sirve  de  tema  á  estos  artí- 
culos. Pero  las  relaciones  que  guardan  entre  sí  los  mas  mí- 
nimos detalles  de  un  acontecimiento  civilizador  y  humani- 
tario, i  pueden  quebrantarse,  por  ventura,  sin  detrimento 
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del  éxito  final  á  que  van  encaminadas  las  mas  laudables 
especulaciones  de  los  pueblos  1 

JSb,  señor  :  !No  hay  poder  humano  que  turbe  impune- 
mente la  armonía  de  esas  grandes  concepciones  que  ema- 
nan del  espíritu  de  Dios;  y  entre  el  desenvolvimiento 
acompasado  de  la  naturaleza  en  sus  múltiples  manifesta- 
ciones, y  la  improvisación  de  un  estado  artificial,  hay  la 
misma  diferencia  que  entre  lo  grosero  y  lo  sublime :  que 
enire  el  feto  inanimado  y  el. hombre  elevado  á  tu  mas  alta 
perfección  :  es,  en  fin,  el  contraste  mas  e'ocuente  y  mas 
severo  con  que  se  puede  argüir  á  la  soberbia  de  algunos 
insensatos,  para  que  no  reproduzcan  la  escena  de  Luzbel, 
con  visible  quebranto  del  progreso  del  mundo  y  del  des- 
tino manifiesto  de  su  patria. 

La  política,  permítansenos  algunas  digresiones  importan- 
tes ai  objeto,  se  ha  hecho  ya  tan  familiar  con  todo  el  mundo, 
qae  no  hay  nadie  que  no  la  manosee  y  no  la  trate  como  la 
cosa  mas  sencilla ;  y  ¡  oh  prodigioso  arcano  de  esa  cien- 
cia complica  la !  desde  que  así  la  traen  y  la  llevan,-  no  hay 
di  a  seguro  de  paz  entre  los  hombres,  ni  hay  recóndito 
lugar  que  se  halle  exento  de  las  conmociones  mas  peligro- 
sas y  nocivas. 

Despojada  del  prestigio  que  tenia  su  importancia  cuando 
solo  estaba  al  alcance  de  eminentes  estadistas,  encanecidos 
en  su  estudio  y  abrumados  con  la  experiencia  de  una  vida 
laboriosa  y  muy  dilatada  en  su  servicio,  el  respeto  que  im- 
penda entonces  á  las  masas  inconscientes  solo  se  puede 
comparar  á  la  procacidad  con  que  hoy  discuten  y  resuelven 
sus  más  arduos  problemas  los  hombres  menos  reflexivos, 
los  espíritus  mas  incultos  y  vulgares. 

¿  Quién  no  se  siente  hoy  capaz  de  gobernar  á  la  nación 
que  le  dio  el  ser,  inspirándose  á  lo  sumo  en  el  de?eo  de  ha- 
cer lo  mejor,  lo  mas  moral  y  mas  honroso,  para  que  su 
crédito  se  extienda,  su  bien  estar  se  perpetúe  y  se  enno- 
blezcan su  fama  y  su  prestigio  ? 

%  Y  cuantos  ¡  ay  !  no  empuñaron  con  tan  honrados  fines 
las  riendas  del  Estado,  ansiosos  de  acertar,  y  lograron  so- 
lamente caer  desprestigiados  del  pedestal  de  aqnel'a  glo- 
ria inverosímil,  á  donde  los  hiciera  enea' amar  su  iguoran- 
c  a,  en  hora  funesta  para  ellos  ? 

Creen  todos  cuantos  tratan  la  materia,  al  aiie  libre  ó  en 
la  cátedra,  en  el  parlamento  ó  en  los  periódicos,  que  basta 
couor.er  ciertas  definiciones  inconexas,  adquirir  una  tintura 
de  tal  ó  cual  doctrina,  afeirarse  con  entusiasmo  á  esta  ó  á 
la  otra  opinión  mas  ó  menos  adecuada  á  la  naturaleza  del 
lugar  donde  se  aplica,  para  dec'araráe  peritos  cousumac 
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dos  en  el  arte  y  no  admitir  las  advertucias  del  mas  leal 
opositor,  si  tienden  en  lo  mas  mínimo  á  destruir  sus  ilu- 
siones. 

Y  lie  aquí  por  qué  la  digresión  :  porque  nosotros  que 
afirmamos  que  Cuba  puede  ser  independiente,  después  de 
haber  estudiado  profundamente  esta  complicadísima  ma- 
teria en  tedas  sus  manifestaciones,  'tememos  tropezar  con 
esos  doctores  de  la  fé  del  espíritu  moderno,  para  los  cuales 
la  lógica  del  tiempo  y  de  las  cosas  es  pura  y  simplemente 
una  preocupación  reaccionaria,  y  que  echen  abajo  uuestras 
mas  estimadas  conclusiones,  si  por  acaso  no  concuerda» 
cuu  las  ¡sujas ;  aun  cuando  estas  procedan  nada  más  de  su 
capricho,  ó  de  una  terquedad  irreflexiva  y  visiblemente 
exagerada. 

Y  tememos  también  que  la  inexperta  muchedumbre,  ya 
igua'mente  adiestrada  en  el  error  de  su  suficiencia  magis- 
tral, porque  en  ella  les  conviene  perpetuarla  á  sus  electo- 
res, niegue  nuestros  argumentos  porque  sí  :  sin  otra  razón 
lí  mas  examen  5  como  quien  cree  que  los  pueblos  no  tie- 
nen mas  allá  que  el  de  su  actual  generación,  y  que  los 
hombres  se  deoen  á  sí  mismos,  con  preferencia  al  destino 
futuro  de  su  patria. 

¡ám  embargo:  nuestra  misión  deba  cumplirse  y  se  cum- 
plirá ahora,  Dios  mediante,  hasta  el  punto  á  donde  al- 
cance nuestro  limitado  raciocinio,  que  intentar  a'go  más 
íuei  a  soberbia.  Y  pues  dijimos  que  Cuba  puede  ser  inde- 
pendiente y  nos  hemos  propuesto  demostrarlo,  acometamos 
de  frente  la  cuestión  :  á  ver  si  aquellos  de  nuestros  adver- 
sarios que  personalmente  no  la  exploten,  llegan  al  fin  á 
comprenderla  lo  mismo  que  nosotros. 

Como  el  asunto  es  tan  complejo  y  nos  hemos  propuesto 
examinarlo  por  todas  las  fases  que  se  pueda  examinar,  no 
debemos  suponer  que  ningún  lector  inteligeute  quiera 
verlo  dducidado  de  una  vez  en  este  artículo.  Por  esto  y 
porque  otras  materias  del  momento  nos  privan  del  espacio 
que  hoy  necesitaríamos  para  entrar  mas  á  fondo  en  la 
cuestiou,  permítasenos  dejarla  en  tal  estado  hasta  el  artí- 
culo siguiente,  que  es  de  muchísimo  interés  lo  que  apla- 
zamos. 


III. 

Carácter  práctico-científico  de  la  cuestión.— Argucias  y  errores.— Se  desva- 
necen y  se  aclaran. — Los  que  se  llaman  naturales  de  la  isla.— Los  ver- 
daderos naturales.  — Los. españoles.  —Relaciones  mutuas.  —  Derechos 
respectivos. — Aberraciones  que  resultan  de  negar  las  unas  y  I03  otros. — 
Aplicación  de  las  ideas  generales  de  la  sociedad  á  la  familia. — Atributos 
de  la  patria  potestad.  —Tiempo  legal  en  que  prescriben.  —  Aplícanse 
'  las  reglas  al  proyecto  de  Cuba  indepc7idiente. — Diferentes  opiniones  de 
oportunidad  y  de  sazón.— Incouvenientes  prácticos  de  la  independencia 
prematura,  individual  y  socialmente.— Por  qué  Cuba,  mas  que  ninguna 
otra  colonia,  debe  consolidar  su  situación  y  asegurar  su  porvenir,  antes 
de  hacerse  independiente. — Hipótesis  favorables  y  adversas  con  rela- 
ción al  estado  en  que  se  halla  y  al  estado  á  que  propende. 

Es  eminentemente  práctica,  siquiera  esté  basada  en  las 
soluciones  mas  científicas,  la  cuestión  que  nos  proponemos 
resolver ;  y  tan  refractaria  á  los  derechos  que  le  atribuyen 
algunos  visionarios,  que  no  podríamos  avanzar  ni  siquiera 
un  solo  paso  en  las  demostraciones  indispensables  á  su  es- 
clarecimiento, si  antes  no  procediésemos  francamente  á 
descartarla  de  todo  género  de  argucias  y  de  errores. 

Precisamente  en  la  idea  de  un  derecho  ficticio  ,  ab- 
surdo, inverosímil ;  en  la  idea  de  un  derecho  que  es  nega- 
ción completa  y  absoluta  del  derecho  positivo  jxe  se  pre- 
tende proclamar,  funda  la  generalidad  de  los  cubanos  se- 
diciosos la  legitimidad  de  su  actitud  para  la  rebelión  q  le 
han  proclamado. 

Dicen  que  la  isla  no  es  de  España,jsino  suya,  porque 
ellos  son  sus  hijos  naturales  y  los  españoles  unos  codicio- 
sos y  advenedizos  extranjeros  nada  más;  y  en  tan  pere- 
grinos argumentos  se  deslizan  teorías  de  derecho  tan  nota- 
bles, que  basta  su  simple  enunciación  para  destruirlas  y 
anularlas  ante  la  clara  luz  del  buen  sentido. 

Serían,  en  efecto,  los  cubanos  los  hijos  naturales  de  la 
isla,  si  fuesen  los  descendientes  de  los  indios  que  encontra- 
ron allí  los  españoles.  Pero  como  la  raza  indígena  se  extin- 
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guió  á  los  pocos  año?,  en  virtud  de  ser  tan  débil,  y  al  sim- 
ple contacto  de  otra  raza  mas  potente  y  en  todos  conceptos 
¡superior,  resulta  que  los  que  hoy  blasonan  de  ser  dueños 
de  la  isla  por  haber  nacido  en  ella,  no  tienen  ni  pueden  te- 
ner en  realidad  mas  derecho  á  poseerla  que  el  que  hereden 
de  sus  padres;  quiere  decir,  de  los  mismos  españoles  á 
quienes  califican  de  advenedizos  y  codiciosos  extranjeros. 
Para  despojar  de  todo  argumento  metafísico  una  cues- 
tión tan  sencilla  y  tan  concreta,  bastará  considerar  que  si 
bien  hay  en  la  isla  muchas  familias,  por  el  tiempo  y  por 
sucesivas  generaciones,  materialmente  desligadas  de  la 
continuidad  de  su  ascendencia,  otras,  y  son  las  más,  no  tie- 
nen mas  inmediato  fundamento  que  el  de  muy  laboriosos, 
muy  dignos  y  muy  honrados  españoles;  los  cuales  las  han 
creado,  y  viven  todavía,  y  estáu  al  frente  de  ellas. 

Pues  bien  :  si  la  cuestión  del  derecho  se  llevara  por  de- 
ducciones metafísicas  al  terreno  de  una  solución  práctica 
y  formal,  sancionando  la  teoria  desorganizadora  de  ser  la 
propiedad  exclusivamente  del  que  ha  nacido  en  ella,  no  del 
que  la  ha  concebido  y  la  ha  creado,  ¿  qué  harian  de  sus  pa- 
dres los  nacidos  en  la  isla,  hijos  mediatos  é  inmediatos  de 
españoles,  si  éstos,  perseverando  en  su  actitud  de  ahora, 
dtfeudieran  no  ya  los  derechos  inconcusos  de  la  patria  po« 
testa,  sino  los  adquiridos  sobre  sus  exclusivas  propiedades, 
á  fuerza  de  virtudes,  de  inteligencia  y  de  trabajo  ? 

Tendría  que  suceder  una  de  las  dos  aberraciones  morales 
y  civiles  que  vamos  á  citar  :  ó  que  los  hijos  ahogarían  en 
la  sangre  de  sue  padres  los  derechos  naturales  y  los  dere- 
chos adquiridos,  ó  que,  por  un  acto  de  piedad,  siempre  en 
la  hipótesis  de  haber  triunfado  aquellos,  se  constituirían 
los  padres  en  tutela  de  los  hijos ;  inventando  así  contra 
natura  una  situación  anti-social,  aflictiva  y  vergonzosa- 

Como  la  sociedad  es  reflejo  natural  de  la  familia,  la  cues- 
tión del  derecho  aun  se  puede  reducir  á  mucho  mas  clara 
explicación.  ¿  Es  mas  perfecto  á  la  posesión  de  la  casa  de 
su  padre  el  derecho  que  el  hijo  se  atribuye  porque  ha  na- 
cido eu  ella,  que  el  del  mismo  padre  que  la  hizo  fabricar,  y 
que  no  quiere  abandonarla  hasta  pasar  á  mejor  vida? 

Dicen  los  que  llevan  hasta  los  últimos  extremos  los  arti- 
ficios del  discurso,  que  también  tiene  la  patria  potestad  sus 
limitaciones  y  su  fin;  y  que  si  es  cierto  que  la  sociedad  hu- 
mana se  refleja  en  la  familia,  y  que  el  símil  de  los  padres  y 
los  hijos  es  procedente  en  la  cuestión,  también  las  leyes 
naturales  han  previsto  y  resuelto  en  los  códigos  de  toda 
nac'On  civilizada  la  emancipación  del  individuo,  y  que  ésta 
deberá,  por  consiguiente,  aplicarse  á  las  naciones. 
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Con  visos  de  lógica  aparece  este  discurso,  y  no  dirán  los 
adversarios  de  El  Cronista  que  no  les  damos  armas  con 
que  sustentar  sus  abstracciones.  Pero  como  en  la  cuestión 
que  ventilamos  no  se  niega,  ni  se  ha  negado  nunca  con 
fundamentos  razonables,  que  Cuba  puede  ser  independiente 
en  su  edad  y  en  su  'sazón,  todavía  de  la  réplica  resultan 
problemas  importantes,  que  es  necesario  resolver  por  de- 
ducciones matemáticas,  y  que  desvian  de  las  investigacio- 
nes del  derecho  la  cuestión  ;  haciéndola  tan  absolutamente 
práctica  como  nosotros  la  hemos  proclamado  á  la  cabeza 
de  este  artículo  1 

¿  Quién  será,  en  efecto,  capaz  de  discernir  y  de  fijar  la 
mayor  edad  de  una  colonia,  para  elevarla  á  nación  inde- 
pendiente, sin  recurrir  á  las  operaciones  matemáticas  que 
resuelven  los  agrandes  problemas  económicos  de  su  natura- 
leza y  de  su  vida? 

¿  Bastará  que  lo  proclame  algún  espíritu  exaltado  ó 
impaciente  de  llegar  á  la  plenitud  de  una  perfecta  li- 
bertad, si  otros  espíritus  mas  reflexivos  y  mas  avezados 
ai  examen  de  las  cosas,  opman  y  declaran  que  no  hay 
mas  que  una  ilusión  en  el  estado  perfecto  que  el  otro  ha- 
bía creído  ? 

Natural  es  en  los  hijos  el  deseo  de  figurar  en  el  mundo 
por  sí  mismos  y  en  estado  independiente;  pero  también  es 
en  los  padres  natural  poner  su  veto  á  una  independencia 
prematura.  ¡  Cuántos  hijos  no  maldicen  la  irreflexiva  con- 
descendencia de  sus  padres,  que,  por  no  refrenar  su  incli- 
nación, los  han  dejado  salir  al  mundo  antes  de  tiempo,  á 
ser  af ceuta  de  la  buena  sociedad,  y  azote  de  las  leyes,  y 
baldón  de  la  familia ! 

La  independencia  de  los  pueblos  procedentes  de  colonias 
de  su  naciou  y  de  su  raza,  que  es  el  estado  histórico  que  al 
de  Cuba  se  le  debe  atribuir,  requiere  condiciones  que  la 
hagan  útil,  efeetiva  y  permanente,  para  sí  y  para  los  otros 
que  con'él  eetán  relacionados  en  todas  las  esferas  de  la  hu- 
mana sociedad ;  de  suerte  que  el  hecho  redunde  en  bienes 
positivos,  no  en  desastrosas  consecuencias  que  lo  desacre- 
diten y  lo  anulen. 

Y  Cuba,  mas  que  ningún  otro  pueblo  formado  de  espa- 
ñoles en  el  mundo  americano,  debe  consolidar  y  fortalecer 
la  situación  que  lo  eleve  al  estado  de  nación  independiente; 
no  para  ser  ludibrio  ó  pasto  de  otra  alguna;  sino  para  pro- 
teger á  sus  hermanas  y  para  hacerse  respetar  con  su  orga- 
nización, con  su  riqueza  y  con  su  juicio,  con  todos  sus  ele- 
mentos materiales  y  morales;  ahuyentando  los  peligros 
que  hoy  entrañan  su  heterogénea  población,  los  defectos 
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del  carácter  de  su  excesiva  juventud  y  su  falta  de  educa- 
ción, de  experiencia  y  de  costumbres. 

¿  Qué  baria  Cuba  al  conquistar  su  independencia,  por 
los  medios  y  en  las  circunstancias  con  que  los  cubanos  in- 
surrectos  la  quieren  conquistar?  ¿  Daría  homogeneidad  á 
los  individuos  que  allí  perseverasen-  orden  y  cohesión  á 
sus  partidos,  que  ya  son  consigo  mismos  intransigentes 
prematuros ;  solución  práctica  y  útil  al  problema  del  tra- 
bajo j  fomento  á  su  riqueza;  estímulos  á  la  necesaria  inmi- 
gración ;  seguridad  á  los  capitales  extranjeros  y  ventajas 
al  comercio  uuiversal,  partiendo  del  estado  que  tienen  hoy 
todas  esas  relaciones  de  su  vida,  protegidas  por  España,  y 
aumentándolas  en  la  justa  proporción  que  de  la  felicidad 
de  su  estado  independiente  esperaría  naturalmente  todo  el 
mundo  ? 

O  abandonada,  por  causa  de  la  lucha,  de  los  elementos 
mas  vitales  y  mas  experientes  que  hay  en  su  afortunado 
territorio;  con  sus  razas  extranjeras  pugnando  por  adquirir 
un  absoluto;  predominio  con  sus  partidos  dislocados;  eman- 
cipados del  trabajo  los  mas  fuertes  instrumentos,  y  cega- 
das así  las  fuentes  de  su  riqueza  proverbial,'  los  capitales 
huyendo  á  regiones  mas  propicias,  y  dando  otro  espectá- 
culo como  el  de  la  vecina  Hay  ti,  ¿vendría,  al  fin,  á  some- 
terse, rendida  de  cansancio,  al  pueblo  mas  vigoroso  que  la 
quisiera  conquistar,  pasando,  con  una  evolución  tau  degra- 
dante, del  cariQosísimo  regazo  maternal  á  la  servidumbre 
de  entonces  sí  advenedizos  y  codiciosos  extranjeros,  que  la 
tomarían  como  escala  material  para  consumar  la  extinción 
de  la  noble  familia  hispanoamericana,  ya  que  á  mas  altos 
fines  no  había  sabido  consagrarse  como  nación  indepen- 
diente ? 

¡  Oh !  Guando  reflexionamos  que  Cuba  puede  serlo  y  que 
sus  propios  hijos,  los  que  mas  lo  desean  y  lo  pregonan,  lo 
pueden  con  sus  hechos  estorbar,  ¡  con  qué  amarga  ironía 
se  amontonan  en  nuestra  mente  los  apostrofes  centra  Jos 
corruptores  de  la  moderna  sociedad ;  los  que  predican  el 
derecho  que  tiene  todo  el  mundo  á  traspasar  los  linderos 
naturales  de  su  honrada,  siquiera  sea  modesta,  posición, 
para  hacerse  hombres  políticos  y  conducir  á  su  pais  á  tal 
estado  ! 

Mas  no  divaguemos,  que  es  vasta  y  compleja  la  materia 
que  tenemos  que  tratar;  y  por  hallarse  en  ejercicio  de  ar- 
mas y  'le  argumentos  su  atribulada  solución,  no  podemos» 
ni  debemos  diferirla,  en  cuanto  el  no  hacerlo  dependa  de 
nosotros. 


IV. 

Fundamentos  positivos  que  deben  existir  en  cualquiera  sociedad  que  aspira 
á  ser  independiente. — Lucha  transitoria. — Conformidad  general.-  La 
otra  fase,  con  sus  inconvenientes  desastrosos. -Diversos  carac'eres  de 
unos  pueblos  á  otros.— Lo  de  Italia  antes  de  su  unidad.— Lo  de  Polonia 
desde  su  desmembramiento.— Lo  de  Cuba  en  sus  fases  antiguas  y  mo- 
dernas.— Carácter  de  la  colectividad  peninsular  en  dicha  isla.— ídem  de 
la  colectividad  insular.— Difiere  la  cuestión  de  Cuba  de  la  de  Méjico  y 
el  resto  de  la  América  española.— Demostración.— Deducciones  lógicas 
á  favor  de  estos  discursos. 

Para  determinar  el  momento  positivo  y  oportuno  en  que 
una  colonia  formada  de  la  misma  familia  de  la  nación  que 
la  creó  ha  llegado  á  la  aptitud  qne  necesita  para  eligirse 
en  estado  independiente,  es  necesario,  ante  todas  cosas, 
que  el  principio  no  admita  discusión  entre  las  grandes  co- 
lectividades que  la  forman;  siquiera  haya  alguna  diver- 
gencia de  parte  de  la  nación  que  la  ha  cieado. 

Esta  no  siempre  se  resigna  á  limitar  de  buena  gana  la 
extensión  de  sus  dominios ;  y  en  tal  caso  pocas  veces  se 
realiza  la  emancipación  de  una  colonia,  sin  que  las  armas 
de  la  metrópoli  tomen  parte  en  la  cuestión,  con  la  mira  de 
estorbarlo.  Pero  cuando  la  unanimidad  de  pareceres  da  al 
sentimiento  general  de  la*colonia  la  fuerza  moral  que  ne- 
cesita para  no  retroceder  en  su  gestión,  la  justicia  se  abre 
paso,  á  despecho  de  todos  los  esfuerzos  que  atajan  su  car- 
rera, y  el  hecho  se  consuma  con  el  concurso  de  ambos  be- 
ligerantes, en  cuanto  la  primera  natural  excitación  de  las 
pasiones  se  ha  desvanecido,  y  el  honor  de  las  armas  se  ha 
salvado. 

No  sucede  lo  mismo  sino  se  verifica  la  primera  condi- 
ción que  se  ha  insinuado  :  quiere  decir,  si  hay  divergen- 
cias poderosas  que  establecen  una  profunda  é  insuperable 
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división  entre  las  grandes  colectividades  que  forman  la  co- 
lonia; porque  la  divergencia  ge  opoüe  á  la  unidad  que  se 
requiere  para  dar  á  un  nuevo  estado  independiente  la 
fuerza  y  el  prestigio  con  que  necesita  presentarse  ante  los 
otros  ;  no  debiéndose  suponer  que  sea  consecuencia  de  un 
capricho  impertinente  el  acto  repulsivo  de  una  parte  del 
pueblo  interesado;  sino  de  la  mas  profunda  convicción  de 
ser  prematura  la  aspiración  de  la  otra  parte,  y  de  que 
sus  hechos  no  van  por  buen  camino  para  llegar  con  feli- 
cidad el  noble  fin  que  se  desea. 

Es  necesario  distinguir  bien  los  accidentes  que  caracte- 
rizan la  variedad  de  esta  cuestión.  Si  un  pueblo  subyugado 
á  gente  extraña  pugna  por  recuperar  su  libertad,  no  es 
natural  que  la  gente  que  lo  subyuga  se  identifique  con  los 
que  aspiran  á  lanzarla  fuera  de  su  propio  territorio  ;  pero 
la  unidad  en  el  sentimiento  y  la  intención  no  puede  faltarle 
á  aquella  masa  colectiva.  En  tal  caso  podrán  aun  ciertas 
conveniencias  universales  echar  un  velo  muy  tupido  sobre 
la  unidad  local  y  sobre  la  imagen  del  derecho;  que  es,  en 
cierto  modo,  lo  que  con  una  parte  de  Italia  ba  sucedido 
largo  tiempo,  y  lo  que  en  realidad  está  sucediendo  con 
Polonia;  mas  siempre  vendremos  á  parar  en  que  la  causa 
es  justa  aunque  no  sea  conveniente,  y  en  que  merecen  el 
respeto  universal  los  que  por  un  noble  arranque  de  patrio- 
tismo se  lanzan  á  la  lucha,  contra  la  opresión  que  los  ti- 
raniza ó  los  degrada. 

Pero  cuando  no  es  la  dominación  de  gente  extraña  la 
que  se  intenta  sacudir,  sino  que  por  un  cómputo  malhecho 
del  tiempo  y  los  recursos,  se  quiere  romper  la  continuidad 
de  la  familia,  siendo  unánimes  los  elementos  que  la  for- 
man, y  solo  entre  estos  misinos  divergente  la  opinión,  en- 
tonces aquellos  vestigios  del  derecho  que  pueden  poner 
límites  á  la  patria  potestad,  en  las  colonias  de  la  propia 
familia  de  la  nación  que  las  ha  creado  y  que  aspiran  á  ser 
independientes,  siguiendo  el  símil  de  los  hijos  respecto  de 
los  padres,  no  pueden  aplicarse  dí  tienen  fuerza  alguna, 
por  no  ser  la  colonia  en  general. la  que  desea  emanciparse, 
sino  una  parte  de  ella,  con  perjuicio  de  la  otra  y  de  la  pa- 
tria. 

Aquí  nos  es  forzoso  volver  á  hacernos  cargo,  con  la  ex- 
tensión natural  á  estas  tareas,  de  lo  que  representa  en  la 
"isla  de  Cuba  la  grande  y  poderosa  colectividad  de  penin- 
sulares que  en  ella  se  encuentra  avecindada.  Oalifícanla 
algunos  de  extranjera,  añadiendo  otros  adjetivos  mucho 
menos  apropiados;  y  es  forzoso  que  el  desvanecimiento 
de  un  error  de  tanto  bulto  no  quede  pendiente  del  criterio 
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aislado  del  lector,  para  las  consecuencias  ulteriores  del 
discurso. 

Tan  fuera  se  hallan  de  la  calificación  de  advenedizos  ex- 
tranjeros los  españoles  que  hay  en  Guba  con  respecto  á  loa 
individuos  que  hoy  existen  y  que  en  la  isla  han  abierto  sus 
ojos  á  la  luz,  que  ni  siquiera  el  epíteto  de  compatriotas  am- 
bulantes ó  industriales  transeúntes  se  les  podría  aplicar  sin 
grave  error  y  sin  ofensa  visible  de  la  verdad  y  el  buen  sen- 
tido. 

¿  Los  que  hoy  se  llaman  naturales  de  la  isla,  no  han  na- 
cido, como  lo  hemos  manifestado  anteriormente,  de  padres 
españoles  que  han  ido  á  ella  á  trabajar,  y  que  antes  ó  des- 
pués de  haber  conseguido  una  fortuna  mas  grande  ó  mas 
pequeña,  han  creado  una  familia  y  con  ella  viven,  y  al 
frente  de  ella  están,  siendo  parte  de  la  misma  los  que  así 
los  apostrofan,?y  todos  en  común  los  únicos  habitantes  pro- 
pietarios de  aquel  pri.viligiado  territorio  ? 

En  Méjico,  v.  gr.,  y  en  todo  el  resto  de  la  América  espa- 
ñola cuando  proclamó  su  independencia,  podría  justificarse 
aquella  frase  á  la  sazón ;  no  en  los  labios  que  mas  la  pro- 
ferian,  sino  en  los  de  los  indios  naturales,  cuya  tierra  ha- 
bíamos ocupado  y  cuyas  castas  habíamos  redimido,  á  costa, 
sin  embargo,  de  su  infeliz  independencia. 
i  Todavia  queremos  conceder  que  los  hijos  nacidos  de  es- 
pañoles en  aquellas  comarcas  la  profiriesen  con  cierta  au- 
toridad, si  á  los  deberes  que  la  naturaleza  les  imponía  res- 
pecto de  sus  padres,  les  pareció  mejor  anteponer  la  liber- 
tad de  la  numerosa  mayoría  del  pueblo  de  su  patria.  En 
este  caso  el  derecho  á  la  emancipación  como  derecho  era 
inconcuso,  pues  se  fundaba  visiblemente  en  un  derecho  na- 
tural ;  no  en  el  del  hijo  que  quiere  antes  de  tiempo  eman- 
ciparse de  sus  padres  ;  sino  en  el  del  pueblo  sometido  por 
la  fuerza  de  las  armas,  ó  de  una  civilización  preponde- 
rante, á  reglas,  costumbres  y  gobierno  con  que  no  conge- 
nia y  que  rechaza.  i 

Pero  en  Cuba,  donde  no  queda  de  los  indios  mas  que  la 
historia  natural  de  su  extinción  *;  donde  los  blancos  son 
todos  españoles  ó  descendientes  de  españoles,  haciendo, 

*  Deciino3  historia  natural  de  su  extinción,  porque  los  indios  de  las  Anti- 
llas no  se  han.  extinguido,  como  alguno^  lo  creen  y  como  el  Padre  Las  Ca- 
sas lo  escribió,  por  causa  de  brutales  hecatombes  que  no  hubo  ;  sino  por  el 
consorcio  con  una  raza  superior,  que  en  la  mezcla  fué  creando  otros  s¿res 
mas  afines  á  los  suyos,  que  á  la  pobre  y  delicada  humanidad  de  los  indíge- 
nas. Sucedió  pn  las  Antillas  coa  los  indios,  lo  que  sucede  con  la  mezcla  de 
los  blanca  y  los  negros,  que  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  generaciones  cuando 
más,  se  pie  den  la  calidad  y  el  color  de  los  segundos,  por  la  supremacía  fí- 
sica y  moral  que' infiltra  en  la  suya  nuestra  raza. 
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por  supuesto,  la  lógica  excepción  de  las  reminiscencias  de 
algunas  familias  extranjeras  que  con  nuestra  población  se 
lian  confundido  y  se  han  mezclado,  el  calificativo  que  á  los 
peninsulares  se  les  dá  es  la  frase  mas  exausta  de  sentido, 
es  la  mas  extravagante  aberración  que  se  puede  proferir, 
viniendo  de  los  que  en  realidad  no  existirían,  6  no  estarían 
en  las  Antillas  araigados  con  la  holgura  que  lo  están,  á 
haber  sido  sus  padres  merecedores  del  epíteto. 

Porque,  en  efecto  :  la  extranjería,  en  el  concepto  que  al- 
gunos cubanos  la  atribuyen  á  los  peninsulares,  presupone 
en  el  país  donde  residen  un  estado  eventual.  4  T  no  es  ne- 
gación de  dicho  estado  el  conocimiento  perfecto  que  se 
tiene  de  que  cuantos  españoles  han  ido  de  jóvenes  á  Cuba 
á  trabajar,  y  han  creado  las  colosales  fortunas  que  allí 
existen,  en  Cuba  se  han  quedado,  ó  se  quedarán  hasta  mo- 
rir, velando  por  el  bienestar  de  las  familias  que  han  creado 
en  la  isla  al  compás  de  su  fortuna,  y  por  el  brillante  por- 
venir de  esos  mismos  hijos  desnaturalizados  que  llaman  á 
sus  padres  extranjeros  ? 

Seria  lujo  de  oratoria  insistir  sobre  este  punto,  y  por 
consiguiente  vendremos  á  parar,  en  que  en  Cuba  no  tiene 
mas  derecho  á  salirse  con  la  suya  la  fracción  que  quiere 
ser  independiente  acto  continuo,  que  la  que  aspira  con  fé 
á  perseverar  en  el  regazo  de  la  patria,  desarrollando  sus 
recursos  y  adiestrándose  en  la  vida  provincial,  para  ele- 
varse á  las  altas  esferas  de  su  soberanía,  con  las  condicio- 
nes inherentes  á  tan  supremo  rango. 

La  independencia  de  Cuba  es  preciso  que  sea  sólida : 
que  estribe  en  el  sentimiento  general  de  todos  los  elemen- 
tes del  país;  con  el  convencimiento  profundo  que  resulta 
de  una  aptitud  perfecta,  ó  tan  aproximada  á  la  necesaria 
perfección,  que  pueda  simplemente  con  la  práctica  mejorar 
sus  condiciones,  s;n  ese  eterno  mal  estar  que  otras  inde- 
pendencias prematuras  se  han  creado. 

He  aquí  la  clave  del  hecho  para  que  no  sea  transitorio  : 
para  que  no  haga  de  aquella  joya  delicada  otra  Haytí,  ó 
un  simple  territorio  de  la  absorvente  y  poco  escrupulosa 
federación  americana.  4  Y  cómo  podrá  lograrse  lo  primero, 
y  conj ararse  lo  segundo?  Ya  lo  irán  indicando  nuestros 
trabajos  sucesivos. 


V. 

Big  «ion  importante. — Nuevo  sesgo  dado  á  la  gestión  de  independencia  de 
Cuba  por  sus  prohombres  mas  notables  en  este  país  y  en  Inglaterra. — 
La  Autonomía. — Falibilidad  humana. — Inconsecuencias  del  espíritu  y 
consecuencias  de  la  lógica. — ¿Puede  ser  Cuba  hoy  autonómica  ?— Lo 
que  es  la  autonomía. — Lo  que  es  la  independencia. — España  con  réla- 
ci  >n  á  ambas  gestiones.— Progresos  de  Cuba  en  su  organización  política 
y  administrativa. — Su  influencia  en  lo  futuro. —Cuando  Cuba  pueda 
ser  autonó  mica  también  podrá  ser  independiente. — ¿  Por  qué  la  auto- 
nomia  y  nó  la  independencia1? — Intención  velada  que  contiene  esta 
inesperada  evolución. — Artificios  inútiles. — Dilema  contundente. 

Cuando  un  trabajo  de  esta  índole  despierta  el  interés 
qne  el  nuestro,  al  parecer,  ha  despertado  entre  la  numerosa 
colectividad  á  cuya  clara  inteligencia  se  dirige,  es  forzoso 
no  despreciar  los  accidentes  eventuales  que  surgen  de  los 
acontecimientos  de  cada  dia,  siempre  que  con  ellos  pueda 
ilustrarse  la  cuestión;  pues  de  este  modo  se  esclarece  con 
mas  puntualidad,  formando  un. cuerpo  de  doctrina,  sino 
tan  perfecto  como  sería  menester  para  anular  la  con- 
trovérsia  de  antemano,  que  á  tanto  no  aspiran  nuestras  li« 
mitadas  dotes,  á  lo  menos  tan  completo  como  corresponde 
á  la  variedad  de  los  grandes  principios  y  de  los  cuantiosos 
intereses  comprometidos  en  la  lucha  cuya  solución  apete- 
cemos. 

Ahora  mismo,  por  ejemplo,  nos  ha  salido  al  paso  en  es- 
tas cosas  la  evolución  mas  inesperada,  y  aun  deberíamos 
calificarla  de  la  mas  inverosímil  que  se  pudiera  sospechar, 
á  los  cuatro  años  de  una  rebelión  armada  para  lograr  la 
independencia  cuya  posibilidad  analizamos,  j  por  los  hom- 
bres mas  caracterizados  é  influyentes  que  dentro  y  fuera 
de  la  isla  han  trabajado  en  el  asunto. 

No  es  simplemente  una  ilusión  :  no  es  ni  siquiera  un  in- 
forme equivocado  el  que  nos  obliga  á  dar  hoy  estos  giros 
al  discurso.   Es  un  nuevo  plan  preconcebido,  aunque  no 
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sabemos  si  estudiado" en  la  justa  proporción  que  es  debida 
á  su  importancia,  el  que  ha  llevado  á  Europa  nada  menos 
que  á  don  Miguel  Aldama,  precedido  por  Fesser  y  Macias, 
acompañado  de  Aguilera,  y  seguido  de  José  de  Armas  y 
Céspedes,  el  antes  fiero  opositor  de  toda  transacción  mas 
ó  meaos  razonable,  y  que  boy  es  el  autor  del  peligroso 
salto  atrás  que  todos  juntos  se  proponen. 

Van  d  solicitar  la  autonomía  de  Cuba,  los  que  con  tan  te- 
naz resolución  se  habían  aventurado  á  proclamarla  inde- 
pendiente  :  quiere  decir,  van  á  manifestar  á  la  faz  de  todo 
el  mundo  que  fué  un  error  su  empresa,  después  del  sacri- 
ficio de  la  vida  de  tantos  millares  de  valientes  que  en  ella 
la  inmolaron,  y  de  la  espantosa  voraz  desolación  de  los 
incendios  con  que  la  ban  iluminado  en  los  campos  de  la 
isla. 

No  condenamos  la  nueva  actitud  de  esos  prohombres 
por  lo  que  varía  de  la  que  hasta  ahora  habían  teuido, 
puesto  que  el  error  es  patrimonio  de  nuestra  pobre  huma- 
nidad, y  en  todos  tiempos  sienta  bien  reconocerlo  y  recha- 
zarlo. Pretendemos  solameute  que  el  cambio  no  se  olvide, 
para  que  sea  un  nuevo  ejemplo  de  la  falibilidad  de  nuestra 
especie,  y  para  que  haga  ver  á  nuestros  mas  intransigentes 
adversarios  que  en  política  no  hay  verdades  absolutas,  ni 
espíritus  humanos  que  no  sean  deleznables. 

Por  lo  pronto  es  de  una  elocuencia  extraordinaria  la 
brusca  transición  que  se  ha  operado  en  las  creencias  de 
aquellos  individuos,  y  la  debemos  anotar  de  todos  modos, 
para  que  en  su  fé  inquebrantable  no  vuelvan  á  creer  en 
adelante  los  que  tan  ciega  adoración  les  tributaron. 

Y  ahora,  analizando  el  punto  objetivo  de  la  evolución 
que  han  realizado,  vamos  á  ver  si  es  oportuna,  si  está 
conforme  con  los  intenses  de  su  patria  la  nueva  aspira- 
ción ;  porque  la  autonomía,  revelando  una  aptitul  per- 
fecta é  incontestable  para  gobernarse  por  sí  mismo  el  pue- 
blo que  la  logra  y  la  practica,  revela  igualmente  y  por  lo 
tanto  la  misma  perfección  para  disfrutar  y  practicar  su  in- 
dependencia. 

¿  Está  Cuba  hoy  en  el  caso  de  ser  pueblo  autonómico  ; 
quiere  decir,  de  no  tener  necesidad  mas  que  de  la  bandera 
y  del  nombre  de  España  para  gobernarse  por  sí  misma  y 
administrar  sus  intereses  ? 

Porque  entonces  la  evolución  es  excusada,  y  el  nuevo 
proyecto  es  un  absurdo  5  pues  ni  á  España  le  puede  con- 
venir echarse  á  cuestas  los  inconvenientes  del  ensayo,  sin 
la  necesaria  autoridad  para  poderlos  por  sí  misma  refre- 
nar, ni  los  cubanos  que  aspiran  á  ser  independientes,  por 
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el  estímulo  que  lleva  en  sí  la  novedad  mas  bien  que  por 
el  cálculo,  pues  de  éste  parece  que  no  se  han  ocupado 
todavía,  querrán  conformarse  con  ese  estado  mixto  que  ni 
satisfaría  de  lleno  su  ambición,  ni  tendría  en  sí  mismo  las 
condiciones  esenciales  para  que  fuese  duradero. 

La  autonomía  viene  á  ser  una  especie  de  situación  con- 
vencional entre  dos  pueblos  que  pueden  igualmente  se- 
pararse ó  estar  juntos,  sin  peligro  de  sus  respectivos  in- 
tereses 5  pueblos  que  siendo  uno  mismo  por  la  sangre  y 
por  la  historia,  y  dos  por  la  distancia  nada  más  entre  sus 
localidades,  como  le  sucede  al  Canadá  con  Inglaterra,  tie. 
nen  ya  de  tal  modo  aseguradas  y  consolidadas  sus  mu- 
tuas relaciones  y  los  intereses  morales  y  materiales  de  sus 
subditos,  que  nada  tienen  que  temer  de  la  forma  del  go« 
bierno,  ni  de  la  dependencia  ó  independencia  de  sus  re- 
laciones oficiales. 

Cuando  este  caso  llega,  á  la  metrópoli  no  le  es  perjudi- 
cial otorgar  la  autonomía  j  antes  le  puede  ser  beneficioso 
para  limitar  el  círculo  de  su  administración  $  y  aun  es  lo 
ordinario  y  regular  que  la  autonomía  no  se  proclame,  sino 
que  se  practique  andando  el  tiempo,  como  consecuencia 
lógica  de  una  serie  de  reformas  naturales,  que  sucesiva- 
mente determina  el  desenvolvimiento  acompasado  de  los 
pueblos. 

La  isla  de  Cuba  es  un  ejemplo  de  lo  que  acabamos  de 
decir.  ¿  O  hay  quien  sostenga,  sin  pasión  y  sin  menoscabo 
de  la  historia,  que  tiene  h&y,  administrativamente  ha- 
blando, el  mismo  estado  que  tenia  hace  un  cuarto  de  siglo 
lo  mas  lejos  I 

Entonces  no  había  en  ella  los  que  hoy  funcionan  ayun- 
tamientos electivos,  ni  los  tribunales  de  justicia  eran  allí 
independientes,  como  ahora,  de  la  autoridad  civil  j  las 
atribuciones  locales  no  existian,  sino  que  radicaban  en  un 
centro,  arbitro  absoluto  de  toda  iniciativa  5  y  ni  la  via  con- 
tenciosa funcionaba  como  ahora,  ni  habia  el  actual  consejo 
de  administración,  con  el  carácter  de  cuerpo  consultivo  de 
los  acuerdos  superiores. 

Todas  las  reformas  someramente  indicadas  en  esas  po- 
cas líneas,  se  verificaron  en  Cuba  en  un  período  de  tiempo 
que  para  al  caso  no  podía  ser  menor ;  con  resultados  prác- 
ticos de  tal  naturaleza,  que  la  esfera  municipal  se  duplicó, 
y  hasta  se  hicieron  ensayos  provinciales  de  mucha  tras, 
ceudencia,  en  las  tres  cabeceras  de  los  departamentos  de  la 
isla. 

De  aquí  se  deduce  claramente  la  consecuencia  favora- 
ble que  hemos  establecido  sobre  el  desarollo  gradual  de 
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las  colonias,  para  llegar  con  el  tiempo  á  gobernarse  por  sí 
mismas.  Así  llegó  á  su  actual  sazón  el  Canadá,  después  de 
casi  dos  siglos  de  vida  acompasada ;  y  así  habría  llegado 
Cuba  con  el  tiempo,  y  no  mas  tarde ;  puesto  que  en  un 
siglo  escaso  de  existencia,  que  es  lo  que  se  debe  atribuir 
á  su  progresivo  desarrollo,  ba  alcanzado  proporciones  co«j 
lósales. 

Pero  cuando  la  sazón  le  llegara  á  Cuba  de  gobernarse 
por  sí  misma,  lo  mismo  podría  ser  autonómica  que  ser  in- 
dependiente, como  le  sucede  al  Canadá.  Y  si  en  el  con» 
cepto  de  los  prohombres  susodichos  ha  llegado,  como! 
desde  hace  cuatro  años  lo  sostienen  con  la  lengua,  con  las. 
armas,  con  su  acción  y  con  los  recursos  pecuniarios,  j  por; 
qué  aspiran  á  ser  autonómicos,  los  que  antes  querían  ser 
independientes,  siendo  igual  la  aptitud  que  se  requiere; 
para  lo  uno  y  para  lo  otro  ? 

La  evolucien  es  positiva  :  no  hay  un  solo  iniciado  en  los 
secretos  de  la  agencia  que  ya  no  la  conozca.  El  Cronista 
la  sacó  á  luz  hace  mas  de  una  semana,  y  La  Revolución  no 
la  ha  negado.  ¿  Eepresenta  el  sentimiento  unánime  de  to- 
dos los  cubanos  sediciosos?  Pues  entonces,  ¿por  qué  si- 
guen gritando  en  la  isla  y  eseiibiejido  en  sus  periódicos 
viva  (Juba  independiente  f  j  Es  la  expresión  ejecutiva  del 
sentimiento  de  unos  pocos  ?  Y  en  tal  caso  ¿quién  garantí-, 
zara  la  sumisión  de  las  masas  disidentes? 

Podría  suceder  que  fuese  nada  más  un  artificio,  con  que 
se  trate  do  embaucar  al  gobierno  de  España  en  los  meses 
del  otoño,  que  son  los  mas  propicios  para  enviar  los  reem- 
plazos necesarios  al  ejército  de  Cuba.  ¿Es  esto?  Pues 
convengamos  en  que  no  puede  ser  mas  depresivo  el  con-, 
cepto  que  han  formado  de  nuestros  gobernantes. 

¿  Gestionan,  sino,  de  buena  fó  ?  Pues  entonces  son  ilógi- 
cos, y  hacen  traición  al  sentimiento  de  los  suyos,  que  quie-; 
ren  á  Cuba  independiente,  uó  autonómica. 

A  otras  consideraciones  no  menos  importantes  nos  lle- 
varía este  discurso,  si  lo  quisiéramos  extender ;  pero  no 
entra  en  nuestros  planes  ser  difusos,  sino  escribir  lo  abso- 
lutamente necesario  para  esclarecer  estas  cuestiones. 

Eesumiendo  la  idea  suprema  de  este  artículo,  hé  aquí  el 
dilema  en  que  se  puede  condensar  :  O  Cuba  tiene  ya  las 
condiciones  necesarias  para  gobernarse  por  sí  misma,  y  en 
tal  caso  puede  ser  independiente,  ó  aun  no  las  ha  logrado, 
y  el  solicitar  la  autonomía,  sino  es  una  traición,  es  un  ab- 
surdo. 


VI. 

Beanfídase  el  discurso  pendiente  de  dos  hipótesis  del  artículo  III  — Entra 
conservarse  ó  disolverse  la  prosperidad  de  Cuba  haciéndose  indepen- 
diente en  sus  actuales  condiciones,  lo  segundo  es  lo  cierto. — Atención 
de  los  cubanos  emigrados  á  esta  tesis. — Demostraciones  de  la  misma. — 
Por  qué  y  cuándo  podria  la  república  de  Washington  apoderarse  da 
Cuba  independiente. — Estadística  personal  de  la  isla. — Descompónese 
por  razas. — ídem  por  nacionalidades. — ídem  por  partidos  políticos. — 
ídem  por  sexos. — Consecuencias  naturales  de  estas  operaciones  mate- 
máticas contra  la  consolidación  de  Cuba  independiente. 

Con  dos  interrogantes  hipotéticos  dejamos  pendiente  del 
discurso,  en  el  artículo  III  de  esta  serie,  la  solución  cientí- 
fica de  la  cuestión  que  ventilamos.  Uno  planteaba  el  pro- 
blema de  la  conservación  de  Cuba  independiente  en  sus 
actuales  condiciones,  con  los  elementos  desafines  que  cons- 
¡tituyen  su  riqueza,  y  otro  el  de  su  natural  disolución,  por 
■la  heterogeneidad  característica  de  los  propios  ele- 
tinentos. 

Excusado  es  decir  que  entre  ambas  fases  nosotros  vimos 
mas  clara  la  segunda,  aunque  nos  fuese  mas  grata  la  pri- 
mera, y  que  á  ella  inclinamos  el  discurso ;  y  como  esta 
disposición  de  nuestro  ánimo  no  será  propicia  á  muchos 
sin  mas  aclaraciones,  ni  es  tampoco  dejando  á  la  ventura 
conceptos  de  semejante  trascendencia  como  se  ha  de  ven- 
tilar esta  cuestión,  hoy  vamos  á  argüir  con  la  estadística 
de  Cuba  para  demostrarlos  en  cuánto  sean  demostrables  ; 
á  ver  si  á  fuerza  de  sinceridad  y  de  trabajo  podemos  con- 
seguir que  impere  la  mas  rígida  verdad  en  la  solución  de- 
finitiva de  este  asunto. 

Difícil  es  llegar  al  punto  objetivo  de  una  empresa  tan 
civilizadora  y  tan  magnánima,  hallándose  de  por  medio  el 
linteres  individual  y  la  impaciencia  de  masas  imperitas, 
¡llenas  del  sentimiento  mas  contrario.   Sin  embargo,  pode- 


40 

mos  decirlo  coa  orgullo,  de  esta  vez  nuestros  tenaces  ad° 
versarlos  han  puesto  un  paréntesis,  que  honra  su  inteli- 
gencia, á  su  ordinaria  obcecación;  puesto  que  leen  El, 
Cronista  con  la  atención  que  coresponde  al  objeto  que 
tratamos*  ;  y  ni  una  sola  voz,  ni  la  mas  mínima  palabra, 
han  venido  aun  á  interrumpir  nuestros  discursos. 

Cuando  son  de  ésta  especie  las  colectividades,  mncho 
bueno  se  puede  esperar  de  ellas;  y  no  vayan  á  creer  los 
que  á  gran  distancia  de  nosotros  lean  estos  conceptos,  que 
los  cubanos  emigrados  no  los  leen  y  que  en  esto  consiste 
su  pretendida  tolerancia;  pues  solo  en  la  ciudad  de  Nueva 
York  pasan  ya  de  trescientos  los  que  tienen  la  atención 
de  acudir  en  busca  del  periódico,  y  de  toda  la  Union  ame- 
ricana nos  llegan  cartas  un  dia  y  otro  dia  solicitando  la 
serie  completa  de  los  números,  desde  el  primero  en  que 
esta  importantísima  cuestión  se  ha  inaugurado. 

Sentado  este  precedente,  tan  elocuente  y  tan  honroso, 
todavía  tenemos  que  añadir  que  crece  de  punto  su  impor- 
tancia por  el  carácter  de  nuestros  argumentos,  pues  todos 
han  sido  negativos  de  la  proposición  con  que  están  enca- 
bezados. A  inteligencias  menos  claras  y  menos  tolerantes, 
sobre  todo,  la  consideración  que  acabamos  de  escribir  ya 
les  habría  hecho  letirar  su  atención  de  este  trabajo.  La 
conducta  contraria  prueba  dos  cosas  que  nos  honran  por 
igual  á  los  lectores  y  á  El  Cronista  :  á  ellos  porque  han 
sabido  percibir  la  claridad  á  través  de  las  nebulosidades 
del  discurso;  y  á  nosotros  porque  no  han  puesto  en  duda 
la  sinceridad  con  que  escribimos. 

.  Pues,  cómo  lo  dejamos  comprender,  aun  que  no  lo  diji- 
mos claramente  en  el  artículo  III  de  esta  serie,  tenemos  la 
evidencia  de  que  si  ahora  se  hiciese  Cuba  independiente, 
el  hecho  no  daria  homogeneidad  á  los  individuos  que  allí 
perseverasen,  ni  orden  y  cohesión  á  sus  partidos ;  que  esto 
sucede  nada  más  donde  los  intereses  descansan  en  bases 
sólidas  y  están  desarrollados.  Tampoco  la  independencia 
que  ahora  se  lograra  resolvería  en  Cuba  el  problema  del 
trabajo  con  la  conservación  de  su  riqueza,  que  es  en  lo  que 
se  funda  la  verdadera  importancia  de  la  isla;  ni  habría 
estímulos  allí  para  la  necesaria  inmigración  ;  ni  se  expon- 
drian  á  una  paralización  irremediable  ios  capitales  extran- 
jeros, con  la  muerte  progresiva  de  las  especulaciones  rner- 
cauti.es,  á  que  las  arrastraría  la  merma  instantánea  de  sus 
ñutos. 

*  No  ge  olvide  .-jue  este  folleto  procede  do  una   aéñe  de  artículos  que  as 
lian  publicado  eu  ]£í.  Cronista. 
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Al  contrario  :  la  descomposición  de  los  heterogéneos 
elementos  que  hoy  se  hallan  agrupados  en  aquel  riquísimo 
pais  bajo  la  salvaguardia  de  nuestra  bandera  nacional,  se- 
ria la  primera  consecuencia  de  la  emancipación ;  puesto 
que  se  verificaría  tras  los  odios  de  una  lucha  sangrienta 
de  cuatro  años,  y  en  pos  de  medidas  desorganizadoras  é 
imprudentes  que  la  desesperación  hizo  adoptar,  mas  bien 
que  la  ciencia  ni  que  la  filantropía.  De  aquí  la  cuestión  de 
razas  surgiría  acto  continuo,  y  el  peligro  de  que  la  repú- 
blica de  Haytí  se  extendiera  por  el  Este  hasta  San  Tomas 
y  por  el  Oeste  hasta  el  cabo  de  San  Antonio,  haría  indu- 
dablemente que  entonces  el  pueblo  americano  terciara  en 
la  cuestión  ;  no  por  el  concepto  que  los  anexionistas  se  fi- 
guran, porque  este  es  anti-económico  y  el  pueblo  sensato 
de  la  Union  es  eminentemente  práctico ;  sino  con  miras 
político  estratégicas,  ya  que  las  utilidades  mercantiles  se 
habrían  para  entonces  agotado. 

Para  dar  fuerza  á  la  realización  de  esta  siniestra  perspec- 
tvadeCuba  independiente  en  las  actuale3,circunstanc;as, 
sépase  que  la  población  actual  de  la  isla  se  compone  de 
un  miüon  y  cuatrocientas  mil  personas;  de  las  cuaies  sete- 
cientas mil  próxima  ¡líente  son  de  origen  africano,  y  están 
unidas  como  un  tolo  individuo  en  el  sentimiento  de  su 
rí¡za  ;  y  que  las  setecientas  mi  restantes  que  forman  la 
población  blanca  de  la  isla,  se  descomponen  de  este  modo : 
70,000  [eninsu!ares;  49,000  de  islas  Canarias;  unos  50  fi- 
lipinos; 500  pnerto-riqueños ;  2,600  franceses;  1,240  in- 
gleses ;  500  italianos ;  450  alemanes,  inclusos  los  de  Pru- 
s¡ia ;  150  portugueses;  100  de  otias  naciones  europeas; 
2,500  norte-americanos;  3,420  de  la  América  española; 
S50  yucatecos;  33,234  asiáticos :  64  dominicanos  y  25  bra- 
ei  enos. 

Estas  ciñas  parciales  arrojan  un  total  de  170,000  blan- 
cos que  no  han  nacido  en  Cuba;  y  quedarian,  por  lo  tanto, 
en  Trente  de  los  700,000  individuos  de  la  raza  de  color 
530,000  insulares  sobre  poco  más  ó  menos,  si  de  esta  suma 
no  se  hubiesen  de  hacer  otras  descomposiciones  naturales 
que  la  dejarán  notablemente  reducida. 

Por  ejemplo  :  los  distritos  en  donde  los  rebeldes  se  han 
puesto  en  armas  contra  España,  incluyendo  Santti  Spíri- 
tus  y  las  Villas  que  ya  están  pacificadas,  tienen  de  pobla- 
ción b'anca  307,359  personas  :  pero  como  de  estas  son  pe- 
ninsulares ó  extranjeras  36,384,  resultan  hijos  del  país  en 
todos  los  distritos  donde  ha  habido  insurrección  270,975. 

Atribuir  á  todos  ellos  espíritu  rebelde,  ruando  los  mis 
y  los  mejores  han  combatido  y  están  combatiendo  aun  la 
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insurrección  al  lado  de  las  tropas  españolas,  seria  tan  ab- 
surdo como  tener  en  el  concepto  de  leales  á  todos  los  naci- 
dos en  el  país  que  viven  en  las  (lernas  jurisdicciones  donde 
la  paz  no  se  ha  turbado  ;  puesto  que  muchos  haa  huido 
al  extranjero,  y  otros  que  no  han  salido  de  la  isla  conspi- 
ran sordamente  contra  España. 

Adoptemos,  pues,  el  natural  temperamento  de  compen- 
sar los  leales  de  Jos  distritos  donde  hay  y  haya  habido  in- 
surrección, con  loi  rebeldes  de  los  otros  distritos  que  no" 
han  dado  muestras  de  fomentar  ni  acoger  ningún  distur- 
bio, y  podremos  dejar  como  positivo  y  subsistente  el  nú- 
mero de  270,000  naturales  blancos  de  la  isla  que  no  quie- 
ren desde  ahoia  ser  subditos  de  España. 

ÍTo  pretendemos  con  este  dato  declarar  que  no  quedarían 
mas  cubanos  en  la  isla,  si  ésta  lograra  conquistar  su  inde- 
pendencia en  las  actuales  circunstancias,  las  cuales  no  pue- 
den ser  mas  peligrosas!,  dado  el  espíritu  y  el  número  de 
sus  habitantes  de  color;  mas  tampoco  nos  ne^aán  los 
mas  osados  que  lo  menos  la  mitad  de  los  individuos  insu- 
lares que  hoy  están  al  lado  nuestro,  no  querria  perseve- 
rar en  su  país ;  siquiera,  con  el  objeto  de  librarte  de  la 
saña  de  I03  que  hoy  son  sus  mas  acerbos  enemigos,  y  de 
la  cuestión  funestísima  de  razas,  que  mas  pronto  ó  mas 
tarde  estallaría. 

Otro  dato  nos  ofrece  para  este  caso  la  estadística  que 
no  lo  debemos  desechar,  y  que  á  ningún  extranjero  se  le 
oculta  de  los  que  en  la  isla  se  encuentran  arraigado?,  á 
saber  :  la  relación  de  los  sexos  respectivos  de  los  blancos 
y  los  negros  que  allí  perseverasen. 

La  población  total  de  nuestra  raza  en  toda  la  isla  se  en- 
cuentra oasi  exactamente  dividida  por  mitad  entre  hem- 
bras y  varones ;  pero  en  las  gentes  de  origen  africano  va- 
rían las  proporciones  de  manera,  que  casi  son  dos  varones 
los  que  allí  hay  poi  cada  hembra.  Agregúese  á  este  cóm- 
puto la  muy  atendible  circunstancia  de  que  la  mayor  parte 
de  la  gente  peninsular,  canaria  y  extranjera  que  hay  allí 
no  sigue  la  misma  proporción  entre  ambos  sexos,  pues 
casi  toda  pertenece  al  masculino,  y  vendremos  á  parar  en 
que  la  diferencia  positiva  de  los  sexos  de  las  razas  es  mu- 
cho mas  notable  de  lo  que  antes  hemos  dicho,  y  mas  con- 
traria á  la  fuerza  de  los  blancos  que  quedaran  ahora  en 
Cuba  independiente. 

Para  comprender  mejor  la  relación  de  estos  guarismos, 
concedamos  que  fuesen  aquellos  500,000  que  no  es  poco 
conceder;  y  esto  teniendo  en  cuenta  los  yucatecos,  los 
chinos  y  algunos  otroa  extranjeros  de  la  mas  baja  calidad, 


43 


cnya  adhesión  á  la  república  no  habia  de  ser  muy  prove- 
chosa. 

Pues  dejando  todavía  elevada  á  la  mitad  la  relación  en- 
tre ambos  fcexos  de  los  blancos  que  se  quedaran  ea  la  isla, 
y  teoiendo  en  cuenta  que  entre  los  negros  no  es  así,  siuo 
que  está  en  la  proporción  de  una  hembra  por  cada  dos  va- 
rones, vendremos  á  f  aiar  en  que  los  hombres  blancos  es- 
tarían casi  eu  la  relación  de  uno  á  tres  ante  los  negros,  y 
que  semejante  situación  en  el  nuevo  estado  de  esa  raza  po- 
tente y  vigorosa,  constituiría  por  sí  sola  y  cuando  menos 
una  peligrosísima  amenaza  contra  Cuba  independiente, 
que  no  la  dejaría  consolidar  sus  relaciones. 

Es  tan  compleja  esta  cuestión,  tiene  tantas  y  tales  ra- 
mificaciones en  todas  las  fases  de  su  vida  y  en  todas  las 
esferas  de  su  análisis,  que  á  poco  que  se  profundice  se  co- 
noce que  no  la  han  pensado  bien  ni  mal  los  que  en  ella  se 
han  metido.  Sigan,  paes,  con  la  atención  que  hasta  aquí 
nuestros  lectores  considerando  estos  dicursos;  y  si  des- 
pués que  se  concluyan,  perseveran  en  creer  que  son  erra- 
dos y  que  es  mas  razonable  su  actitud,  no  será  nuestra  la 
culpa  de  que  Cuba  no  llegue  á  ser  nunca  independíeme ; 
sin  embargo  de  que  bien  puede,  siguiendo  otro  camino,  al- 
canzar ese  término  natural  de  las  colonias  que  se  foiinan 
á  gran  distancia  de  su  patria,  como  sucesivamente  lo  de- 
mostrará nuestro  trabajo. 


VIL 

Por  qué  la  cuestión  de  razas  estallaría  en  Cuba  independíente  acto  continuo. 
— Ejemplos  elocuentes. — Carácter  de  los  negros  sometidos. — Carácter 
de  los  negros  en  plena  libertad. — Excesos  brutales  á  que  se  han  entre- 
gado en  los  campos  de  la  actual  i': surrección. — Cuba  en  poder  do  los 
negros  ó"  en  poder  de  los  anglo-amtricanos,  no  seria  Cuba  independiente 
que  algunos  apetecen. 

ETo  es  artiGcioso  dí  arbitrario  el  fanesto  vaticinio  de  que 
la  cuestión  de  razas  estallaría  en  la  isla  de  Cuba  si  lle- 
gara á  ser  independiente  en  sus  actuales  condiciones ;  pues 
además  de  que  tal  sucedió  en  la  isla  española,  ó  de  Hayti 
antes  aun  de  constituirse  en  semejante  situación ,  y¡ 
eolo  aprovechándose  los  negros  de  la  conflagración  general 
que  en  Europa  habia  estallado  contra  Francia,  lo  mismo 
podemos  decir  que  está  ocurriendo  ya  en  los  Estados  del' 
Sur  de  esta  nación,  siquiera  sea  por  ahora  en  un  concepto 
a'go  distinto. 

La  pugna  por  la  supremacía  de  tal  ó  cual  parcialidad 
entre  las  grandes  colectividades  de  un  país  organizado  á 
la  moderna,  es  natural  y  se  está  verificando  constante-] 
mente  en  las  comarcas  cuyos  elementos  son  algo  desafines,! 
por  su  origen,  sobre  todo,  ó  por  la  religión,  ó  por  los  di-j 
versos  sistemas  de  gobierno  que  dividen  también  tus  opi-] 
niones. 

¿De  donde,  ha  nacido  la  catástrofe  que  humilló  á 
Francia  hace  dos  años,  sino  de  la  gran  cuestión  de  razaSj 
que  se  disputan  la  supremacía  en  el  viejo  continente ! 

4  Cual  otra  que  la  cuestión  de  predominio  de  sus  diversas] 
religiones  ha  hecho  de  Bélgica  tantas  veces  uu  campo  de' 
Agramante,  ensangrentando  las  calles  de  su  hermosa  ca-; 
pital,  y  llevando  el  pugilato  hasta  el  mismo  parlamento  1 
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2,  Y  por  qué  otra  cosa  alguna  está  España  como  está, 
clet-de  hace  sesenta  y  cuatro  años  nada  menos,  sino  por  la 
pugna  establecida  entre  dos  sistemas  de  gobierno,  á  cuyo 
predominio  sacrificarían  sus  parciales  casi  pudiera  decirse 
que  basta  la  existencia  nacional,  si  el  fiero  carácter  que 
distingue  á  nuestra  patria  no  la  tuviera  resguardada  para 
siempre  contra  todo  proyecto  que  tienda  á  dividirla? 

La  cuestión  de  supremacía  entre  las  grandes  colectivi-" 
dades  de  un  país  organizado  en  las  condiciones  del  espíritu 
moderno,  es  una  circunstancia  inseparable  de  su  vida, 
puerto  que  es  la  forma  esencial  de  su  carácter. 

Llévese,  pues,  á  Cuba  esta  cuestión,  sin  elementos  re- 
presivos ;  á  nn  estado  de  igualdad  y  libertad  tan  absoluto 
corno  el  que  resultaría  de  Cuba  independiente,  cuando  la  , 
población  negra  faese  superior  allí  á  la  blanca  en  tercio  y 
quinto,  y  dígannos  los  mas  inteligentes,  los  más  hábiles, 
los  mas  esforzados  de  nuestros  enemigos,  de  qué  medios 
se  valdrían  para  t  ner  á  raya  la  natural  aspiración  de  una 
mayoría  potente  y  vigorosa,  que  desde  el  dintel  de  los  co- 
micios hasta  los  últimos  linderos  de  la  fuerza  material,  dis- 
pondría de  los  elementos  necesarios  para  ser  dueña  de  sí 
misma  y  del  gobierno  de  la  patria. 

¡  Que  ilusión  tan  pueril,  sino  fuera  tan  sangriento  el  fu- 
turo desengaño,  se  hacen  los  que  se  forjan  una  armonía 
angelical  en  el  nuevo  estado  que  ambicionan  !  ¡  Los  que 
creen  que  no  habría  mas  que  hacar  que  gritar  viva  Ciiba 
independiente  desde  el  Morro  de  la  Habana,  para  que  lo 
fuese  ea  realidad,  sin  nuevos  peligros  ni  mas  perturba- 
ciones !  * 

Los  negros,  es  verdad,  han  dado  muestras  en  la  isla  de 
ser  dó  iles  y  sumisos  á  la  supremacía  de  los  blancos,  hasta 
el  extremo,  que  parece  iaverosímil,  de  que  un  solo  mayoral 
y  cuatro  ó  cinco  capataces  han  sido  suficientes  para  man- 
tener su  autoridad  entre  dos  ó  iras  cientos  de  aquellos  in-. 
[divídaos. 

Pero  esto  no  ha  dependido  ni  puede  depender  en  abso- 
luto sino  de  la  condición  en  qua  hoy  están,  y  de  la  fuerza 
constitutiva  del  gobierno  y  del  país.  ¿Creen  otra  cosa 
¡nuestros  üuíos  adversarios?  Pues  sino  existiera  Hay  tí, 
icón  la  historia  del  degüello  general  de  los  blancos  que  allí 
'había  cuando  proclamó  su  independencia,  aun  les  mvita- 
iriamos  á  echar  un  vistazo  á  las  maniguas  que  ocupan  los 
facciosos;  donde,  á  pesar  de  lo  que  influye  sobre  la  gente  de 
color  que  está  en  armas  la  idea  de  que  España  es  dueña 
¡aun  de  toda  la  isla,  no  ha  habido  atrevimiento  en  que 
'aquella  no  se  haya  ejercitado,  con  las  mujeres  y  con  los 
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niños  sobre  todo  :  y  e?to  no  nos  lo  enviaron  á  decir  con  la 
exageración  de  la  distancia  :  lo  hemos  averiguado  y  basta 
casi  lo  hemos  visto  sobre  el  propio  territorio,  partiéndonos 
el  alma  los  ayes  de  las  víctimas  *. 

La  divergencia  en  primer  término,  la  lucha  acto  conti- 
nuo, seria  sin  remedio  el  estado  natural  entre  ambas  ra- 
zas. Y  sino,  vamos  á  ver  :  ¿  no  procede  la  actual  lucha  de 
una  divergencia  secular,  por  mas  que  sea  ridicula  y  pueril, 
entre  peninsulares  é  insulares,  que  al  cabo  son  en  Cubri 
los  padres  y  los  hijos1?  Pues  figúrense  nuestros  adversa- 
rios cuánto  tardaría  la  gente  de  color  en  tomarlos  por  mo- 
delo, para  repetir  con  ellos  uaa  escena  semejante,  hasta 
subyugarlos  ó  extinguirlos. 

Sentada  la  premisa  de  un  degüello  general,  ó  cosa  así, 
que  verificarían  en  los  blancos  los  negros  de  Cuba  inde- 
pendiente, si  ésta  lograra  constituirse  en  tal  estado  en  sus 
actuales  condiciones,  surge  en  seguida  otra  cuestión,  que 
hemos  indicado  antes  de  ahora,  en  el  dilema  de  extenderse 
la  república  de  Haytí  hasta  el  cabo  occidental  de  San  An- 
tonio de  nuestra  gran  Antilla,  ó  pasar  ésta  en  segaida  al 
dominio  de  la  república  de  Washington. 

Como  quiera  que  fuese,  claro  está  que  Cuba  no  seria  in- 
dependiente, tal  como  deben  desearla  los  cubanos  y  como 
España  entera  la  querría  en  su  sazón ;  y  pues  las  tenden- 
cias de  nuestro  ímprobo  trabajo  son  las  que  su  epígrafe  de- 
clara, bien  se  deja  conocer  que  necesitamos  argüir  con  la 
extensión  que  es  conveniente  sobre  esta  nueva  fase  del 
asunto,  para  esclarecerlo  en  todo  lo  que  sea  necesario,  y 
que  así  lo  hemos  de  hacer  en  otro  artículo. 


*  El  autor  de  estos  artículos,  que  es  el  editor  y  propietario  de  El  Cro- 
nista, ha  residido  en  Cuba  muchos  años ;  ha  visitado  todas  los  jurisdicciones 
de  la  isla ;  ha  registrado  sus  archivos ;  ha  recorrido  los  campos ;  ha  vivido  en 
los  ingenios,  y  últimamente  estubo  en  la  guerra  de  soldado,  para  investi- 
garlo y  saberlo  todo  por  sí  mismo. 


vin. 

Ideas  erróneas  respecto  al  interés  de  la  república  de  Washington  con  reía1 
cion  á  Cuba.— Carácter  especulativo  del  pueblo  americano.— bu  dualis- 
mo en  armonía  con  las  opuestas  condiciones  á  que  aquel  se  subordina. 
—Resultados  contrarios  que  el  hecho  da  de  sí  entre  lo  que  se  propala  y 
lo  que  se  obra—  Influencia  de  este  dualismo  en  lo  de  Cuba,  con  asombro 
de  los  que  guian  sus  cálculos  por  signos  exteriores.— A  la  república 
de  Washington  le  conviene  que  Cuba  sea  de  España— Demostraciones 
económicas,  sacadas  de  la  balanza  mercantil  de  este  país.— Lo  que  suce 
deria  ingresando  Cuba  en  la  Union  Americana.— Demuéstrase  con 
eiemplos  prácticos  de  otras  islas  semejantes  en  diversas  situaciones  y 
da  la  ropública  de  Méjico.— Conveniencia  de  resolver  estas  cuestiones 
ñor  medio  de  la  ciencia,  transigiendo  aparentemente  con  sentimientos 
transitorios.— Desprestigio  de  las  ideas  de  conquista,  por  los  desastro- 
sos resultados  que  producen  á  las  naciones  que  las  usan.- Lo  absurdo 
del  destino  manifiesto—  En  qué  caso  excepcional  optaría  por  la  anexión 
de  Cuba  la  federación  americana. 

Incurren  en  grave  error  los  qne  suponen  que  la  repú- 
blica de  Washinton  tiene  un  inmediato  y  positivo  interés 
en  apoderarse  de  Cuba,  arrancándola  de  España ;  y  no  es 
de  menos  bulto  el  error  de  los  que  creen  que  los  propios 
motivos  que  detienen  á  este  país  en  plantear  la  adquisición 
de  dicha  isla  mientras  nosotros  la  tenemos, le  aconsejarán 
perseverar  en  su  actitud  de  ahora  cuando  sea  indepen- 
diente, si  las  actuales  circunstancias  de  Cuba  no  han 
cambiado  para  entonces  de  una  manera  extraordinaria. 

El  pueblo  americano  tiene  dos  condiciones  esenciales  de 
ciráeter,  que  establecen  en  sn  espíritu  un  dualismo  incom- 
prensible oara  los  que  no  lo  estudian  con  gran  meditación. 
Uiia  es  la"  del  sentido  eminentemente  prácrico  que  lo  dis- 
tingue en  su  acción  ejecutiva,  y  otra  la  que  depende  de  su 
constitución  y  de  su  grandeza  material,  la  cual  ejerce  sobre 
las  masas  inconscientes  un  influjo  poderoso,  haciéndolas 
creer  que  no  hay  barreras  en  el  mundo  que  á  sus  tenden- 
cias pongan  límites. 
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Por  esto  sucede  con  frecuencia  que  el  gobierno  y  los  pe- 
riódicos de  la  república  de  Vashington  dan  expansión  en 
sus  manifestaciones  á  las  ideas  mas  absurdas  y  mas  con- 
trarias á  los  hechos  que  se  proponen  realizar ;  no  porque 
no  comprendan  la  extravagancia  que  las  caracteriza,  y  los 
inconvenientes  políticos,  sociales  ó  erxmórnicos  que  su  rea- 
lización les  produgera ;  sino  porque  conocen  la  índole  del 
pueblo  que  administran  ó  que  ilustran,  y  no  quieren  lle- 
varle la  contraria,  puesto  que  al  fin  ha  de  someterse  á  los 
preceptos  de  la  ley,  en  el  momento  crítico  de  su  acción 
ejecutiva,  tal  como  el  gobierno  se  Lo  ordene  y  se  lo  acon< 
tejen  entonces  los  periódicos. 

Estas  dos  condiciones  esenciales  del  pueblo  americano 
constituyen  ua  fenórneuo  para  los  que  guian  por  signos 
exteriores  su  observación  y  sus  estudios ;  y  en  la  cuestión 
de  Cuba,  sobre  todo,  se  ha  manifestado  con  tal  fuerza  la 
antítesis  real  entre  la  acción  y  las  palabia?,  que  á  mieáo 
muchas  veces  de  éstas  ó  las  otras  entidades,  á  veleidades 
sospechosas,  á  simpatías  ó  antipatías  personales,  se  ha  atii- 
buido  y  se  atribuye  lo  que  no  es  ni  ha  sido  más  que  la  con- 
secuencia positiva  del  gran  sentido  práctico  á  que  sus  es- 
peculaciones se  sujetan,  y  con  el  cual  ha  de  resolverse  ir- 
remisiblemente esta  cuestión,  según  las  fases  sucesivas 
que  vaya  presentando.  . 

Para  comprender  mejor  por  qué  le  conviene  á  la  re- 
pública de»  Washington  que  Cuba  sea  de  España,  tanto 
tiempo  como  España  la  sepa  conservar,  no  hay  mas  que 
echar  una  mirada  á  la  balanza  mercantil  de  esta  nación, 
cuyos  guarismos  son  de  tal  naturaleza,  que  por  cualquier 
lado  que  se  miren  justifican  lo  que  acabamos  de  decir,  y 
dan  la  clave  de  la  eonducta  del  gobierno  americano  en  los 
diversos  accidentes  que  ha  producido  aquel  asunto. 

En  efecto  :  el  total  de  lo  importado  y  exportado  por  la 
república  del  Norte  con  todo  el  continente  americano  y  sus 
islas  adyacentes,  montó  en  pesos  la  respetable  cantidad  de 
ciento  noventa  y  un  millones,  en  el  año  económico  que 
acabó  el  30  de  junio  de  1870. 

Pues  ahora  descomponiendo  ese  total  en  los  números 
parciales  que  lo  forman,  la  isla  de  Cuba  figura  en  primer 
término  por  71  millones,  así  coúqo  también  por  11  millones 
Puerto  Rico,  ó  sean  82  millones  las  dos  Antillas  españolas. 
Sigue  luego  el  vasto  imperio  del  Brasil  figurando  en  la  ba- 
lanza de  esta  tierra  por  31  millones;  Méjico  representa  19; 
15  las  posesiones  inglesas  de  los  trópicos ;  12  entre  las  dos 
repúblicas  del  rio  de  la  Plata;  10  Colombia;  9  entre  Chile 
y  el  Perú;  á  entre  Hay  tí  y  Santo  Domingo ;  3  Yenezaela  j 
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2  entre  Santa  Cruz  y  San  Thómas ;  otros  2  entre  todas  las 
repúblicas  de  la  América  Central ;  y  I03  restantes  entre 
Cayena,  Martinica  y  los  demás  puntos  que  tiene  Francia  á 
este  lado  del  Océano. 

A  primera  vista  cualquiera  pensará  que  la  riqueza  ma- 
terial de  la  isla  de  Cuba  debe  ser  el  estímulo  mas  fuerte 
que  haga  codiciar  su  absoluta  posesión  á  la  república  del 
Norte ;  pero  considerando  que  aquella  depende  hoy,  y  de- 
penderá aun  por  muchos  años,  de  la  condición  excepcional 
de  su  trabajo,  el  cual  donde  quiera  que  ha  tomado  otra 
forma  con  los  mismos  elementos,  se  ha 'hecho  casi  instantá- 
neamente de  todo  punto  improductivo,  y  considerando 
también  que  las  lejes  de  este  país  no  le  permitirían  con- 
servar dicha  isla  con  sus  actuales  condiciones  reglamenta- 
rias del  trabajo,  vendremos  á  parar  en  que  ó  de  la  balanza 
mercantil  americana  habría  que  eliminar  la  mitad  de  lo 
que  importa  toda  América,  por  el  gusto  pueril  de  echarse 
encima  esta  nación  una  carga  infructuosa,  ó  que  su  buen 
sentido  práctico,  estimulado  por  muy  mas  sólido  interés, 
ha  de  apartar  á  este  país  de  tal  empresa,  inclinándolo  al 
deseo  natural  de  que  Cuba  sea  de  España. 

Esta  actitud,  que  en  el  comercio  tiene  una  fuerza  pode- 
rosa y  comprensible,  puesto  que  los  ochenta  y  dos  millones 
se  multiplican  y  repíesentan  muchos  más  en  los  varios  em 
pieos  y  transacciones  á  que  con  ellos  se  da  vida,  también 
en  las  esferas  del  gobierno  está  muy  justificada ;  pues  pro- 
cediendo la  mayor  parte  de  aquella  cantidad  del  azúcar  y 
el  tabaco  de  las  Autillas  españolas,  que  pagan  unos  im- 
puestos crecidísimos  al  fisco  de  la  Ilnioa^  los  rendimientos 
de  otros  cincuenta  ó  sesenta  millones  que  entran  ahora 
en  las  arcas  del  tesoro  desaparecerían  en  tal  caso ,  pues 
siendo  Cuba  una  parte  integrante  de  este  país,  también 
sería  libre  cuanto  á  él  trajera  en  adelante. 

Que  no  traería  'mucho,  ó  mas  bien  que  no  traería  nada, 
en  dejando  de  ser  parte  de  los  dominios  españoles,  se  puede 
fácilmente  comprobar,  no  solo  con  las  cantidades  relativas 
que  hemos  copiado  de  la  balanza  mercantil,  teniendo  en 
cuenta  la  extensión  territorial  de  las  respectivas  comarcas 
productoras,  sino  por  lo  ocurrido  en  Santo  Domingo  y  en 
Jamayca,  que  son  las  mas  afines  y  mas  inmed.atas  á  la 
nuestra. 

La  primera,  antes  de  hacerse  independiente,  mejor  di- 
cho, en  1790,  cuyos  datos  tenemos  á  la  vista,  exportó  de 
sus  productos  por  valor  de  27,828,000  pesos  fuertes ;  y  en 
el  año  de  1870,  quiere  decir,  a  los  80  de  su  emanci- 
pación, y  ya  repuesta  del  feroz  sacudimiento  que  aquella  le 
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produjo,  no  pudo  contar  mas  que  tres  millones  entre  ex- 
portación é  importación ;  suponiendo  que  de  los  cuatro  que 
tiene  señalados  con  Santo  Domingo  en  esta  balanza  mer- 
cantil le  toquen  dos,  y  otro  que  monte  su  comercio  á  otras 
comarcas. 

Pero  dejando  aparte  esa  república,  en  virtud  de  la  ca- 
tástrofe sangrienta  que  la  cuestión  de  razas  le  causó,  y 
dando  de  barato  que  en  Cuba  no  sucada  un  caso  igual, 
veamos  lo  que  á  Jamayca  le  ha  ocurrido  sin  proclamar  su 
independencia  y  solo  por  el  hecho  de  haber  desorganizado 
su  trabajo. 

Con  decir  que  antes  de  hacerlo  representaba  su  propie- 
dad mueble  é  inmueble  50;OOQJ000  de  libras  esterlinas,  y 
que  en  1850  ya  no  representaba  sino  11;000,000  poco  más  | 
que  á  los  cinco  años  de  desorganizarse  su  trabajo  se  ha- 
bían dejado  sin  cultivo  605  valiosas  propiedades  \  y  que  su 
población  desde  entonces  decreció  en  las  mismas  propor- 
ciones en  que  ha  aumentado  la  de  Cuba,  poeo  tendríamos 
que  añadir,  aun  cuando  nos  propusiéramos  hacer  muy  di- 
fuso este  trabajo. 

¿  Y  qué  diremos  de  Méjico,  la  república-  mayor  de  nuestra 
raza,  que  al  medio  siglo  de  consolidar  su  independencia,  y 
tenieudo  mas  de  ocho  millones  de  habitantes  y  un  terri- 
torio tan  rico,  tan  feraz  y  tan  extenso,  figura  en  la  balanza 
mercantil  de  esta  nación,  que  es  el  mercado  natural  de  sus 
productos,  con  una  suma  tan  exigua  si  á  la  de  Cuba  se 
compara  ? 

Diremos  que  Cuba  in  lepen  diente,  antes  de  hallarse  en 
su  sazón  y  de  tranformar  radical  y  acompasadamente  con 
el  tiempo  su  trabajo,  sería  un  nuevo  ejemplo  de  lo  que-  ha 
sucedido  en  toda  la  América  española  j  y  diremos  además 
que  al  pueblo  de  la  república  del  Norte  no  le  conviene  tal 
percance,  porque  con  él  no  solo  perdería  las  ventajas  de  su 
actual  contratación,  sino  un  mercado  de  -los  mas  producti- 
vos y  mas  útiles  á  sus  exportaciones. 

Eu  este  siglo,  eminentemente  utilitario,  así  es  como  se 
pesan  y  se  miden  las  cuestiones.  Las  masas  es  verdad  que 
se  pagan  de  la  gloria,  aunque  aquí  apenas  se  sabe  todavía 
definir  esta  palabra,  ó  se  dejan  seducir  por  esas  tendencias 
de  expansión  y  de  dominio  que  algunos  atribuyen  á  la 
doctrina  de  Monroe;  pero  el  sentido  general  de  la  nación, 
que  es,  según  lo  hemos  dicho  antes  de  ahora,  eminente- 
mente práctico,  da  otros  giros  mas  útiles  á  sus  especula- 
ciones )  busca  otras  soluciones  que  no  arruinen  su  comercio  5 
y  sin  chocar  líe  frente  con  la  gritería  natural  de  tales  ó 
cuales  sentí  alientos,  mas  ó  méuos  supeditados  á  un  artifi- 
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cío  transitorio,  sigue  imperturbable  su  camino';  oyendo  con 
igual  tranquilidad  las  imprecaciones  de  los  que  se  encuen- 
tran chasqueados  en  sus  proyectos  ilusorios,  como  la  casi 
s;empre  muda  aprobación  que  al  buen  sentido  le  tributan 
los  verdaderos  intereses  de  la  patria. 

Aquellos  arranques  de  conquista  ilimitada  de  otros 
tiemoos  que  las  historias  nos  refieren,  están  ya  harto  desa- 
creditados también  por  las  enseñanzas  de  la  historia. 
Cuando  Eoma  no  cabia  ya  en  el  mundo  de  su  época,  el  ca- 
ballo de  Atila  clavó  las  herraduras  en  los  altares  de  sus 
dioses ;  y  cuando  en  los  domiuios  españoles  no  se  ponia  el 
s  1  jamáSj  España  estuvo  á  punto  de  repartirse,  hecha  pe- 
d-izos,  entre  alguoas,nacioues  europeas. 

Por  eso  á  lo  que  llamen  en  América  las  masas  in- 
conscientes el  destino  manifiesto,  le  suele  interponer  El 
Cronista  una  vocal  que  hace  mas  gráfica  la  frase.  Porque 
¿qué  desatino  mas  manifiesto  ni  mas  absurdo  puede  darse  que 
el  que  resultaría  de  la  risible  pretensión  de  querer  realizan 
en  todo  un  hemisferio  republicano,  aquel  empeño  inútil  de 
los  tres  genios  de  la  guerra  que  hicieron  época  en  los  fastos 
imperiales  del  continente  primitivo  ? 

Pero  la  necesidad  imperiosa  que  naciera  de  un  aconte- 
cimiento desastroso,  ó  de  un  estado  anárquico^  ó  completa- 
mente nulo,  obligaría  á  la  república  del  Korte  á  velar  por 
mis  intereses  en  el  golfo  mejicano:  y  entonces,  haciendo 
caso  omiso  de  los  números  de  la  balanza  mercantil,  que 
habrían  desaparecido  ó  quedarian  muy  menguados,  sería 
cuando  le  conviniese  hacer  de  Cuba  un  simple  territorio, 
matando  su  ilusoria  independencia. 

j  Y  es  esta  la  degradante  perspectiva  que  quieren  para 
su  patria  los  cubanos ! 

.     Pero  dejemos  las  consideraciones,  que  este  artículo  ya 
es  largo  y  no  está  bien  que  se  prolongue. 


No  3011  absolutas  las  proposiciones  anteriores,  por  cansa  del  interés  indivi- 
dual—Otra fase  de  la  cuestión —Exigencias  de  la  política  personal  del 
presidente  americano,  echando  á  otra  parte  artiñoial  la  responsabilidad 
de  una  guerra  desastrosa. — La  misión  de.Cuba  ante  la  América  Españo- 
la.— Extraña  actitud  de  una  parte  de  ésta  en  cuant3á  Cuba.— Cómo  lis 
Antillas  podrán  ser  respecto  al  Nuevo  Mundo,  lo  que  es  Inglaterra  con 
relación. al  antiguo  continente.— Caba  fundida  en  la  república  del  Norte, 
pondria  en  peligro  la  independencia  de  las  repúblicas  hispano-america- 
nas. — Diversos  caracteres  de  la  supremacía  y  el  dominio  de  unos  pue- 
blos sobre  otros.— Convencimiento  previo  que  tienen  los  cubanos 
insurrectos  del  sacrificio  de  la  América  Española,  si  ellos  se  funden  eu 
la  América  del  Norte  á  trueque  de  salirse  con  la  suya  contra  España. — 
Esta  solución  ruinosa  puede  evitarse  fácilmente. 

Cuando  en  nuestro  artículo  anterior  nos  echamos  á  de- 
mostrar lo  inconveniente  que  le  sería  al  gran  centro  mer- 
cantil de  la  república  del  Norte  que  Cuba  dejara  de  ser  de 
España  por  anexarse  á  esta  nación,  ó  por  hacerse  indepen- 
diente, no  dijimos  que  tales  ó  cuales  estadistas  de  la  repú- 
blica del  Norte  no  se  resolverían  alguna  vez  á  explotar  á 
su  favor  el  sentimiento  instintivo  de  las  masas  para  arran- 
car de  España  á  Cuba. 

Tenemos  del  corazón  humano  nociones  suficientes  para 
comprender  lo  que  en  él  influyen  la  ambición  y  la  avaricia, 
y  no  queremos  ni  debemos  hacernos  ilusiones  respeto  á  la 
cuestión  que  ventilamos;  porque,  ¿quién  nos  puede  ase- 
gurar de  que,  á  trueque  de  verse  reelegido  el  actual  presi- 
dente de  la  nación  americana  en  la  próxima  campana  elec- 
toral, no  sea  capaz  de  sacrificar  el  interés  de  la  república  á 
sus  pereonales  y  exclusivistas  intereses  ? 
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De  estos  ejemplos  están  llenas  las  historias ;  no  ya  dondq 
el.  aplauso  se  busca  en  los  comicios,  sino  donde  la  supre* 
macia  individual  la  garantizan  los  cañones ;  de  suerte  quq 
si  ahora  Mr.  Grant,  ó  Mr.  G-reeley,  ó  qualqüier  otro  candi- 
dato, halagase  el  instinto  de  expansión  territorial  de  Lis 
inconscientes  muchedumbres  con  el  fin  de  ganar  votos,  no 
nos  debería  sorprender  que  en  un  momento  de  locura  aco- 
metiese de  frente  la  cuestión,  aunque  ella  trajese  mas  tarde 
en  pos  de  sí  la  ruina  de  su  patria. 

Los  políticos  de  oficio  en  las  repúblicas  viven  ante  todo 
para  sí,  y  después  para  los  otros ;  y  si,  blasonando  de  pa- 
triotas y  echándosela  de  héroes  con  manifestaciones  des- 
lumbrantes, consiguen  dominar  la  opinión  pública,  satisfa- 
ciendo su  interés,  lo  demás  vendrá  mas  tarde,  y  para  eu- 
tónces  habrá  mil  medios  de  atribuirlo  á  otras  causas  muy 
distintas  de  las  que  en  realidad  lo  produjeron. 

Tiene,  por  consiguiente,  otra  fisonomía  muy  diversa  de 
la  de  nuestro  artículo  anterior  la  cuestión  que  ventilamos, 
y  en  ella  la  vamos  hoy  á  analizar,  para  que  por  todas  sus 
fases  se  conozca.  Al  cabo,  y  según  lo  hemos  dicho  en  El 
Cronista  muchas  veces,  Cuba  está  en  una  situación  ex- 
cepcional, que  la  hace  mediata  é  inmediatamente  respon- 
sable de  sus  hechos  ante  la  América  española,  y  no  puede 
ni  debe  resolver  la  mas  trascendental  de  sus  cuestiones  sin 
gran  circunspecciou ;  no  sea  que  donde  se  figure  que  ella 
nada  más  se  compromete,  haga  surgir  contra  todos  los 
pueblos  de  su  raza  peligros  inminentes,  que  nada  sea  c¿- 
paz  de  conjurarlos  para  en  lo  sucesivo. 

Cuando  consideramos  lo  que  le.  podría  suceder  á  la  Amé 
rica  española  si  Cuba  entrase  á  formar  parte  de  la  repú- 
blica de  Washington,  y  vemos  las  simpatías  mas  ó  menos 
espontáneas,  pero  á  todas  luces  evidentes,  que  aquella 
prodiga  á  la  nefanda  insurrección,  cuyo  fin  no  podría  ser 
otro  si  hoy  triunfara  que  la  anexión  de  Cuba  ala  América 
del  íforte,  no  sabemos  cómo  discurrir  ni  qué  pensar  de  tan 
ilógica  actitud ;  aunque  acuda  á  sacarnos  del  abismo  de, 
nuestras  confusiones  esa  perturbación  desorganizadora  y 
general  que  predomina  en  los  anales  del  siglo  XIX,  en  me- 
dio de  su  progreso  visible  é  incontestable. 

Cuba,  llave  del  seno  mejicana,  escala  natural  entre  los 
istmos,  médium  del  austro  al  septentrión  del  Nuevo  Mundo, 
reina  del  mar  de  los  Caribes  y  joya  valiosísima  entre  todas 
las  islas  que  avanzan  al  Océano,  tiene  én  sí  tantos  estímu- 
los para  la  gente  codiciosa  por  su  riqueza  material,  como 
por  la  situación  estratégica  que  ocupa  paya  el  dominio  de 
todo  el  continente. 
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jSstas  maravillosas  condiciones  explotadas  por  sí  misma, 
con  la  unión  de  las  otras  Antillas  sus  hermanas  levanta- 
das en  lo  futuro  á  su  nivel,  cuando  Cuba  se  levante  al  re- 
lativo nivel  de  Puerto  Rico,  que  ya  ha  llegado  casi  al  má- 
ximum de  su  virilidad,  harían  de  ella  una  potencia  respe- 
table, cuyo  dominio  nadie  se  atrevería  á  disputar  :  como  no 
le  disputan  á  Inglaterra  una  semejante  posición  las  nacio- 
nes del  viejo  continente  j  antes  á  su  moderna  grandeza 
rinden  parias,  y  la  temen,  y  la  admiran. 

Pero  ésta  no  se  improvisa,  ni  se  obtiene  de  una  situación 
de  vasallaje  á  un  pueblo  extraño :  se  adquiere  por  conducto 
de  un  desarrollo  acompasado  y  natural,  á  la  sombra  de  las 
garantías  poderosas  de  la  maternidad  y  con  el  concurso  de 
las  evoluciones  que  el  progreso  determina,  lo  mismo  en  los 
pueblos  que  en  los  hombres. 

Pues  bien :  no  pudiendo  hoy  improvisarse  en  la  isla  de 
Cuba  una  nación  independiente,  con  las  condiciones  que 
requiere  dicho  estado  en  su  importante  y  codiciada  situa- 
ción, y  no  considerándose  probable  que  los  cubanos  se  ar- 
riesgaran á  correr  por  sí  solos  el  peligro  de  la  supremacía 
cíe  los  negros,  como  las  gestiones  de  ahora  en  Washington 
lo  dejan  percibir,  claro  se  muestra  el  horizonte  de  su  inme- 
diata declinación  en  territorio  ó  Estado  de  la  república  del 
Norte. 

¿Y  qué  garantías  tendría  entonces  la  independencia  de 
las  demás  repúblicas,  cuando  ésca  se  hubiese  apoderado 
del  golfo  mpjicano  y  de  los  istmos  como  consecuencia  na- 
tural ?  ¿A  dónde  iría  á  parar  Méjico !  ¿A  dónde  Vene- 
zuela? ¿A  dónde  por  lo  menos  los  puertos  de  Colon  y 
Panamá  I  ¡Yá  donde  el  tránsito  del  canal  que  f?e  proyecta 
en  Nicaragua,  si  su  ocupación  absoluta  había  de  convenir 
al  monopolio  absoivente  da  la  raza  anglo  sajona? 

Porque  el  dominio  no  se  ejerce  solo  por  la  conquista  y 
por  las  armas :  se  ejerce  por  las  imposiciones  insolentes  de 
una  poderosa  vecindad,  tanto  mas  insoportable  cnanto  mas 
irresistible,  y  tanto  mas  provocadora  cuanio  mas  se  la  con* 
cede. 

Quiere  decir  que  Cuba,  al  apresurar  su  independencia, 
no  solo  la  renuncia  previamente  para  sí,  s¡no  que  va  a 
comprometer  la  de  toda  la  América  latina.  ¡Y  hay,  sin 
embargo,  en  la  América  latina  quien  simpatiza  con  seme- 
jante aberración !...  ¡  Q  é  desconsuelo !.... 

Y  esto  lo  harían  los  cubanos  insurrectos  plenamente 
convencidos  de  que  lo  que  nosotros  escribimos  es  lo  que 
habría  de  suceder  :  ó,  lo  que  es  lo  mismo,. cometerían  á  sa- 
biendas el  sacrificio  de  Cuba  y  de  la  América  española,  á 


trueque  de  no  ser  hijos  de  sus  padres,  que  esto  quiere  d¡3- 
cir  hoy  por  hoy  no  ser  de  España. 

¿  Qué  disparate,  cuando  es  tan  fácil  el  camino  que  con- 
duce á  la  independencia  natural  de  una  nación,  que  no  solo 
podrá  ser  dueña  absoluta  de  sí  misma,  á  despecho  de  la 
América  del  Norte,  sino  la  protectora  natural  de  sus  her- 
manas i 


X. 

Nuevas  concesiones. — Si  Cuba  fuese  independiente  sin  que  los  negros  1» 
dominaran  y  sin  que  los  norte-americanos  la  absorvieran. — Cuestión  de 
orden  público  y  de  riqueza  material.— Lo  que  barian  loa  especuladores 
extranjeros  que  boy  residen  en  la  isla. — Precedentes  y  consecuentes.— 
Las  actuales  disensiones  de  los  cubanos  insurrectos  dan  una  idea  de  lo 
que  serian  en  lo  futuro. — Influencia  del  mal  estar  en  la  gestión  de  los 
negocios. — Rentas  y  gastos  naturales  de  Cuba  independiente. — Compa- 
raciones económicas. — Ejército. — Marina. — Necesidades  permanentes  — 
Dilema  incontestable  :  6  Cuba  independiente  ha  de  ser  una  nación  rela- 
tivamente poderosa,  ó  no  cumplirá  el  destino  que  sus  condiciones  le 
señalan. — En  los  nuevos  giros  de  su  vida  no  podría  alcanzar  la  situación 
correspondiente  al  primer  término  del  dilema. — Su  declinación  y  perpe- 
tuación en  el  segundo,  constituiría  en  vasallaje  de  la  América  del  Norte 
á  la  América  latina. — Pruebas  históricas.— Lo  de  Walker.— Por  qué  fra- 
casó.— Resumen  y  deducion  de  lo  contenido  en  este  artículo. 

No  han  de  decir  nuestros  lectores  qne,  por  sostener  opi- 
niones exclusivas,  les  vamos  á  negar  la  posibilidad,  de  que 
Coba  llegue  á  ser  independiente,  sin  mejorar  las  circuns- 
tancias en  que  boy  vive,  ni  trasformar  ó  aumentar  su  po- 
blación, ni  sostener  el  trabajo  organizado,  ni  conservar  su 
actual  riqueza  :  y  que  no  obstante  los  inmensos  perjuicios 
materiales  que  su  independencia  le  produzca,  no  pueda 
consolidar  su  nuevo  estado,  como  el  resto  de  la  América 
española ;  aun  á  pesar  del  inconveniente  peligroso  que 
ofrece  la  raza  de  color,  y  del  no  menos  efectivo  que  en- 
traña  la  codicia  de  la  república  del  Norte. 

La  esfera  de  lo  posible  es  tan  extensa,  abarca  tanto,  que 
todo  lo  que  tiene  relación  con  el  espíritu  humano  cabe  en 
ella.  Esto,  unido  á  que  nuestro  actual  trabajo  constituye 
un  verdadero  estudio  filosófico,  puesto  que  la  filosofía  es  la 
ciencia  de  extraer  la  verdad  de  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia y  del  error  y  hacerla  evidente  á  todo  el  mundo,  nos 
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obliga  á  declinar  nuestras  creencias,  dando  cuanta  elasti- 
cidad tienen  sus  principios  á  las  de  nuestros  adversarios, 
para  analizar  juiciosamente  en  su  terreno  la  cuestión  que 
se  ventila. 

Dijo  un  filósofo  una  vez,  con  gran  copia  de  ciencia  y  de 
razón,  que  el  barro  de  nuestra  pobre  humanidad  es  suma- 
mente deleznable,  y  de  tan  liviana  consistencia,  que  apenas 
puede  sufrir  el  soplo  de  la  contradicion,  sin  que  el  golpe 
de  la  ira  lo  quiebre  y  lo  destruya. 

Pues  siendo  esto  así  y  sabiéndolo  nosotros  de  memoria,' 
ea  virtud  de  la  experiencia  que  nuestro  oficio  nos  ha  pro- 
ducido en  tantos  años,  claro  está  que  á  todo  hemos  de 
echar  mano  en  este  estudio  menos  al  sistema  soberbio  é 
intolerante  de  no  aceptar  otras  hipótesis  que  las  que  nos 
parezcan  conducentes  á  una  solución  determinada,  deutro 
del  límite  de  nuestras  opiniones. 

No,  señor  :  aunque  creemos  con  abundancia  de  razones 
que  si  Cuba  lograra  hoy  su  independencia  no  la  podría 
conservar,  dado  el  carácter  respectivo  de  las  razas  que  for- 
marían el  núcleo  de  su  pueblo,  y  teniendo  en  cuenta  las 
especulaciones  instintivas  de  su  vecindad  del  septentrión, 
todavía  queremos  cooceder  que,  por  un  favor  especialísimo 
de  la  Divina  Providencia,  no  disputaran  los  negros  á  los 
blancos  la  supremacía  de  aquella  nueva  sociedad,  ni  á  los 
an^lo  americanos  les  ocuriera  someterla  á  su  dominio. 

Hay  circunstancias  en  la  vida  de  los  pueblos  que  cam- 
bian radicalmente  los  giros  de  sus  evoluciones,  y  las  dos 
hipótesis  que  acabamos  de  sentar  podrían  realizarse,  sin 
que  á  milagro  se  tuvieran. 

Convengamos,  pues,  en  que  Cuba  puede  llegar  á  ser  in- 
dependiente en  sus  actuales  condiciones  por  un  golpe  de 
fortuna,  y  en  que  puede  también  consolidar  su  nuevo  es- 
tado, como  el  resto  de  la  América  española. 

Pero  de  aquí  no  se  deduce  ni  se  puede  deducir  que,  por  el 
hecho  de  consolidar  su  independencia,  consolide  así  mismo 
su  actual  prosperidad.  Esto  sería  pedir  gollerías  al  discurso, 
cuando  aquella  depende  no  tan  solo  de  la  calidad  esencial 
de  su  trabajo,  incompatible  á  todas  luces  con  la  constitu- 
ción que  regiría  á  Cuba  independiente,  sino  de  lo  exiguo  de 
sus  gastos  oficiales  :  que  ó  los  habría  de  duplicar  para  ser 
considerada  en  la  proporción  en  que  hoy  lo  es,  ó  habría  de 
descender  y  degradarse  á  la  efímera  situación  de  un  país 
tolerado  como  nación  independiente,  no  porque  sus  con- 
diciones lo  abonaran,  sino  en  virtud  de  esa  convención 
despreciativa  que  deja  serlo  á  Haytí  y  á  otras  comarcas  de 
igual  naturaleza. 
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Cuba,  elevada  á  la  gerarquía  de  nación  independiente, 
tendría  ante  todas  cosas  que  dar  muestras  de  sensata  en 
su  política  y  en  su  administración  ;  pero  de  un  modo  tan 
práctico  y  visible,  que  á  ninguno  de  sus  pobladores  extran- 
jeros le  ocurriera  cambiar  de  situación,  en  virtud  de  los  pe- 
ligros que  la  novedad  de  otro  modo  entrañaría. 

Esto  sería  tanto  mas  necesario,  cuanto  que,  habiéndose 
instantáneamente  de  quebrantar  su  producción  por  el  nue- 
vo estado  de  los  trabajadores,  y  necesitando  en  seguida 
volverla  á  organizar,  solo  en  virtud  de  una  situación  su- 
mamente halagadora  podrían  allí  perseverar  los  extranje- 
ros industriosos  y  los  capitales  efectivos,  que  no  reconocen 
otra  ley  que  la  de  su  interés  y  su  trabajo. 

Y  ahora  preguntaremos,  como  por  vía  de  paréntesis  : 
¿  han  dado  hasta  aquí  los  hombres  mas  notables  de  la  in- 
surrección de  -Cuba  pruebas  evidentes,  ó  siquiera  penales 
de  esperanza  de  que  así  habían  de  proceder  en  el  gobierno 
supremo  de  la  isla? 

Al  contrario  :  divididos  en  fracciones  personales,  por  un 
poder  efímero  y  en  ciernes,  que  aun  no  ofrece  otros  goces 
que  los  de  satisfacer  la  vanidad,  tales  muestras  han  dado 
del  porvenir  de  su  república,  que  poco  se  llega  á  aventurar 
suponiendo  que  ardería  en  facciones  constantes,  como 
Sauto  Domingo  ó  Venezuela,  ya  que  graciosamente  con- 
vengamos en  que  la  catástrofe  ele  Hay  tí  no  se  repita. 

Dejando  esto  aparte  y  siguiendo  el  hilo  del  discurso  con 
que  nos  hemos  propuesto  demostrar  lo  que  oficialmente 
gastaría  la  nueva  nación  independiente,  si  habia  de  serlo 
con  provecho  suyo  y  de  las  otra?,  considérese  á  lo  que 
montana  la  instalación  y  conservación  natural  de  la  repú- 
blica con  su  poder  ejecutivo,  sus  cámaras,  su  cuerpo  di- 
plomático, su  estado  consular,  su  administración  en  todos 
los  ramos  que  designa  ésta  palabra,  su  ejército  efectivo,  su 
milicia  nacional  y  su  marina,  sobre  todo ;  pues  siendo  Cuba 
una  isla  geográficamente  situada  en  la  posición  mas  iin- 
portante  de  todo  el  Nuevo  Mundo,  bien  se  puede  asegurar 
que  ó  ha  de  tener  una  marina  poderosa,  ó  no  ha  de  gozar 
üe  la  consideración  que  merece  y  necesita  para  sí  y  para  el 
resto  de  la  América  española. 

El  presupuesto  de  los  gastos  ordinarios  de  la  isla  montó 
per  todos  conceptos  en  el  año  normal  de  186G,  la  cantidad 
de  26,S52,673  pesos  fuertes,  ó  sean  27  mdlones  mal  con- 
tados. Algo  más,  es  verdad,  se  recaudó,  y  gastos  tenia  á 
la  sazón  Cuba  española  que  Cuba  independiente  no  ten- 
dría 5  pero  ¡qué  diferencia  tan  notable  existe  entre  lo  que 
se  podría  eliminar  del  presupuesto  de  Cuba  independiente, 
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á  lo  que  tendría  que  aumentar  en  dejando  de  ser  Cuba  es« 
pañola ! 

Porque,  supongamos,  y  es  mucho  suponer,  que  por  ser 
allí  nuestra  administración  algo  lujosa,  la  república  la  ha- 
bría de  reducir  en  los  ramos  que  hoy  existen  5  pero  como  al 
mismo  tiempo  tendría  que  crear  las  obligaciones  inherentes 
á  un  pueblo  soberano  dentro  y  fuera  de  sus  límites,  ven- 
dremos á  parar  en  que  á  lo  meaos  resultarían  duplicados 
los  gastos  administrativos  que  hay  ahora. 

Puede  que  en  el  ejército  se  hicieran  economías  muy 
cuantiosas,  y  que  los  8;000,000  de  pesos  con  que  figuraba 
en  el  presupuesto  de  1836  nuestro  estado  militar,  se  redu- 
jeran á  cuatro  por  lo  menos;  pero  como  en  aquella  partida  no 
figuran  los  gastos  de  reclutamiento  y  enganche  personal, 
ni  el  costo  primitivo  de  las  armas,  ni  lo  que  el  reemplazo 
de  ios  hombres  significa,  también  debemos  presumir'  que 
los  gastos  en  definitiva  pudieran  compensarse,  ó  que  resul- 
tara una  diferencia  tan  exigua  que  no  mereciese  la  pena 
de  contarse. 

Viene  en  seguida  la  marina  figurando  por  4;0Ü0  000  de 
pesos  en  el  citado  presupuesto,  y  aquí  es  donde  toma  un 
carácter  muy  distinto  la  cuestión;  porque  España  no  ba- 
bia  de  d^jar  su  escuadra  á  Cuba ;  y  Cuba,  por  las  razonéis 
que  hemos  dicho,  no  podría  vivir  dignamente  sin  escua- 
dra. 

Considérese  ahora  lo  que  en  los  gastos  representa  la 
adquisición  y  conservación  de  ese  importantísimo  ele- 
mento, y  por  cualquier  lado  que  se  examine  esta  cuestión 
es  necesario  convenir  en  que  Cuba  independiente  necesita 
gastar  de  cincuenta  á  sesenta  millones  de  pesos  cada  año 
en  la  vida  normal  de  la  república,  ó  dejar  de  ser  un  pueblo 
digno  de  sus  antecedentes  con  España  y  de  la  situación  en 
que  Dios  lo  ha  colocado.    < 

Para  lo  primero  es  forzoso  que  duplique  sus  ingresos. 
¿Y  cómo  ha  de  hacer  este  milagro  atacando  en  sus  insti- 
tuciones su  pingüe  producción?  Al  coutrario:  las  rentas  de 
Cuba  independiente,  solo  por  el  hecho  de  serlo,  mermarían 
al  pronto  lo  menos  la  mitad  de  lo  de  ahora ;  y  en  este  caso 
todos  los  elementos  que  habrían  de  conservarla  como  nos- 
otros la  tenemos,  desaparecerían  con  el  prestigio  que  hoy 
disfruta,  por  mucho  que  trataran  de  impedirlo  sus  nuevos 
gobernantes. 

Las  consecuencias  entonces  serían  lamentables.  Cuba 
arrastraría  la  vi  ia  entre  lánguida  y  desastrosa  de  su  inca- 
pacidad, como  la  que  arrastran  Santo  Domingo  y  Vene- 
zuela; y  la  supremacía  sobre  ella  y  sobre  toda  la  familia 
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hispano  americana  la  ejercería  la  América  del  Norte,  sin 
el  respeto  que  hoy  le  impone  la  bandera  que  flota  sobre 
Cuba. 

¿Lo  dudan  los  lectores  de  El  Cronista?  Pues  recuer- 
den el  éxito  respectivo  de  las  expediciones  piráticas  de 
Walker  á  la  América  Central ;  de  las  cuales  la  primera  y 
la  segunda  pusieron  en  gran  peligro  la  libertad  de  aquellos 
pueblos,  y  por  haber  tenido  España  en  Cuba  lo  que  tenia 
que  perder,  fué  por  lo  que  se  iniciaron  desde  Europa  las 
gestiones  que  anularon  la  tercera,  y  que  dieron  á  Honduras 
la  gloria  de  la  cuarta  *. 

En  resumen  :  Cuba  podría  ser  ahora  y  perseverar  inde 
pendiente,  por  consecuencia  del  milagro  do  que  no  se  con- 
virtiese acto  continuo  en  otra  Haytí,  ó  de  que  no  la  absor- 
viese  la  América  del  Norte:  pero  muchos  milagros  habrían 
de  suceder  para  que,  al  realizarse  y  al  perseverar  aquel 
suceso  en  las  actuales  circunstancias,  no  fuese  en  detri- 
mento de  Cuba  y  de  toda  la  América  española. 

Pues  bien  :  pudiendo  ser  Cuba  independiente  con  des- 
tino mas  noble,  con  una  misión  providencial  para  los  pue- 
blos de  la  raza  de  sus  progenitores,  $  no  abruma  la  con- 
ciencia de  nuestros  adversarios  el  daño  que  hace  á  su  pa- 
tria su  actitud,  cuando  tanto  bien  pueden  hac arla  para  un 
futuro  no  lejano?  En  el  artículo  siguiente  seremos  mas  ex- 
plícitos. 


*  El  autor  liarla  con  perfeoto  conocimiento  de  causa;  pues  hallándose 
en  Paris,  cuando  Walkev  fué  la  tercera  vez  á  la  América  Central,  tomó  una 
parte  muy  activa  en  ¡as  gestiones  que  se  hicieron  entonces  en  Europa,  con 
el  impulso  oficial  del  señor  de  Marcoleta,  representante  allí  á  la  sazón  de 
Nicaragua. 


XI. 

De  las  demostraciones  expuestas  y  de  los  hechos  consútn-dos  se  destaca,  el 
or'gen  verdadero  ^e  nue-tras  opiniones. — Demostración.— Estado  imi- 
tar de  Cuba  al  estallar  la  insurrección. — Confianza  de  España  en  la 
lealtad  de  la  isla. — Activísimas  gestiones  de  los  conspiradores,  basadas 
en  dieha  confia  za. — División  territorial  de  la  isla.— Parte  leal. — Parts 
insurrecta. — Población  respectiva  de  una  y  otra. — Comparaciones  y 
resumen. — Verdadero  carácter  del  espíritu  público  en  la  isla. 

Tan  sólidos  son  los  argumentos  con  que  hasta  aquí  he- 
mos procurado  demostrar  que  la  independencia  de  Cuba 
en  sus  actuales  circunstancias  la  arrastraría  á  la  mas  la- 
mentable postración  en  que  se  hubiese  visto  pueblo  al  • 
guno,  ora  los  negros  la  sometiesen  á  su  asqueroso  predo- 
minio, ora  los  yankees  la  tomaran  para  sí,  ora  los  blancos 
lograran  gobernarla  como  sé  gobiernan  las  dos  repúblicas 
vecinas  que  son '  á  Cuba  mas  afines  en  clima,  terreno,  y 
población,  que  no  hay  mas  que  echar  una  mirada  á  la  es- 
tadística y  otra  á  la  historia  de  sus  alteraciones  para  for- 
tificar nuestros  reparos  j  no  con  estos  ó  los  otros  acciden- 
tes, mas  ó  menos  expresivos  del  espíritu  de  aquella  so- 
ciedad, si  jo  con  las  demostraciones  méuos  controvertibles 
que  puede  dar  de  sí  la  ciencia  humana. 

En  efecto,  las  opiniones  de  El  Cronista  no  son  suyas ; 
son  un  pálido  leüejo  nada  más  de  la  opinión  mas  general 
y  acreditada  que  en  Cuba  prevalecía  y  prevalece  :  y  para 
que  no  se  diga  que  este  aserto  es  arbitrario  y  que  no  lo 
podríamos  de  ninguna  manera  demostrar,  dedicaremos 
este  artículo  á  su  esclarecimiento  con  las  pruebas  positivas 
que  exige  pu  importancia;  quiere  decir,  con  los  números 
que  la  estadística  contiene  y  con  los  hechos  que  la  historia 
patentiza. 
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Poco  pensaba  España  que  en  Cuba  hubiera  de  ocurrir 
lo  que  ha  ocurrido,  á  juzgar  por  las  exiguas  fuerzas  mili- 
tares que  tenia  en  la  isla  al  estallar  la  insurrección.  A\ 
contrarió,  hallándose  empeñado  su  tesoro  con  el  Banco  de 
la  Habana  por  una  cantidad  respetable  de  dinero,  cousu- 
mida  en  las  empresas  dominicana  y  mejicana,  habia  for- 
mado la  intención  el  gobierno  de  Madrid  de  saldar  su  com- 
promiso, haciendo  economías  en  el  ramo  de  la  guerra,  que 
era  en  Cuba  el  mas  cuantioso  y  el  menos  productivo. 

Con  este  ohjeu'>,  pues,  al  ejército  de  la  isla  no  se  le  en- 
viaban desde  hacia  mucho  tiempo  sus  reemplazos  natu- 
rales ;  de. suerte  que  siendo  su  plantilla  ordinaria  de  veinti- 
cinco mil  hombres  sobre  poco  mas  ó  menos,  tenia  escara- 
mente efectivos  doce  mil,  cuando  el  grito  maléfico  de  Yara 
hizo  al  gobierno  de  España  comprender  el  grave  error  en 
que  incurriera. 

Ñi  un  soldado  tenian  las  poblaciones  de  los  caropoa, 
desde  Punta  Maisí  hasta  el  Cabo  ¡San  Antonio,  ni  habi* 
guarnición  en  las  cabeceras  de  distrito  que  llegase  siquiera 
á  la  mitad  de  su  ordinario  contingente  ;  y  -como  la  isla  es 
tan  extensa  y  son  tan  vastas  sus  atenciones  militares,  á 
las  plazas  de  guerra  les  sucedía  lo  que  á  las  cabeceras  de 
distrito ;  tampoco  tenian  la  mitad  de  la  guarnición  indis- 
pensab  e  para  hacer  frente  á  un  alzamiento. 

Vino  el  de  Yara  y  cogió  á  todo  el  mundo  de  sorpresa,, 
porque  en  seguida  enderezó  su  rumbo  á  la  plaza  de  Bayanio 
y  la  tomó ;  y  la  insurrección  se  propagó  en  el  sentimiento 
y  en  las  obras  de  sus  aficionados  con  la  mayor  impunidad,, 
desde  un  extremo  al  otro  de  la  isla.  • 

El  caso  no  era  para  menos ;  pues  tanto  eorno  España 
descansaba  en  la  lealtad  de  Cuba,  justamente,  como  los 
hechos  lo  han  probado  y  cada  da  mas  lo  corroboran,  los 
sediciosos  estaban  trabajando  en  su  fatídica  intencio  i 
desde  alguuos  años  anteiiores,  y  todo  lo  ttsnian  preparado 
para  lanzarse  á  pelear,  como  después  lo  han  dicho  solein» 
neme  nte  en  sus  folletos. 

Conviene  mucho  fijar-e  en  el  contraste  de  las  disposi- 
ciones y  de  los  hechos  respectivos,  para  el  mejor  esclare- 
cimiento de  la  hi-toria;  pues  es  evidente  que  si  la  mayo- 
ría de  aquellos  insulares  aspirase  á  emanciparse  de  nues- 
tra nacionalidad,  como  todos  los  dias  se  pregona,  hábria 
podido  hacerlo  entonces,  sin  que  España  tuviera  tiempo 
de  impedirlo. 

Esto  sentado,  vamos  á  ver  en  la  estadística  los  funda- 
mentos que  teoi.a  en  Cuba  la  nefauda  insurieccion;  pina 
ó  la  lógica  no  es  lógica,  ó  habiéndose  establecido  las  pre» 
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misas  de  la  argumentación  con  la  mayor  puntualidad,  las 
consecuencias  que  resultan  de  este  examen  no  pueden  ser 
mas  naturales  ni  mas  justificadas. 

Bu  tres  departamentos  y  en  treinta  y  dos  jurisdicciones 
estaba  dividido  á  la  sazón  el  gobierno  de  la  isla  :  de  aque- 
llos es  uno  el  oriental,  que  arranca  de  la  línea  imaginaria 
de  Gibara  á  Manzanillo,  pasando  por  Holguin  y  por  las 
Tunas  y  yendo  á  terminar  al  Levante  en  Baracoa ;  otro  el 
central,  que  va  desde  la  misma  línea  imaginaria  hacia  Po- 
niente, atravesando  el  Camagüey  y  acabando  en  Cinco 
Villas;  y  el  tercero  es  el  antiguo  departamento  occidental, 
que  abarca  tado  el  resto  de  la  isla,  hasta  el  extremo  final 
de  Vuelta  Abajo. 

Lo  de  Yara,  ya  lo  dijimos,  puso  en  armas  en  seguida  el 
departamento  del  Oriente,  con  las  importantes  excepcion- 
nes  de  sus  respectivas  cabeceras,  que  alzaron  pendones 
por  España,  y  de  los  muchos  españoles  que  vivían  en  el 
campo  y  que  á  las  mismas  cabeceras  se  retiraron  en  se- 
guida. A  poco  secundó  el  movimiento  el  Camagüey  con 
gran  pujanza,  dejando,  no  obstante,  de  nuestro  lado  las 
ciudades  de  Puerto  Príncipe  y  Nuevitas  ;  y  mas.  tarde  al- 
gunos meses,  también  la  insurrección  dio  de  rechazo  en 
las  montañas  de  las  Villas,  ya  allí  muy  desvanecida  y  en 
exiguas  proporciones. 

Por  añadidura  resulta  de  la  historia  que  los  insurrectos 
han  hecho  esfuerzos  inauditos  para  sublevar  la  Vuelta- 
Abajo  ;  pero  en  ella  se  encuentra  el  espíritu  español  tan 
arraigado  en  los  hijos  del  país,  que  cuantos  facciosos  se 
aventuraron  á  probar  fortuna  en  la  comarca,  perdieron  al!í 
las  fusiones  con  la- vida,  á  impulso3  de  la  lealtal  de  los 
que  eran  en  la  sangre  y  en  el  nacimiento  sus  hermanos. 

Un  estado  de  la  población  de  los  distritos  rebelados  y 
otro  de  los  que  permanecieron  lea'es  á  la  fé  de  su  patria 
y  su  familia,  ofrecerán  en  este  punto  gran  caudal  de  ilus- 
tración. Hagámoslos  pues,  como  inconcusa  demostración 
de  nuestra  tesis,  con  las  modificaciones  que  la  mas  severa 
imparcialidad  nos  aconseja  en  el  trabajo. 

Dijimos  que  el  departamento  oriental  secundó  el  grito 
de  Yara  acto  continuo,  y  he  aquí  las  jurisdicciones  que  lo 
forman  y  el  número  de  habitantes  que  tiene  cada  una.  Ba- 
racoa 10,800;  Bayamo  31,336;  Santiago  de  Cuba  91,35 L; 
Guantánamá  19,421;  Holguin  52,123;  Jiguaní  17,572; 
Manzanillo  26,493,  y  Tunas  6,823.  Total  ocho  jurisdiccio- 
nes con  255,919  habitantes. 

Del  departamento  central  no  podemos  considerar  mas 
que  dos  jurisdicciones  completamente  sublevadas,  que  son 
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Puerto  Príncipe  y  Nuevitas;  pues  en  todo  lo  demás,  desde 
Morón  hasta  el  extremo  oecidente  de  las  Villas,  nació  la 
insurrección  con  tan  escasos  elementos,  que  ya  está  pacifi- 
cada, y  cuando  ésta  existia  en  su  apogeo,  apenas  se  atre- 
vió á  salir  de  las  mas  ásperas  montañas,  que  en  aquellos 
distritos  son  enormes. 

Puerto  Príncipe  figura  en  la  estadística  inmediata 
anterior  á  lo  de  Yara  con  62,527  habitantes,  y  Nue  vitas 
con  6,376,  ó  sean'68,903  entre  las  dos;  con  que  agregando 
esta  suma  á  las  de  la  parte  del  Oriente,  resultan  324,822 
habitantes  en  las  jurisdicciones  sublevadas. 

El  hecho  positivo  de  haber  secundado  el  movimiento 
una  parte  de  los  campesinos  de  las  Villas,  nos  obliga  á  ser 
un  tanto  generosos  con  nuestros  enemigos  en  las  concesio- 
nes que  les  hagamos  en  el  cómputo;  tan  generosos, que  les 
demos  por  adicta  á  su  causa  la  mitad  de  la  población  total 
de  otras  seis  jurisdicciones,  incluyendo  en  ellas  Sagua. 
Al  efecto  sépase  que  Cienfuegos  tiene  54,034  habitan- 
tes ;  Eemedios  47,247 ,  Sagua  la  Grande  51,986 ;  Santa 
Clara  52,644 :  Sancti  Spíntus  45,707,  y  Trinidad  37,509. 
Total  289,124.  La  mitad  de  esta  suma  es  144,562,  que  agre- 
gada á  la  población  de  los  distritos  insurrectos,  da  un  con- 
junto de  469,384. 

Pero  es  el  caso  que  todas  las  cabeceras  del  territorio 
puesto  en  armas,  exceptuando  Bayamo,  se  decidieron  por 
España  en  la  contienda,  como  era  natural,  viviendo  en 
ellas  la  gente  mas  distinguida,  mas  ilustrada  y  que  más 
tenia  que  perder ;  y  aun  que  sea  positivo  que  hubo  cuan- 
tiosas personales  excepciones  de  frivola  y  disipada  juven- 
tud, estas  no  deben  estimarse,  puesto  que  tampoco  estima- 
mos las  de  los  españoles  del  campo  á  favor  nuestro.  De- 
dúzcanse, pues,  del  conjunto  de  las  sumas  anteriores  los 
habitantes  de  dichas  cabeceras,  á  saber  :  Baraoa  2,364; 
Cuba  36,491 ;  Guantámano  1,735;  Holguin  4,954 ;  Jiguaní 
1.347  ;  Manzanillo  5,643 ;  Tunas  1,840 ;  Nuevitas  2,208  y 
Puerto  Príncipe  30,585,  ó  sean  en  todos  87,167,  y  vendre- 
mos á  parar  en  que  la  población  máxima  en  que  los  insur- 
rectos de  Cuba  apoyaron  su  representación  y  sus  gestiones 
no  excedía  de  382,217  almas,  con  las  exageradas  concesio- 
nes que  hemos  hecho  á  su  favor  en  esos  números. 

¡  Q.ié  diferencia  en  la  partida  que  da  de  sí  Cuba  Espa- 
ñola !  Porque  teniendo  Bahia-Honda  12,773  habitantes; 
Bejucal  23,748 ;  Cárdenas  50,465 ;  Colon  64,217 ;  Guana- 
bacoa  26,213;  Guanajay  39,843;  Güines  62,462 ;  Habana 
190.332  ;  Jaruco  37,571 ;  Matanzas  79,913  ;  Pinar  del  Bio  • 
68.926;  San  Antonio  33,886 ;  San  Cristóbal  28,977;  Santa 
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María  del  Koaario  8,016  j  Santiago  de  las  Vegas  15,850,  ó 
Isla  de  Pinos  2,087,  resulta  que  solo  en  los  distritos  donde 
la  insurrección  no  tuvo  ningún  eco  hay  745,289  almas. 
Ahora  agregúense  las  144,562,  mitad  de  la  población  de  los 
distritos  de  las  Villas  y  de  Sagua,  y  las  87,167  que  hemos 
eliminado  de  las  otras  cabeceras,  y  resulta  que  la  población 
de  Cuba  que  no  quiere  ser  ahora  independiente  se  compone 
de  977,018  almas,  contra  382,217  que  a! tiempo  de  estalla» 
la  insurrección  parece  como  que  opinaban  lo  contrario. 

Algunos,  porque  los  cubanos  emigrados  andan  gritando 
y  propalando  por  ahí  que  los  alborotos  de  la  isla  consti- 
tuyen una  cuestión  de  Cuba  contra  España  ó  vice-versa,  lo 
han  creído  sin  mas  examen  ui  consulta  y  se  han  puesto  eu 
seguida  de  su  lado  por  un  impulso  generoso.  A  estos  les 
recomendamos  que  lean  El  Cronista  y  que  compulsen  los 
datos  científicos  que  acabamos  de  exponer,  para  que  en- 
tiendan que  no  hay  tal  cuestión  de  Cuba  contra  España  ; 
sino  de  una  insignificante  y  desatendada  minoría  de  la  lo- 
calidad, que  se  ha  sublevado  contra  la  mayoría  de  su  tierra 
y  de  su  patria. 

Tememos  cansar  mucho  á  los  lectores  entrando  hoy  en 
otras  consideraciones  importantes  de  que  este  trabajo  no 
puede  prescindir,  y  así  los  remitimos  al  número  siguiente, 
que  completará  él  pensamiento  de  este  artículo. 


XII. 

Nuevas  probanzas. — La  población  insurrecta  de  Cuba  no  solo  es  la  mas 
exigua  sino  que  también  es  la  mas  pobre. — Demostración, — División 
territorial  de  la  isla  por  secciones. — Tierras  en  cultivo* — ídem, sin  culti- 
var.—Kiqueza  de  las  que  pertenecen  á  leales.— ídem  á  distritos  insur- 
rectos.—Proporción  relativa  y  absoluta  entre  unas  y  otras. --Consecuen- 
cia indeclinabla  á  favor  de  la  lealtad  de  la  mayor  y  mas  valiosa  parto 
de  la  isla. 

£¡To  correspondería  bien  nuestro  trabajo  al  objeto  que  se 
lia  propuesto  demostrar  en  el  artículo  auterior,  quiere  de- 
cir, á  la  manifestación  absoluta  y  terminante  de  que  la  isla 
de  Cuba  no  aspira  á  separarse  de  España  por  ahora,  y  sí 
óuicamente  una  exigua  minoría,  que  intenta  imponer  eu 
voluntad  á  la  isla  y  á  todo  la  nación,  á  fueoa  de  perseve- 
rar en  el  escándalo,  sino  ampliáramos  las  pruebas  emitidas 
con  los  complementos  conducentes  á  una  demostración  in- 
contestable. Eeanudemos,  pues,  nuestra  tarea,  siempre 
compulsando  la  estadística,  que  es  la  ciencia  del  análisis 
en  la  historia  del  progresó  ó  del  atraso  de  los  pueblos. 

Dijimos,  y  lo  hemos  plenamente  demostrado,  que  las 
tres  cuartas  partes  poco  menos  de  la  población  total  de  la 
isla  de  Cuba  están  de  acuerdo  con  nosotros ;  pero  como 
podría  suceder  sin  str  milagro  que  aquellas  no  fuesen  la  i 
mas  importantes  ni  mas  ricas,  pues  muchas  veces  la  mas 
mínima  cantidad  es  la  mejor  en  la  representación  de  Una 
colectividad  determinada,,  se  nos  figura  que  no  abusamos 
de  la  paciencia  de  nuestros  suscritoies  procediendo  hoy  á 
demosttarqueno.se  verifica  tal  circunstancia  en  este  caso, 
sino  muy  al  revés;  pues  los  distritos  sublevados  en  Cuba 
contra  España  no  solo  tienen  una  población  relativamente 
exigua,  sii' o  que  en  riqueza  material  va'ea  mucho  nióuos 
que  los  otros.  Demostremos  esta  proposición  con  datos  ab- 


solutamente  positivos,  ciñéndunos  á  la  misma  operación  qne 
para  los  cálculos  del  artículo  anterior  hemos  planteado. 

El  total  de  las  caballerías  de  tierra  del  departamento  del 
Oriente,  con  la  agregación  de  las  de.  Puerto  Príncipe  y 
Nuevitas,  concediendo  que  todas  estas  son  jurisdicciones 
completamente  sublevadas,  lo  cual  es  mucho  conceder,  se- 
gún lo  que  de  Santiago  de  Cuba,  Guantánamo  y  Baracoa 
sabe  en  contra  todo  el  mundo,  es  de  272,741;  y  las  Tillas, 
con  la  agregación  de  Sagua,  arrojan  también  la  cantidad 
de  190  036  caballerías.  Dando  de  estas  la  mitad  á  las  ju< 
rüdici  iones  sublevadas,  el  área  que  se  pudiera  atribuir  á 
los  rebeldes  en  el  apogeo  de  su  ya  tan  mermada  insurrec- 
ción, monta  en  caballerías  de  tierra  367,759. 

No  dirán  nuestros  contrarios  que  no  andamos  generosos 
en  la  superlativa  concesión  que  les  hacemos  en  cuanto  á 
territorio ;  pues  constando  toda  la  isla  de  Cuba  de  629,886 
caballerías  de  tierra,  resulta  qué  es  algo  más  de  la  mitad 
lo  que  les  damos. 

Pero  este  dato,  aun  cuando  fuese  positivo,  que  no  lo  ha 
sido  ni  lo  es,. fino  en  virtud  de  la  generosidad  con  que  en 
nue&tro  trabajo  procedemos,  abogaría  en  contra  de  las  as- 
piraciones de  nuestros  adversarios,  en  la  misma  propor- 
ción que  se  demuestre  con  los  números  la  menor  riqueza 
relativa  de  tan  vastos  territorios. 

En  efecto  :  en  esas  367,759  caballerías  de  tierra  por 
donde  vagaron  los  facciosos  cuando  la  insurrección  estuvo 
en  auge,  hay  en  cultivo  de  todo  género  de  frutos  16,809 ;  y 
como  el  total  de  las  que  se  cultivan  en  la  isla  es  de  54,102, 
resulta  que  el  territorio  donde  la  insurrección  no  tuvo  eco, 
aun  con  ser  mas  limitado,  tiene  en  cultivo  tres  tantos  y 
medio  más  que  aquel,  si  no  nos  engaña  la  aiitmética. 

Debemos  advertir  que  de  las  16,809  caballerías  de  tierra 
cu  tivadas  que  á  los  distritos  sublevados  concedemos,  4,200 
pertenecen  á  la  mitad  del  cultivo  de  Sagua  y  délas  Villas, 
cuyos  terrenos  productores  nunca  los  ha  dominado  la  fac- 
ción, y  cuyos  distritos  ya  están  pacificados. 

No  se  euhe  en  saco  roto  esta  advertencia ;  pues  de  ella 
se  puede  deducir  que  las  jurisdicciones  donde  el  movi- 
miento de  Yara  tuvo  arraigo,  se  reducen  á  las  de  Oriente 
con  Puerto  Príncipe  y  Nuevitas  j  cuya  área  total  de  272,741 
caballerías  de  tierra,  solo  tiene  en  cultivo  de  todo  género 
de  frutos  12,609  ;  el  5  por  100  de  su  total  escasamente. 

También,  separando  el  área  de  las  Tillas  y  de  Sagua,  de 
las  jurisdicciones  donde  nunca  ha  penetrado  poco  ui  mucho 
la  facción,  sino  para  poner  en  evidencia  la  lealtad  ríe  sus 
industriosos  habitantes,  resulta  que  hay  en  estas  166,999 
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caballerías  de  terreno,  de  las  cuales  se  cultivan  33,092 ;  de 
suerte  que  la  proporción  entre  el  terreno  general  y  el  culti- 
vado de  las  jurisdicciones  leales  á  España  es  de  un  20  por 
100  poco  menos. 

Podríamos  con  esto  dar  por  terminado  el  análisis  de  la 
importancia  respectiva  de  las  jurisdicciones  sublevadas  y 
leales,  si  no  fuera,  por  el  temor  de  que  alguien  nos  pu  iiera 
reargüir,  manifestando  que  puede  ser  mas  rica  una  juris- 
dicción que  tenga'  en  cultivo  menos  área  de  terreno  que 
otra  que  tenga  inucho  más,  si  valen  también  más  los  frutos 
de  aquella  que  los  de  ésta. 

'  Sucede  tal  cosa  con  frecuencia  en  otras  partes,  y  en  la 
isla  de  Cuba  podria  suponerse  como  regla  general;  ha- 
biendo quien  tiene  gran  empeño  en  que  prevalezca  su  ca- 
pricho por  encima  de  las  proposiciones  mas  formales.  Pero 
como  nosotros  nos  hemos  empeñado  en  no  dejar  al  aire 
estos  discursos,  puesto  que  tienden  á  difundir  y  á  propagar 
una  idea  salvadora,  vamos  á  exponer  la  última  prueba  que 
para  afipmaxlos  nos  acude,  atajando  de  antemano  aquella 
réplica. 

Los  productos  mas  valiosos  que  en  Cuba  se  copechan  y 
se  explotan  son  el  azúcar,  ante  tocio,  el  aguardiente,  las 
mieles,  la  cera,  el  café  y  el  tabaco.  Los  demás  no  consti- 
tuyen en  rigor  artículos  de  comercio  general,  puesto  que 
son  granos,  viandas,  legumbres,  ñutas  y  otros  géneros  que 
en  la  propia  isla  se  consumen. 

Pues  bien  :  en  los  artícu'os  que  acabamos  de  citar  figu- 
ran los  distritos  que  á  la  insurrección  le  concedemos  con 
los  siguientes  resultados  :  6;197,783  arrobas  de  azúcar, 
desde  blauco  á  raspadura,  siendo  las  cinco  sextas  partes 
de  la  tercera  calidad,  quiere  decir,  de  mascabado,  y  solo  una 
duodécima  parte  de  azúcar  blanco;  27,971  pipas  de  aguar- 
diente ;  41,138  bocoyes  de  miel  de  caña ;  305,085  barriles 
de  miel  de  abejas;  30,377  arrobas  de  cerra ;  445,439  arro- 
bas de  cafó,  y  226,371  cargas  de  tabaco. 

En  las  demás  jurisdicciones  que  perseveran  con  España, 
los  productos  de  la  estadística  oficial  que  compulsamos 
san  así  :  36^422,876  arrobas  de  azúcar,  de  las  cuales  solo 
trece  millones  son  de  mascabado  y  mas  de  diez  y  seis 
millones  son  de  azúcar  superior ;  96,162  pipas  de  aguar- 
diente ;  340,357  bocoyes  de  miel  de  caña ;  269,653  banües 
de  mittl  de  abejas ;  38,043  arrobas  de  cera;  296,103  arrobas 
de  café  y  129,209  cargas  de  tabaco. 

El  resultado  de  esto  es  que  los  distritos  leales  producen 
seis  veces  mas  azúcar  que  los  otros,  y  que  la  calidad  com- 
parativa de  este  fruto,  que  es  en  la  riqueza  de  la  isla  el 
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principal,  eleva  la  diferencia  á  favor  de  los  que  se  mantie- 
nen por  España  á  otras  seis  veces  más,  quedando  cortos 
en  el  cálculo. 

En  el  aguardiente  son  tres  veces  mayores  los  productos 
de  las  jurisdicciones  leales,  y  se's  veces  tambieu  mas  gran- 
des en  la  miel,  juntando  la  de  caña  y  la  de  abej  is  y  nivelan- 
do la  diferencia  en  sus  valores.  La  cera  da  un  cuarto  nada 
más  de  ventaja  á  favor  de  los  leales  ;  dos  quintas  partes 
pioducen  meaos  de^café,  y  casi  una  mitad  también  menos 
de  tabaco. 

Pero  contra  la  diferencia  negativa  de  estos  do3  últimos 
reglones  debemos  liacar  dos  advertencias  imputantes,  á 
saber  :  que  los  cafetales  del  distrito  de  Guautánarno  se 
han  adherido  y  mantenido  por  sí  solos  á  favor  de  nuestra 
causa,  con  muy  contadas  excepciones,  y  que  el  tabaco  que 
se  cosecha  en  Vuelta-Abajo,  quiere,  decir,  en  los  distritos 
españoles,  es  por  regla  general  ciuco  ó  seis  veces  mas  va- 
lioso que  el  que  se  cosechaba  en  Vuelta- Ariba,  ó  sea  en  las 
jurisdicciones  sublevadas ;  de  suerte  que  la  diferencia  ne- 
gativa traducida  á  pesos  duros  ú  onzas  de  oro,  es  tres  ó 
cuatro  tantos  más  á  favor  nuestro. 

De  todo  lo  dicho  se  de  luce  que  si  la  población  de  la3 
jurisdicciones  leales  está  en  la  proporción  de  tres  á  uno 
con  la  de  las  jurisdicciones  que  suponemos  insurrectas,  la 
riqueza  es  seis  veces  mayor  en  mas  limitado  territorio  ;  y 
pai a  que  se  comprenda  con  esplenderosa  claridad  en  qué 
consiste  tan  extraordinaria  diferencia,  bastarán  los  por- 
menores del  mas  celebra  de  todos  los  distritos  sublevados; 
del  que  tantas  veces  han  llamado  nuestros  ampulosos  eue- 
migos  el  rico  y  por  excelencia  civilizado  Camagüey  ;  el  cual 
con  tener  una  área  de  82,409  caballerías  de  terreno,  que  lo 
hacen  el  mas  vasto  de  la  isla,  solo  cultiva  1,318 ;  de  prados 
artificiales  tiene  5,478;  son  37,960  de  prados  naturales,  y 
oíros  37,647  son  de  bosques  sombríos,  de  peñascosos  eria- 
les y  de  espesísima  mauígua,  donde  no  baoia  nunca  pene- 
trado  huella  humana,  hasta  que  los  insurrectos  la  convir- 
tieron en  su  madriguera  y  su  refugio. 

Y  hé  aquí,  digámoslo  de  paso,  ya  que  es  oportuna  la 
ocasión,  en  qué  consiste  que  no  acaben  los  escándalos  de 
la  isla,  con  la  misma  rapidez  que  acababan  en  un  terreno 
que  fuese  penetrable. 

Se  nos  figura  que  al  lector  mas  exigente  no  le  debe  que- 
dar reparo  alguno  para  comprender  coa  cuanta  dosis  de 
verdad  establecimos  en  el  anterior  artículo  la  proposición, 
ya  incontestable,  de  que  lo  de  Cuba  no  es  ni  ha  sido  una 
cuestión  de  carácter  general ;  sino  la  disidencia  de  unos 


75 


cuantos  ambiciosos,  que  quieren  sacrificar  exclusivamente 
á  su  provecho  el  destino  futuro  y  glorioso  de  su  patria. 

Esto  sentado  y  demostrado  con  razones  y  praebas  sufi- 
cientes, demos  aquí  al  discurso  algún  reposo,  para  conti- 
nuar por  otra  via  mas  franca  esta  cuestión ;  que  pues  ya 
debe  excitarse  la  impaciencia,  ansiosa  de  llegar  á  las  de- 
mostraciones de  nuestra  tesis  principal,  justo  es  que  en  el 
artículo  inmediato  demos  satisfacción  á  nuestra  obra,  con 
las  consecuencias  naturales  que  de  los  anteriores  se 
deducen. 


XIII. 

Nuevas  consideraciones.— Personal  de  la  insurrección.— Lusar  originario  de 
cada  cabecilla. — Carlos  Manuel  de  Céspedes*— Francisco  V.  Aguilera. 
—  Los  Fisueredo.  —  Peralta.  —  Los  Quesada.  —  Los  Agranionte. —  Los 
Agüero. — Los  Arango  :  su  disidencia  en  la  cuestión. — Los  Varona. — 
Sanguilí. — Los  Cavada,  los  Villegas,  Jesús  del  Sol  y  Villaamil. — Arre- 
dondo y  su  catástrofe.— Goicuria,  con  sus  antecedentes,  sus  compro- 
misos y  su  fin. 

Del  chimo  de  los  anteriores  raciocinios  para  •  demostrar 
que  Cuba  no  está  en  armas  contra  España,  ni  siquiera  eu 
el  camino  de  aspirar  á  una  independencia  prematura,  que 
la  arruinaría-  acto  continuo  en  cualquiera  de  las  formas 
que  ya  hemos  insinuado,  acuden  ala  mente  ot;as  conside- 
raciones importantes  que  no  se  deben  eliminar  de  esta  ta- 
rea. No  porque  ellas  determinen  la  manera  ni  Ja  oportuni- 
dad de  como  y  cuando  puede  ser  Cuba  independiente,  que 
es  el  punto  objetivo  á  donde  vamos ;  sino  porque  dan  ccn 
mas  fuerza  á  conocer  otra  proposición  importantísima  que 
hemos  sentado  antes  de  ahora :  aquella  de  que  las  opinio- 
nes que  en  estos  discursos  emitimos  no  son  nuestras,  sino 
de  la  población  general  de  la  isla  de  Cuba,  con  muy  raras 
y  desautorizadas  excepciones* 

Es  de  tal  magnitud  esta  materia,  tiene  tanta  y  .tan  in- 
fluyente conexión  con  la  tesis  principal  de  que  deriva,  que 
aun  después  de  que  este  trabajo  subyugase  á  las  inteligen- 
cias mas  refractarias  á  la  luz  de  la  verdad,  quedaría  viva 
la  cuestión  de  sentimiento  á  favor  de  una  aspiración  co- 
lectiva que  no  existe,  pero  que  artificiosamente  se  ha  infil- 
trado en  la  creencia  universal,  y  que  es  necesario  desvane- 
cerla á  todo  trance  por  las  vias  del  análisis,  para  que  no 
se  explote  en  contra  nuestra. 

Hay  digresiones,  y  esta  es  una,  de  carácter  tan  luminoso, 
tan  indispensable  y  tau  urgente,  que  á  veces  ocupan  el 
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espíritu  con  íntimo  interés  y  con  absoluta  independencia 
de  la  base  del  discurso,  haciendo  lo  accesorio  principal 
en  beneficio  de  la  cuestión  que  se  ventila. 

Por  esto,  pues,  obedeciendo  á  los  mandatos  de  nuestra 
obligación,  con  un  fin  may  diverso  del  que  la  malicia  nos 
pudiera  atribuir,  reanudemos  las  probanzas  de  los  dos  úl- 
timos artículos,  pasaudo  una  revista  al  personal  mas  dis- 
tinguido que  en  la  insurrección  ha  figurado,  para  demos- 
trar que  no  era  forastero  de  los  distritos  insurrectos,  eino 
en  ellos  nacido.  Esto  consolidará  la  actitud  que  atribuimos 
al  resto  de  la  isla,  y  nos  facilitará  desvanecer  otras  hipóte- 
sis y  destruir  cargos  injustos  que  hasta  ahora  con  cierta 
fortuna  han  circulado  de  parte  de  nuestros  detractores. 

Figura  el  primero  en  su  concepto  el  célebre  Carlos  Ma- 
nuel Céspedes;  un  abogado  de  Bayamo  cuyas  dotes  cien- 
tíficas no  vamos  ahora  á  discutir ;  ni  siquiera  el  estado  de 
sus  intereses  econófnicos,  que  dicen  algunos  que  no  era 
muy  boyante  cuando  dio  el  grito  de  Yara.  Lo  que  desea- 
mos que  conste  es  el  pueblo  de  la  naturaleza  de  Carlos 
Manuel  Céspede3,  para  que  se  vea  que  este  individuo  no 
tiene  ninguna  conexión  con  los  distritos,  que  han  perseve- 
rado en  Cuba  leales  á  la  patria  de  sus  antecesores. 

Lo  mismo  le  sucede  á  Francisco  Y.  aguilera,  el  que  se 
titula  vice  presidente  de  la  república  de  Cuba  con  la  mayor 
formalidad  :  pues  aunque  es  vastago  de  una.ülustre  rama 
de  españoles,  en  la  isla  arraigados  desde  hace  mucho 
tiempo,  él  y  todos  los  individuos  de  su  larga  parentela  na- 
cieron en  los  distritos  donde  estalló  la  insurrección,  y  á 
ellos  limitaron  de  ordinario  su  vida  y  sus  negocios. 

También  los  Figueredo,  del  departamento  del  Oriente, 
siempre  han  figurado  en  la  escala  relat'va  de  su  importan- 
cia personal  dentro  del  área  concedida  en  este  trabajo  á 
los  rebeldes,  contentos  de  no  irla  á  confutidir  en  mas  ex- 
tenso círculo,  con  la  de  otras  entidades  por  todos  conceptos 
superiores. 

Fuera  de  esos-tres  apellidos,  no  recordamos  ningún  otro 
que  merezca  la  pena  de  mentarse  en  la  vasta  extensión 
desde  Yara  á  Baracoa  :  á  no  ser  que  citemos  también  á 
Peralta,  que  fué  de  Holguin,  y  que  de  entre,  el  vulgo  sal- 
gan otros  nombres  méuos  importantes  que  éste  todavía. 

Del  departamento  Oriental  al  vastísimo  potrero  de  las 
ochenta  mil  caballeiias  de  tierra  sin  cultivo  que  se  titula 
el  rico  y  civilizado  Gamagüey,  no  hay  mas  que  un  paso ;  el 
cual  lo  daremos  en  seguida  imaginariamente,  para  ver  el 
personal  de  los  cabecillas  que  hubo  allí  capitaneando  á  los 
facciosos. 
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Fué  el  primero  Qaesada,  á  quien  en  gracia  de  la  seria 
entonación  que  hemos  dado  á  esta  tarea,  no  le  llamaremos 
el  perínclito,  ni  analizaremos  las  causas  que  lo  han  llevado 
á  la  facción,  hallándose  fugitivo  y  pregonado  en  edictos 
oficiales,  por  un  delito  ordinario  de  mal  género.  Es  natural 
de  Puerto  Príncipe,  lo  mismo  que  su  hermano,  quo  figura 
igualmente  como  sota-cabecilla,  bien  que  lo  hagan  uno  y 
otro  desde  muy  lejos  del  campo  de  la  lucha;  por  lo  cual  y 
por  las  circunstancias  de  su  naturaleza,  sobre  todo,  resulta 
que  no  tienen  ni  han  tenido  ninguna  relación  con  los  dis- 
tritos españoles ;  y  que  su  fé  por  la  causa  de  Cuba  inde- 
pendiente es  de  tan  rara  cualidad,  que  bien  podríamos  du- 
d.  ir  si  consiste  en  sus  respectivas  opiniones  ó  en  la  respon- 
sabilidad personal  de  su  delito. 

Tras  de  Quesada  pondremos  á  Agrámente,  con  todas  las 
derivaciones  snbaternas  de  su  apellido  y  su  familia  que  to- 
maron parte  activa  ó  pasiva  en  la  facción,  y  de  las  cuales 
algunos  individuos  se  han  virado  á  nuestra  banda,  desen- 
gañados y  arrepentidos  de  lo  absurdo  de  sus  aspiracioaeSj 
y  otros  han  huido  definitivamente  á  tierra  extraña. 

Los  Agüero  son  también  de  importancia  relativa  en  esa 
malhadada  insurrección  que  ha  puesto  á  Cuba  á  dos  pasos 
del  abismo,  del  cual  sus  propios  hijos  contribuyeron  y  con- 
tribuyen á  salvarla.  Pero  los  Agüero  son  también  cama 
guáyanos,  como  los  Quedada  y  Agramonte;  de  manera  que 
tampoco  nos  puede  su  rebeldia  convencer  de  que  represen- 
tan en  la  aspiración  intempestiva  de  Cuba  independiente, 
á  ningún  distrito  de  la  isla  de  los  que  perseveran  con  E&- 
pañi. 

Los  Arango  han  tómalo  igualmente  parte  activa  en  el 
alzamiento  de  m  tieira,  bien  que  nanearen  el  concepto 
que  lo  hicieron  los  demás  ;  y  como  no  fueron  escasos  los 
parciales  que  acudieron  al  amor  de  su  prestigio  á  unirse  á 
la  facción  camagüeyana,  otra  consecuencia  importante  se 
deduce  de  esta  consideración  ;  y  es  que  habia  en  aquella 
un  dualismo  tan  marcado  de  opiniones,  que  bien  pudiéra- 
mos apropiarnos  de  su  fuerza  lo  menos  la  mitad,  puesto 
que  los  Arango  nunca  aspiraron  á  hacer  la  isla  indepen- 
diente;  .sino  á  obtener  concesiones  liberales,  en  mas  ó  me- 
nos cantidad  y  también  mas  ó  menos  oportunas,  dentro  de 
la  patria  de  sus  progenitores. 

De  aquella  inmensa  y  despoblada  comarca  de  la  isla 
otro  noble  apellido  dio  á  la  insurrección  su  contingente  : 
aludimos  á  la  familia  de  Varona,  de  la  cual  algunos  jóve- 
nes de  vida  erante  y  licenciosa  se  echa  on  también  á  al- 
borotar, ma<  ganosos  de  conjurar  la  miseria  á  que  estabao 
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abocados  en  la  república  del  Norte,  que  de  hacer  la  ven- 
tura de  su  patria. 

Dícese  por  ahí  que  en  la  facción  eran  valientes ;  aun- 
que mucho  se  puede  escatimar  de  su  carácter  á  esta 
noble  calidad  *  Lo  cierto  es  que  del  teatro  de  la  lu- 
cha se  escaparon  á  la  primera  coyuntura  que  les  hizo  pro- 
picia la  ocasión ;  y  esto  prueba  que  ademas  de  no  haber 
nacido  en  los  distritos  de  la  isla  declarados  por  España, 
tampoco  es  muy  scli  la  su  fé  en  la  conveniencia  de  la  causa 
que  habían  abrazado, 

¿  Cosío,  sino,  se  explicaría  que,  perseverando  con  las  ar- 
mas en  la  mano  otros  hombres  menos  conceptuados  de  va- 
lor, los  Varona  anduviesen  por  tierras  extranjeras,  uno  es- 
peculando honradamente  con  la  ciencia  adquirida  en  las 
aulas  españolas,  y  otro  explotando  sus  ridiculas  hazañas, 
con  las  larguezas  de  algunos  mentecatos  ? 

Seria  difuso  este  trabajo  si  citara  á  otras  personas  de 
los  distritos  aludidos,  á  no  ser  qne  tomemos  en  cuenta  al 
imberbe  Sanguilí ;  un  cadete  atolondrado  ó  seducido,  que 
se  desertó  desde  la  Hcibana  para  unirse  á  los  facciosos,  y 
que  entre  ellos  logró  tal  cual  celebridad,  por  haber  tenido 
á  los  primeros  encuentros  la  desdicha  de  que  una  bala  es- 
pañola lo  lisiara. 

Vienen  después  las  Villas,  que  es  el  límite  á  Occidente 
por  donde  lograron  los  insurrectos  vagar  mas  de  dos  años; 
y  en  ellas  los  Cavada,  los  Villegas,  el  desdichado  Jesús 
del  Sol  y  el  todavía  mucho  mas  desdichado  Villaamil,  son 
los  úuicos  nombres  que  han  sonado  como  jefes.  Naturales 
todos  ellos  de  aquella  misma  tierra  que  vio  malograr  sus 
aventuras,  excepto  Villaamil,  que  nació  á  la  otra  banda 
del  Océano,  nos  ofrecen  un  nuevo  testimonio  de  la  unidad 
de  sentimientos  que  ha  existido  en  los  distritos  de  la  mayor 
parcialidad,  según  se  ha  demostrado  en  nuestro  artículo 
penúltimo. 

Se  nos  figura  que  Arredondo  procedía  de  la  Habana ; 
para  é^te  nada  habia  dado  que  decir  de  su  prestigio  como 
hombre  de  valer,  hasta  que,  seducido  por  la  creencia  erró- 
nea que  á  muchísimos  engaña,  de  que  en  la  isla  es  insur- 
recta hasta  la  atmósfera,  se  lanzó  á  invadir  y  á  querer  suble- 
var la  Vuelta  Abajo,  é  hizo  una  expedición  tan  desastrosa, 
que  ni  uno  siquiera  de  los  que  la  componían  se  pudo  sal- 

*"  De  otro  modo  salió  este  párrafo  á  luz  en  El  Cronista  ;  pero  desde  en- 
tonces acá  ha  dado  muestras  Beu.beta  de  ser  mucho  menos  valiente  de  lo 
que  la  fama  le  atribuye  Nosotros  mismos  hemos  querido  examinarlo  con 
las  ai-iL.as ;  pero  él  ha  eludido  el  examen,-  contentándose  con  haeer  uso  da 
ia  pluma  cuando  ja  el  escribir  no  procedia. 
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var  para  contarla ;  bien  entendido  que  aquel  sangriento 
desengaño  se  lo  dieron  los  propios  naturales  de  la  isla. 

En  la  esfera  de  los  hombres  importantes  la  sombra  de 
uno  nada  más  se  levanta  á  protestar  de  nuestra  tesis :  la 
del  desventurado  Goicuria,  que  por  haber  hecho  casi  for- 
zosamente al  Camagüey  el  último  viaje  de  su  vida  atribu- 
lada, podría  cualquiera  sospechar  que  representaba  en  la 
facción  á  la  capital  de  la  isla,  donde  se  verificó  &ii  naci- 
miento *. 

Pero  ¿qué  representaba  Goicuria  en  la  aspiración  de 
Cuba  libre?  Una  reminiscencia  de  los  proyectos  de  anec- 
sion,  acariciados  en  los  tiempos  de  López  y  Grittendem 
para  dar  fuerza  á  los  Estados  esclavistas  de  la  federación 
americana.  Lo  que  representa  aun  Macias,  no  en  el  tea- 
tro de  la  lucha,  aunque  se  titule  coronel,  sino  en  el  gritar 
de  los  periódicos  ingleses ;  muchos  de  los  cuales  si  supie» 
ran  este  dato,  ó  si  él  no  se  mostrara  tan  rumboso  al  re- 
tribuirles la  publicación  de  las  majaderías  que  escribe  y 
escribe  contra  España,  no  se  prestarían  tan  propicios  á 
sus  lucubraciones. 

Goicuria  (en  paz  descanse,  que  hoy  no  tratamos  de 
ofenderlo^  no  habia  vuelto  á  su  patria  desde  entonces,  ni 
estaba  orientado  del  espíritu  que  en  ella  subsistía,  sino 
por  interesadas  y  absurdas  referencias.  Fué,  pues,  allá, 
representante,  cuando  mucho,  de  sus  antecedentes  perso- 
nales, y  competido  más  que  por  su  voluntad,  por  el  presti- 
gio de  sus  hechos  anteriores.  Conste  esto  para  atajar 
cualquier  argumento  improcedente,  y  conste  á  los  lecto- 
res, ademas,  que  daremos  fin  á  esta  importante  digresión 
en  otro  artículo. 


•  No  sabemos  á  punto  fijo  si  era  de  la  Habana  6  de  Matanzas;  pero 
ambos  casos  dan  lo  mismo  para  la  intención  de  eate  discurso. 


XIV. 

Relación  entre  la  procedencia  local  y  las  inclinaciones  personales  de.  la 
Se  bala  que ?ué  á  la  insurreccion.-Nuevas  probanzas  de  la  absoluta 
divergencia  de  opiniones  entre  los  individuos  de  los  detritos  leales  y 
de  las° zonas  sublevadas.— Los  incendios  y  su  carácter  en  la  lucha.— bu 
si<niificacion  para  estimar  y  deslindar  la  opinión  publica.-Sus  resulta- 
dos decisivos  a  favor  de  Espaüa.-Fuerzas  militares  de  cubanos  espa- 
ñoles contra  Cuba  independiente.-Los  voluntanos.-Su  fuerza  nume- 
ral.—Cuántos  son  peninsulares  y  cuantos  insulares,  con  pruebas 
estadísticas. -Dalos  parcialca  del  distrito  de  Matanzas.  -  Dilema 
importantísimo  para  deslindar  bien  ambos  campos  y  esclarecer  de  un 
modo  absoluto  esta  cuestion.-Carácter  prominente  de  los  jefes  cuba- 
nos de  la  milicia  voluntaria.-Idem  de  los  también  insulares  que  man- 
dan tropas  del  ejénito.-Contraste  con  lo  que  sucedió  en  Mé.pco.-Idem 
con  lo  ocurrido  en  la  América  del  Sur.-Lo  que  de  todo  esto  se  deduce. 
— Carácter  de  nuestras  opiniones. 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  de  los  jefes  del  movimiento 
extemporáneo  y  alteroso  de  Cuba  independiente,  lo  po- 
dríamos decir  con  mayor  número  de  datos  respecto  á  I03 
individuos  inferiores  de  la  insurrección  en  general ;  pues 
aunque  ésta  tenia  en  su  apogeo  una  brigada  que  se  llamó 
de  Vuelta  Abajo,  siempre  el  número  de  sus  afiliados  fué 
tan  corto  que  Dada  hizo  de  provecho,  hasta  que  se  extin- 
guió completamente. 

Convienen  mucho  las  aclaraciones  de  esta  especie  en  el 
lugar  en  que  se  escriben,  por  razones  oportunas  al  éxiro 
general  de  la  cuestión;  pues  aunque  no  parece  natural 
que,  faltando  á  la  consigna  del  desatentado  movimiento 
los  prohombres  de  las  jurisdicciones  mas  ricas  y  mas  civi- 
lizadas de  aquellos  territorios,  hubiesen  acudido  allá  las 
masas  en  suficiente  cantidad  para  dar  tono  local  á  la  fac- 
ción, todavía  pudieran  presumirlo  algunos  apreciadores 
obcecados,  creyendo  que  un  cálculo  estratégico  no  más  era 
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lo  que  habia  limitado  el  terreno  de  la  lucha  á  las  jurisdic- 
ciones siu  cultivo,  por  ser  para  el  caso  mas  propicias. 

Pero  un  argumento  nos  ayuda  al  desprestigio  de  esta 
hipótesis,  y  es  la  orden  general  de  incendio  y  destrucción 
que  expidió  el  titulado  presidente  de  la  titulada  república 
cubana,  para  avivar  á  les  morosos  á  unirse  á  su  bandera, 
y  para  quitar  á  España  en  Cuba  todo  linaje  de  recursos. 

Si  en  la  isla  fuese  insurrecta  hasta  la  atmósfera,  como 
algunos  espíritus  tenaces  lo  propalan,  la  insensata  procla- 
ma á  que  aludimos  debió  poner  en  evidencia  la  realidad 
üe  aquella  frase.  ¿  Qué  ocasión  mas  propicia  al  entusias- 
mo para  dar  fuego %,  Jo  suyo  y  á  lo  ageno,  aniquilando 
ademas  al  enem'g),  que  aquella  en  que  así  se  le  ordena- 
ba, queriendo  con  una  extravagante  imitación,  parodiar 
á  los  héroes  de  Sagunto,.los  fugitivos  de  Bayamo. 

Pero  los  hechos,  con  elocuencia  irresistible,  acudieron 
en  seguida  á  evidenciar  la  realidad.  Las  jurisdicciones 
mas  ricas,  mas  populosas  y  mas  civilizadas  de  la  isla  des- 
piezaron el  mandato;  y  no  solo  consolidaron  así  su  leal- 
tad á  la  patria  de  sus  nobles  ascendientes,  sino  que  se 
aprestaron  entusiastas  á  la  lucha,  engrosando  cada  cual 
los  batallones  de  sus  voluntarios  respectivos,  y  poniendo 
los  hombres  á  millares  encampana  á  favor  nuestro. 

No  hay  para  qué  negar  lo  que  decimos,  ni  siquiera  es 
posible  disputarlo ;  siendo  tan  público,  solemne  y  verdade- 
ramente glorioso  el  proceder  de  los  valientes  escuadrones 
de  .Güines,  de  los  aguerridos  batallones  de  honrados  bom- 
beros de  la  Habana,  de  las  contraguerrillas  de  cubanos 
españoles  que  se  constituyeron  en  servicio  activo  perma- 
nente desde  las  Villas  hasta  el  extremo  oriental  de  Bara- 
coa, y  de  todas  las  demás  fuerzas  ciudadanas  que  tan  re- 
sueltamente han  contribuido  á  sostener  estos  cuatro  años 
la  bandera  de  España  en  la  isla  de  Cuba. 

Puede  que  algunos  se  figuren  que  estaños  escribiendo  á 
nuestro  antojo  lo  mas  propicio  á  esta  tarea,  sin  datos  con 
que  sea  fácil  demostrarlo  ni  documentos  en  que  se  pueda 
compulsar;  pero  como  El  Cronista  se  ha  propuesto  no 
aventurar  de  su  consecha  cosa  alguna,  sino  acudir  al  mate- 
mático arsenal  de  la  estadística,  que  no  tieue  vuelta  de 
hoja,  allá  va  lo  que  sobre  este  asunto  ha  averiguado,  que 
es  de  muchísimas  importancia. 

Hay  de  peninsulares  en  la  isla  58,298  varones,  de  los 
cuales  deberemos  suponer  que  sean  niños  y  ancianos  la 
midad,  incluyendo  por  añadidura  á  los  inútiles  para  hacer 
uso  de  las  armas.  De  esto  se  deduce,  con  irresistible  ló 
gica,  que  la  otra  midad,  tiraudo  mucho,  es  la  que  figura  en 
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los  cuerpos  voluntarios ;  quiere  decir,  29,642  hombres  es- 
pañoles  nacidos  á  la  otra  banda  del  Océano ;  y  que  como 
dichos  voluntarios  ascienden  á  mas  de  sesenta  mil  en  toda 
la  isla,  pasan  de  30,000  los  insulares  que  figuran  en  aque- 
llos batallones  #. 

A  la  mano  tenemos  otro  libro  mas  terminante  en  la  ma- 
teria, que  Va  á  consolidar  esta  versión  de  una  manera  irre- 
futable.  Es  la  estadística  parcial  de  los  cuerpos  volunta- 
rios del  distrito  de  Matanzas,  uno  de  los  de  la  isla  donde 
mas  aglomerada  se  encuentra  la  población  peninsular ;  y 
el  cual,  manifestando  con  nombres  y  apellidos  y  con  el  pue- 
blo de  la  naturaleza  de  cada  uno,  que  hay  en  la  jurisdicción 
2,933  hombres  alistados,  revela  igualmente  que  710  son 
de  la  isla. 

De  este  argumento,  aunque  se  preste  en  cierto  modo  á 
rebajar  el  cómputo  general  que  .  nos  lo  inspira,  resulta  el 
siguiente  dilema,  que  no  puede  recusarse:  ó  hay  en  Cuba 
80,000  voluntarios  por  lo  menos,  como  todos  los  dias  lo  pro- 
palan nuestros  contrarios  en  su  abono,  para  dar  mas  im- 
portancia á  la  facción,  en  cuyo  caso  no  es  lícito  negar  que 
muchos  mas  de  30,000  son  insulares;  ó  todos  son  peninsu- 
laras  esos  tan  maldecidos  voluntarios  que  ahogan  en  Cuba 
el  sentimiento  nacional  impregnado  hasta  en  la  atmósfera, 
y  entonces  plenamente  se  declara  que  no  llega  siquiera  á 
la  midad  el  total  de  los  muchísimos  advenedizos  españoles, 
que  dicen  los  innumerables  emigrados  que  están  armados  en 
la  isla  contra  ellos. 

Afortunadamente  podríamos  sin  trabajo  y  con  muchos 
nombres  propios  consolidar  acto  continuo  el  primer  caso 
del  dilema,  pues  solo  de  la  Habana  nos  ocurre  que  varios 
jefes  principales  son  de  allí :  el  marqués  de  Aguas  Claras, 
Calderón,  Ampudia,  Olano,  Sotolongo,  y  otros  de  no  mo- 
nos prestigio  y  nombradia  que  nos  acudirían  fácilmente 
á  la  memoria  si  quisiéramos  citarlos. 

Pero  viniendo  á  este  camino,  otra  prueba  elocuentísima 
debemos  también  aprovechar,  que  forma  un  contraste  muy 
notorio  con  lo  que  en  otras  partes  ha  ocurrido  de  la  Amé- 
rica española,  al  levantar  su  obediencia  á  nuestra  patria. 

Aludimos  a  los  valientes  jefes  insulares  del  ejército  es- 
pañol que  han  tenido  la  fortuna  de  asistir  á  es- a  maléfica 
campaña  que  conmueve  inútilmente  la  isla  de  Cuba,  por 
causa  de  algunos  ambiciosos. 

*  Después  de  haber  publicado  este  artículo  en'Et-  Cronista  hemos  reoi- 
bido  de  la  Habaua  nuevos  datos,  de  los  cuales  resulta  que  I03  voluntarios 
do  la  isla  son  ya  más  de  89,000,  y  que  los  peninsulares  forman  un  total  de 
28,000  escasamente. 
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El  general  Eerrer,  los  bigadieres  Ampudia,  y  Acosta  y 
Alvear;  el  coronel  de  igenieros  Villalon,  lo*  tenientes  co- 
roneles Santelices,  y  García,  los  comandantes  Pérez,  Miche- 
leua,  D.  Manuel  Herrera  Dávila  y  otros  muchos  que  ahora 
no  podríamos  citar,  por  la  fragilidad  de  la  memoria  y  por- 
que compondrían  una  lista  interminable,  son  testigos  elo- 
cuentes de  la  impopularidad,  lainconvenieacia  y  el  descré- 
dito moral  y  material  del  movimiento  que  combaten. 

En  Méjico,  v.  gr.,  y  en  todos  los  paises  hispano-america- 
nos  que  se  arrojaron  á  conquistar  su  independencia  duran- 
te el  primer  tercio  de  este  siglo,  los  jefes  y  oficiales  del 
ejércto  español  que  de  aquellos  eran  naturales,  procedie- 
ron de  un  modo  muy  distinto,  y  así  lo  debemos  declarar, 
sin  que  por  ello  vayamos  á  hacer  su  apología. 

Capitanes  del  regimieato  de  la  Eeina  fueron  Allende, 
Aldama  y  Abasólo ;  Iturbide  se  honró  con  el  entorchado  de 
brigadier  entre  nosotros,  antes  de  hacerse  emperador  inme- 
diatamente después  del  plan  de  Iguala;  y  D.  Anton'o  Ló- 
pez de  Santa  Auna  habia  alcanzado  del  rey  de  España 
igual  empleo,  ó  era  en  nuestro  ejército  lo  menos  coronel, 
cuando  se  puso  al  servicio  de  la  independencia  de  su  patria. 

¿Necesitan  nuestros  lectores  del  continente  hispano-ame- 
ricano  que  agreguemos  á  esa  lístalos  nombres  de  otros  im- 
portantes caudillos  que  figuran  en  su  historial  Porque 
Bolívar,  Mosquera,  Castilla,  y  otros  no  menos  reputa- 
dos salieron  del  ejército  español,  y  se  pusieron  en  frente  de 
sus  antiguos  y  valientes  camarad'as,  por  el  mismo  con- 
cepto que  en  cuanto  á  Méjico  hemos  dicho. 

¿  Qué  pasa,  pues,  en  Cuba,  donde  se  pretende  que  es  in- 
surrecta hasta  la  atmósfera,  con  los  militares  que  están  en 
igual  caso,  y  que  han  hecho  proezas  de  entusiasmo  y  de 
valor,  peleando  al  lado  nuestro  en  los  cuatro  años  de  lucha 
que  llevamos? 

Pasa  lo  que  nosotros  hemos  dicho  y  lo  que  tan  abundan- 
temente se  ha  demostrado  con  los  números:  que  allí  no 
hay  nada  parecido  á  sentimiento  nacional  mas  que  en  lo 
que  á  favor  de  España  se  refiere :  que  Cuba  es  española, 
con  la  mínima  excepción  de  una  insignificante  y  ya  desa- 
creditada minoría;  y  que  las  opiniones  que  El  Cronista 
va  emitiendo  en  este  ímprobo  trabajo  no  son  de  El  Cronis- 
ta :  SOÍT  DE  CUBA. 


XV. 

La  actitud  española  de  la  mayoría  de  Cuba  no  es  menos  cuestión  de  conve- 
•  niencia  que  cuestión  de  sentimiento. — Progreso  maravilloso  de  la  isla  en 
los  últimos  noventa  años. — Comparaciones  relativas  del  acrecentamiento 
de  la  población  de  Cuba  y  de  la  población  de  la  república  de  Washington. 
— Inmigración. — Extensión  territorial. — Contrastes  positivos. —  Conse- 
cuencias favorables  al  bien  estar  histórico  de  Cuba. — Mas  comparacio- 
nes.— Cuba  y  Puerto  Rico  con  relación  á  Santo  Domingo  y  á  Jamayca. — 
Los  extranjeros  residentes  en  Cuba. — Su  caráetsr  en  la  cuestión  justifica 
la  administración  de  España  en  sus  colonias. — Otros  contrastes  y  otros 
datos. — Riquezas  comparadas  de  Cuba  y  la  república  del  Norte. — C<5m 
puto  de  la  extensión  íbiritoiial,  de  los  habitantes  respectivos  y  de  la 
riqueza  que  representa  cada  uno. — El  estado  actual  de  Santo  Domingo 
y  de  Jamayca  destruye  cualquiera  réplica  fundada  en  la  naturaleza 
excepcional  de  las  Antillas  españolas. 

Ni  otra  cosa  podría  suceder,  en  cuanto  una  aberración 
extraordinaria  no  se  apoderase  del  espíritu  general  de 
aquel  país;  pues  aunque  algunos  malévolos  censores  siem- 
pre están  declamando  contra  el  atraso  moral  y  material  á 
que  la  administración  de  España  lo  tiene  reducido,  tam- 
bién es  ésta  una  proposición  que  se  debe  esclarecer,  para 
que  se  vea  la  injusticia  que  contiene,  y  para  que  se  paten- 
tice en  otro  concepto  la  razón  que  asiste  á  los  cubanos  mas 
numerosos,  mas  civilizados  y  mas  ricos,  para  estar  en  la 
lucha  á  favor  nuestro. 

Ningún  pueblo  tiranizado  y  oprimido,  como  dicen  algu- 
nos que  España  tiene  á  Cuba,  progresa  en  la  forma  y  en 
las  proporciones  que  Cuba  progresó  en  los  noventa  últi- 
mos años.  Esto  sentado  en  absoluto ;  pues  si  añadimos 
que  las  condiciones  climatéricas  de  la  isla  merman  el  ter- 
cio de  su  inmigración,  todavía  nuestro  argumento  adqui- 
rirá una  fuerza  prodigiosa  en  las  comparaciones  que  vamos 
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á  entablar ;  siempre  echando  mano  á  la  estadística,  para 
que  la  faerza  de  estos  discursos  no  decline. 

Al  tiempo  de  consumar  su  independencia  la  república 
de  Washington  con  4;000,000  de  almas  á  lo  sumo,  tenia 
Cuba  170,000  habitantes  cuando  más  5  y  en  1862,  cuyoa 
datos  oficiales  compulsamos,  y  cuando  habia  acrecentado 
su  población  este  país  á  31;000,000  de  individuos,  Cuba 
también  contaba  ya  con  lj400,000  habitantes  pocos  menos. 

Ahora  bien  :  para  estimar  lo  que  significan  estos  núme- 
ros es  forzoso  establecer  sus  relaciones  matemáticas  j  y 
como  de  ellas  resulta  que  á  los  noventa  años  trascurridos 
la  república  de  Washington  multiplicó  por  siete  y  tres 
cuartos  su  primitiva  población,  y  por  ocho  y  cuarto  Cuba, 
vendremos  á  parar  en  que  la  ventaja  nos  favorece  en  este 
cómputo  de  un  modo  absoluto  y  sorprendente. 

Y  débese  advertir  que  en  la  federación  americana  no 
tan  solo  se  practicó  el  aumento  por  los  medios  naturales 
que  los  países  fértiles  conceden  á  un  pueblo  morigerado  en 
sus  costumbres  y  virtuoso  en  las  prácticas  sociales,  como 
la  república  de  Washington  lo  íuó  en  los  cincuen.a  años 
primeros  de  su  vida,  sino  con  el  auxilio  de  la  innumerable 
inmigración  que  de  las  naciones  europeas  llega  aquí  todos 
I  los  días,  y  ademas  con  la  vasta  adquisición  de  territorios 
que  hicieron  los  trece  Estados  primitivos,  hasta  llegar  á 
los  treinta  y  siete  que  tiene  hoy,  con  la  gente  avecindada 
en  cada  uno. 

Cuba,  en  cambio,  siempre  sometida  á  la  marcha  acompa- 
sada de  su  civilización  y  su  trabajo  y  reducida  á  sus  natu- 
rales límites,  no  ha  podido  dar  el  vuelo  que  dio,  efectiva- 
mente, este  país  al  acrecentamiento  de  sus  almas  en  los 
dos  últimos  conceptos.  Y  como  la  tiranía,  donde  quiera 
que  se  ejerza,  no  lleva  sus  consecuencias  tan  allá  que  im- 
ponga á  la  fuerza  entre  los  sexos  el  decreto  propagador  de 
nuestra  especie,  tal  como  las  sagradas  letraa  lo  consignan, 
resulta  que  el  aumento  de  la  población  de  Cuba,  por  ^ cr- 
ían superior  al  que  obtuvo  este  país,  revela  un  bien 
estar  en'  la  vida  de  aquellos  habitantes  muy  diverso  del 
que  nuestros  émulos  acusan,  y  del  que  permiten  los  go- 
biernos opresores  y  tiránicos. 

Dicho  bien  estar  se  patentiza  con  otro  dato  que  la  esta- 
dística revela,  dado  que  la  multiplicación  allí  de  nuestra 
especie  se  quiera  atribuir  al  influjo  extraordinario  con  que 
el  clima  y  el  terreno  favorezcan  él  germen  de  la  vida  en 
los  países  tropicales  ó  en  las  Antillas  á  lo  menos.  Propo- 
sición que  no  se  puede  sustentar  ante  lo  que  en  Santo  Do- 
mingo  y  Jamayca  está  pasando  j  como  que  teniendo  el 
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mismo  clima  y  un  suelo  semejante  entrambas  islas  á  Cuba 
y  Puerto  Eico,  en  ellas  la  población  ha  decrecido  de  alguu 
tiempo  á  esta  parte  en  muy  alarmantes  proporciones. 

Por  consiguiente,  el  dato  que  vamos  á  citar  es  de  una 
importancia  decisiva  en  la  cuestión ;  como  que  se  refiere 
á  los  once  mil  y  doscientos  extranjeros  que  estaban  ave- 
cindados en  la  isla  cuando  estalló  el  motin  de  Yara,  tan 
contentos  y  felices  que  aun  en  la  isla  perseveran ;  bien  en- 
tendido que  6,601,  muchos  más  de  la  mitad,  han  nacido  á 
esta  banda  del  Océano  y  de  ellos  3,633  son  naturales  de 
las  repúblicas  hispano  americanas. 

Esta  aglomeración  de  forasteros  en  la  isla  es  una  pro- 
testa contra  la  falsa  acusación  del  carácter  que  á  su  go- 
bierno se  atribuye ;  porque  ¿  quién  puede  sustentar  que  á 
un  país  tan  oprimido  por  sistema,  habían  de  acudir  á  ave- 
cindarse con  abundancia  relativamente  tan  pasmosa  los 
hombres  mas  libres'de  todo  el  universo  ? 

Donde  el  gobierno  es  opresor,  es  lo  contrario  lo  que  ocurrej 
los  naturales  se  van  en  montón  á  otros  países.  ¿,  No  es  éste 
el  motivo  principal  que  trae  aquí  á  los  irlandeses  ?  Pues 
de  Cuba  no  habia  sucedido  que  vinieran  las  gentes  en 
montón  á  avecindarse  en  este  país  hasta  que  ocurrió  el 
motin  de  Tara. 

La  riqueza  fabulosa  de  la  isla,  en  relación  con  la  de  la 
gran  federación  americana,  nos  ofrece  otros  datos  que  de- 
bemos exponer  y  compulsar  para  aclarar  más  esta  mate' 
ria,  y  vamos  á  hacerlo  acto  continuo.  Que  pues  es  baró- 
metro del  bienestar  de  un  territorio  la  riqueza  en  que  se 
hallan  sus  vecinos,  y  de  las  condiciones  esenciales  de  su 
administración  y  su  gobierno  depende  en  realidad  que 
aquella  se  acreciente  ó  se  aniquile,  ningún  otro  dato  será 
tan  oportuno  como  el  que  va  á  ocuparnos  desde  ahora. 

Los  productos  anuales  que  arrojaba  en  Cuba  la  esta- 
dística de  1862  por  todos  los  conceptos  de  su  riqueza' in- 
dustrial y  material,  son  305;919,875  pesos  fuertes;  y  en 
aquella  misma  época  la  riqueza  total,  (no  los  produ  tos  de 
la  federación  americana,  que  este  dato  no  lo  tenemos  á  la 
mano)  montaba  24,448;663,173  pesos.  Calculando  los  pro- 
ductos  de  esta  considerable  cantidad  al  7  por  100  cada 
año,  para  compararlos  con  los  productos  de  la  is'a,  resulta 
que  la  renta  de  la  riqueza  general  de  la  federación  ameri- 
cana en  el  año  de  1862  se  componía  de  1,711;406,422  pe- 
sos ;  algo  menos  del  séxtuplo  de  lo  que  Cuba  producía. 

Ahora  considérese  que  la  república  de  Washington  tenia 
veintidós  veces  mas  población  que  nuestra  isla  y  ochenta 
y  seis  veces  mas  de  territorio,  y  se  comprenderá  la  inmen- 
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sa  ventaja  que  aboga  en  esta  cuestión  á  favor  nuestro.  Co- 
mo que  de  aquel  cómputo  resulta  que  cada  individuo  produ- 
cía en  la  federación  americana  55  pesos  poco  más,  y  en 
Cuba  218. 

No  queremos  llevar  estas  comparaciones  al  extremo  de 
la  extensión  respectiva  de  entrambos  territorios ;  porque 
habiendo  dicho  ya  como  de  paso  que  la  república  del 
Uorte  es  ochenta  y  seis  veces  tan  grande  como  Cuba, 
claio  está  que  la  densidad  de  la  riqueza  relativa  saldría 
aquí  tan  mal  parada,  que  hasta  el  hecho  de  exponerla  se 
podría  tomar  por  un  abuso. 

Y  qué:  ¿  supondrá  alguno  que  esto  depende  de  las  con- 
diciones locales  nada  más,  y  que  con  tal  ó  cual  gobierno 
sucederia  lo  mismo  en  las  Antillas  ?  Pues,  lo  repetiremos : 
consúltese  á  Santo  Domingo  ó  á  Jamayca,  que  soa  iguales 
á  Cuba  y  Puerto  Eico  ;  y  si  esto  no  procede  por  razones 
que  de  ningún  modo  nos  ocurren,  consúltese  á  Santo  Do- 
mingo nada  más  en  sus  respectivas  condiciones  de  colonia 
dependiente  de  la  corona  de  Castilla,  y  de  república  inde- 
pendiente y  soberana. 

No  viven  los  puebios  de  su  riqueza  nada  más  :  esto  lo 
sabemos  de  memoria  hace  muchos  años,  conociendo  lo  que 
vale  la  vida  del  espíritu,  de  cuya  perversión  también  acu- 
san á  España  los  que  codician  sus  vastas  posesiones ;  pero 
como  nada  ha  de  omitir  esta  tarea  que  sea  procedente  á 
la  cuestión  que  ventilamos,  dejaremos  esta  nueva  proposi- 
ción para  otro  artículo. 


XVI. 

Otra  fase.— Progreso  intelectual  de  Cuba  al  nivel  y  aun  superior  á  su  ri- 
queza.— Carácter  histórico  de  España  en  este  puuto  importantísimo  de 
su  sistema  colonial — Universidad  de  la  Habana. — Sus  asignaturas. — 
Instituto  superior  da  humanidades,  dependientes  de  la  Universidad. — 
Cuerpo  proíesional  de  ambos  planteles  y  juntas  superior  y  local  de 
instrucción  pública. — La  enseñanza  de  la  isla  casi  exclusivamente  ejer- 
cida por  cubanos  — Brillantes  resultados  que  protestan  contra  la  falta 
de  expansión  en  la  vida  del  espíritu. — Ejemplos  personales. —Compara- 
ciones elocuentes  de  civilidad  y  de  instrucción.— Escuelas  profesionales 
y  preparatorias  para  todas  las  carreras. — Estado  de  la  enseñanza  en 
Cuba  comparado  con  el  de  la  generalidad  de  la  América  española'. 

La  primera  manifestación  de  la  vida  del  espíritu,  es  el 
estado  intelectual  que  desarrolla  en  los  pueblos  la  ense- 
ñanza; porque  bien  puede  una  comarca  ser  rica  hasta  un 
extremo  fabuloso,  si  la  naturaleza  la  colma  de.  todo  género 
de  bienes  espontáneos,  lo  cual  en  Cuba  no  sucede,  puesto 
que  su  riqueza  consiste  en  su  trabajo ;  y  puede,  sin  em- 
bargo, la  cultura  de  la  misma  comarca  ser  tan  ínfima,  que 
casi  parezcan  allí  polos  opuestos  la  riqueza  y  la  cultura. 

Tal,  por  ejemplo,  sucedía  en  California  cuando  llegaron 
á  su  colmo  la  explotación  y  el  laboreo  de  las  minas.  Lo 
mas  rudo  del  pueblo  americano  se  aglomeró  en  aquella 
tierra,  y  no  es  lícito  dudar  que  una  rápida  fortuna  com- 
pensaba á  cada  individuo  su  trabajo;  mas  en  cambio  tam- 
bién es  positivo  que  allí  la  vida  era  un  azar  bajo  el  peso 
del  mas  fuerte,  y  que  la  esencia  de  la  justicia  y  de  la  ley  con- 
sistía en  la  práctica  brutal,  semi-salvaje,  á  que  llaman  en 
esta  tierra  ley  de  Lynch,  para  escarnio  de  la  pública  moral 
y  del  progreso. 

Ahora  bien  :  si  la  proposición  que  encabeza  estos  ren- 
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gloses  no  admite  ningún  género  de  duda;  y  la  mejor  de  las 
Antillas,  ademas  de  su  riqueza  extraordinaria,  no  cede  en 
estado  intelectual  á  ningún  otro  país  del  continente  ame- 
ricano, ¿  no  es  forzoso  deducir  que  la  vida  del  espíritu 
tiene  en  ella  la  expansión  proporcionada  á  eu  civilización 
y  á  su  carácter,  y  que  los  cargos  que  se  hacen  contra  Es- 
paña en  tal  concepto  son  viciosos  y  abusivos,  puesto  que 
no  tienen  ninguna  razón  en  que  apoyarse  I 

España,  que  al  hacerse  señora  de  todo  un  nuevo  mun- 
do, lo  hizo  en  seguida  partícipe  de  su  civilidad  y  su  saber: 
que  fundó  la  mayor  parte  de  los  maguíficos  planteles  de 
enseñanza  qne  aun  subsisten  en  casi  toda  la  América  lati- 
na, y  que  dio  á  los  indígenas  en  ellos  tanta  y  tan  sólida 
instrucción  que  al  cabo  muchos  fueron  preceptores  y  hasta 
rectores  en  los  mismos,  no  podia  hacer  de  Cuba  en  pleno 
siglo  XIX  una  excéntrica  excepción  ;  pues  desde  los  pri- 
meros rudimentos  de  la  instrucción  elemental  hasta  el 
doctorado  en  las  carreras  superiores,  toda  enseñanza  se 
puede  en  Cuba  recibir,  como  es  público  y  notorio  y  como 
no  podrían  negarlo  ni  siquiera  los  mas  díscolos  de  nues- 
tros adversarios. 

Para  corroborar  nuestras  ideas  nada  es  tan  convin- 
cente como  la  exposición  oficial  de  los  centros  de  ins- 
trucción que  hay  en  la  isla ;  pues  si  con  ellos  demostramos 
que,  en  efecto,  abarcan  todas  las  carreras  profesionales  y 
científicas  á  que  el  espíritu  humano  puede  optar,  y  luego 
con  honrosos  ejemplos  personales  damos  testimonio  de  los 
opimos  frutos  que  en  la  práctica  producen,  será  necesario 
convenir  en  que  la  réplica  á  estas  afirmaciones  no  podría 
establecerse,  sin  atropellar  una  vez  más  las  consecuencias 
de  la  lógica. 

Partiendo  de  una  base  que  es  tan  firaie  y  entrando  de 
lleno  en  la  materia,  lo  primero  que  salta  á  nuestros  ojos  es 
la  existencia  de  la  universidad  de  !a  Habana,  cuyas  a  igna- 
turas  de  faimacia, 'medicina,  derecho  canónico  y  civil,  am- 
pliación y  doctorado  bastan  para  darnos  una  idea  de  la 
instrucción  general  que  dicho  establecimiento  proporciona. 

También  se  cursó  allí  filosofía  hasta  el  año  1863 ;  pero 
un  nuevo  plan  de  estudios,  expedido  por  el  gobierno  de 
Madrid,  separó  este  ramo  de  enseñanza  de  la  superior  pro- 
fesional, creándole  ad  Jioc  un  instituto.  Por  cierto  que  el 
primer  director,  retribuido  con  sueldo,  por  supuesto,  que 
colocó  á  su  frente  el  gobierno  nacional,  fué  el  comendador 
de  la  orden  de  Carlos  III  señor  don  Antonio  Bachiller  y 
Morales;  hoy  individuo  prominente  de  la  emigración  cu- 
bana, oue  declama  en  Nueva  York  contra  el  constante  ex- 


93 

clusivismo  y  la  tenebrosa  tiranía  que  siempre  ha  ejercido 
España  en  Cuba. 

Agregando  ahora  á  esos  datos  algunos  nombres  propios 
que  con  su  ciencia  los  han  ilustrado  y  los  ilustran  todavía, 
se  nos  figura  que  nuestra  proposición  quedará  airosa  en 
cuanto  á  la  Universidad  de  la  Habana  se  refiere.  Por 
ejemplo  :  desde  el  año  de  1842  hasta  el  de  1865,  que  es  el 
de  la  Guia  de  forasteros  que  estarnos  eonsultaudo,  tomaron 
en  la  capital  de  la  isla  de  Cuba  la  borla  de  doctores,  entre 
machas  personas  más  ó  menos  conocidas,  las  que  vamos  á 
citar,  por  el  carácter  que  después  han  asumido  dentro  y 
fuera  de  España  en  los  acontecimientos  ulteriores. 

Don  Federico  Fernández  Vallin;  don  Ramón  Zambrana; 
don  Joaquin  Fabián  Aenlle  ;  don  Ambrosio  González  del 
Valle  j  dou  Felipe  Lima  y  Rentó;  don  José  Ignacio  Ro- 
dríguez; don  José  Manuel  Mestre ;  don  Fraucisco  Fésser 
y  Diago;  don  Antonio  González  Mendoza;  don  José  Maria 
Céspedes;  don  José  María  Trujillo;  don  Francisco  Zavas 
y  Jiménez;  don  Félix  Giralt  y  Figarola ;  don  Antonio 
Mestre  y  Domnguez ;  don  Luis  Fernández  de  Castro; 
don  Jesús  Benigno  Gálvez  y  Alfonso,  y  don  Federico 
Echarte  y  Gómez. 

Si  fuéia  de  los  individuos  que  acabamos  de  citar,  algunos 
de  los  cuales  son  aquí  dignos  espejos  de  su  ciencia  y  sus 
estudios,  y  no  cambiarían  lo  que  valen  en  sus  respectivas 
profesiones  por  lo  que  valen  los  mas  acreditados  de  esta 
república  modelo  :  si  fuera  de  estos,  volvemos  á  decir, 
echamos  una  mirada  á  otros  doctores  naturales  de  Cuba, 
que  ejercen  aquí  la  mediciua  con  general  y  justificada 
aceptación,  dejando  muy  atrás  en  los  resultados  prácticos 
á  todo  el  preto-medicato  de  la  nación  americana ;  ¿  con  qué 
argumentos  se  pociria  sostener  la  presión  de  un  mal  go- 
bierno contra  el  desarrollo  intelectual  de  aquella  isla,  se- 
gún alguuos  incautos  lo  pregonan,  difamando  su  propia 
ilustración  y  propalando  una  tiranía  imaginaria  % 

Contesten  por  nosotros  los  Arango,  los  González  Eche- 
verría, los  Landeta,  los  Gálvez,  los  Illas,  los  Adolfo  de 
Varona,  y  otros  muchos  que  habiendo  venido  aquí  al  acaso, 
tal  vez  algunos  de  ellos  impregoados  del  error  de  una  in- 
suficiencia relativa  por  exageradas  relaciones,  no  solo  en 
breve  tiempo  se  llevaron  de  calle  la  opinión  de  este  país, 
conquistando  reputaciones  envidiables,  sino  que  á  la  vez 
se  debieron  penetrar  de  que  la  aspiración  de  fundirse  en 
la  nación  americana  para  alcanzar  mayor  grado  de  instruc- 
ción y  de  cultura,  es  el  absurdo  mas  completo  que  en  Cuba 
pudiera  acariciarse. 
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Para  corroborar  esta  opinión  esencialísima  sobre  el  panto 
parcial  de  la  enseñanza,  no  seria  siquiera  necesario  acudir 
á  las  demostraciones  de  la  ciencia  profesional  que  en  las 
cátedras  se  adquiere,  sino  que  basta  el  aspecto  general  de 
los  hombres  bien  educados  en  las  Antillas  españolas,  para 
entrar  de  lleno  en  favorable  parangón  con  los  angloameri- 
canos  que  se  encuentran  en  semejantes  condiciones. 
.  j,  Ceden  los  nuestros  á  los  otros,  por  ventura,  en  cortesía, 
en  taleuto,  en  instrucción,  en  las  formas  sociales  que  exige 
el  trato  humano,  ni  en  ningún  otro  accidente  de  los  que  re- 
velan la  cultura  del  pueblo  respectivo  ? 

Pues  de  la  tiranía  que  sofoca  y  embrutece  la  vida  del 
espíritu  no  proceden  semejantes  resultados  en  ningún  país 
del  mundo;  por  mucho  que  pretendamos  conceder  á  las 
condiciones  naturales  del  suelo  y  de  la  atmósfera  para  el 
desarrollo  espontáneo  del  carácter,  en  lo  que  al  pulimento 
del  individuo  se  refiere. 

Y  entiéndase  que  esos  felices  resultarlos  con  que  aquí  y 
en  todas  partes  so  demuestran,  y  la  profunda  solidez  y  el 
extraordinario  desarrollo  que  tiene  en  Cuba  la  enseñanza, 
no  consisten  ya,  aunque  hayan  consistido  en  otro  tiempo, 
en  la  calidad  superlativa  de  profesores  forasteros:  sino  en 
el  magisterio  que  ejercían  los  propios  hijos  del  país  antes 
de  que  ocurriese  lo  de  Yara. 

La  junta  superior  de  instrucción  pública  de  la  isla  en  el 
año  á  que  aludimos  se  componía  de  tres  secciones,  y  hó 
aquí  las  personas  que  en  ellas  figuraban  ;  don  Kamon  Na- 
varro, natural  de  la  Península  ;  don  Joaqnin  Santos  Suá- 
rez,  de  Triuidad  de  Cuba  ;  señor  marqués  de  San  Miguel, 
de  la  Habana ;  don  Pedro  Agüero,  ponente,  con  tres  mil 
■pesos  de  sueldo,  natural  de  Puerto  Príncipe;  don  Francisco 
Alvear,  de  la  Habana;  don  Manuel  Fernández  de  Castro, 
de  Santo  Domingo  ó  de  la  Habana,  no  estamos  muy  segu- 
ros, aunque  podemos  afirmar  que  era  de  una  de  ambas 
partes ;  don  José  Silverio  Jorrin,  de  la  Habana ;  don  Flo- 
rencio Yébenes,  no  sabemos  de  donde,  pero  aceptemos  que 
sea  de  la  Península;  don  José  Maria  del  Castillo,  de  la 
Habana;  don  José  de  la  Luz  Hernández,  también  nacido 
en  la  isla ,  don  José  Guillermo  Diaz  y  don  Eamon  Hita, 
ignoramos  de  qué  parte.  También  es  de  la  Habana  don 
Teodoro  Guerrero,  entonces  secretario  de  aquella  junta  su- 
perior, que  ademas  era  jefe  de  sección  en  el  gobierno 
supremo  de  la  isla,  con  quinientos  pesos  de  sueldo  men- 
suales. 

Quiere  decir;  que  de  los  trece  vocales  de  la  junta  supe- 
rior de  instrucción  pública  en  1865,  diez  habiau  nacido  en 
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Cuba ;  mejor  dicho  :  la  dirección  de  la  enseñanza  estaba 
en  laa  manos  de  los  hijos  del  país,  con  muy  raras  excep» 
ciones. 

Ademas  de  la  junta  superior,  tenian  sus  juntas  locales 
los  pueblos  de  la  isla,  y  he  aquí  los  individuos  que  compo- 
nían la  de  la  Habana.  Don  Domingo  García  Velayos,  canó- 
nigo natural  de  Santiago  de  Cuba,  con  el  cuantioso  sueldo 
correspondiente  á  su  sagrada  gerarquia;  don  Eamon  Zam- 
brana,  habanero  y  doa  José  María  Céspedes,  ídem ;  éste 
también  disfrutó  siempre  un  sueldo  pingüe  en  su  calidad 
de  catedrát;co  de  nombramiento  del  gobierno  ;  don  Felipe 
Lima  y  Renté,  de  la  Habana;  don  José  María  de  la  Torre, 
idem ;  don  Bernardo  del  Riesgo,  no  sabemos  de  qué  parte; 
don  Emilio  Auber,  francés;  don  Nicolás  Azcárate,  haba- 
nero ;  don  José  Toribio  de  Arazosa,  lo  ignoramos  ;  don 
Antonio  Ambrosio  Ecay,  de  la  Habana ;  don  Joan  Fran- 
cisco Chaple,  de  algún  punto  de  la  isla ;  don  Vicente  Mar- 
tínez Ibor,  peninsular  y  don  José  de  Villasante,  ídem,  se- 
cretario. También  aquí  aparecen  ocho  cubanos  cuando  me- 
nos de  ios  trece  individuos  de  la  junta. 

Prolija  y  enojosa  seria  la  tarea  de  insistir  en  las  demos- 
traciones personales  que  pueden  robustecer  estos  discur- 
sos; mas  no  debemos  omitir  que  de  veintisiete  profesores 
que  tenia  la  Universidad  de  la  Habana  en  el  año  de  1865, 
veinticuatro  nada,  menos  eran  hijos  del  país,  retribuidos,  se 
entiende,  con  sueldos  respetables.  Entre  ellos  figuraban  los 
nombres  de  José  María  Céspedes,  Giralt,  Zayas,  González 
dé  Mendoza,  José  Manuel  Mestre,  y  no  sabemos  si  algún 
otro  de  los  que  luego  se  han  echado  á  declamar  contra  la 
tiranía,  el  exclusivismo,  la  ignorancia  y  todas  esas  tonte- 
rías que  de  España  se  refieren. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  manifestación  mas  evidente 
de  la  vida  del  espíritu  no  solo  tiene  en  Cuba  vasto  campo, 
sino  que  su  propagación  á  la  juventud  escolar  se  encomen- 
daba á  las  capacidades  de  la  isla,  desde  la  base  elemental 
de  la  enseñanza  hasta  las  aulas  superiores. 

Y  para  que  se  vea  que  no  era  aparente  y  rutinaria  la 
instrucción,  limitada  al  curso  de  las  humanidades  y  á  las 
asignaturas  de  las  carreras  antedichas,  conviene  declarar 
que  también  hay  en  la  isla  escuelas  profesionales  y  prepa- 
ratorias para  todas  las  demás  á  que  pueda  aspirar  la  ju- 
ventud en  los  diversos  ramos  de  la  vida  de  los  pueblos. 
Hay  las  profesionales  para  maestros  de  obras,  de  apareja- 
dores, de  agrimensores,  de  náutica,  de  comercio,  de  ma- 
quinaria y  de  telégrafos ;  y  preparatorias  de  iugenieros  de 
caminos,  canales  y  puertos,  de  ingenieros  de  minas,  de  in- 
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genieros  de  montes,  de  iügenieros  industriales,  de  agróno- 
mos y  de  arquitectos. 

Con  esto  y  con  la  escuela  profesional  de  pintura,  escul- 
tura y  grabados  que  también  liay  en  la  Habana,  se  nos  fi- 
gura que  poco  tiene  que  envidiar  la  isla  de  Cuba,  en  esta 
mas  legítima  y  mas  importante  manifestación  de  la  vida 
del  espíritu,  á  la  república  mas  civilizada  de  todo  el  conti- 
nente americano.  Y  en  cambio,  j  cuántas  repúblicas  de  la 
América  española  se  sentirán  humilladas  ante  esta  leal 
exposición  de  la  verdad,  por  verse  muy  á  la  zaga  de  Cuba, 
tiranizada  y  oprimida,  en  el  verdadero  camino  del  progreso 
y  de  la  civilización  que  produce  la  enseñanza !... 


xvn. 

Otra  manifestación  de  la  vida  del  espíritu.— Armonía  del  drden  físico  y 
moral  en  la  naturaleza  humana. — Diversidad  de  caracteres  y.  tenden- 
cias aplicada  al  examen  de  la  verdad  social. — Errores  políticos  y  fana- 
tismos personales. — Su  influencia  en  ]a  cuestión  actual  de  Cuba. — Que- 
jas ficticias. — Cuestión  de  derechos  políticos. — Igualdad  absoluta  de 
peninsulares  é  insulares  en  las  Antillas  españolas. — ídem  en  la  Penín- 
sula.— Notoria  injusticia  de  las  quejas. — Su  limitación  les  quita  la  idea 
de  carácter  colectivo.  —  Contrastan  con  el  proceder  de  España  en 
Cuba  cuando  mas  alarde  se  hace  de  ellas. — Eeformas  hechas  en  la 
administración  de  dicha  isla  en  los  veinte  últimos  años. — Convocación 
de  una  junta  informadora  ante  el  gobierno  de  Madrid — Influencia  tras- 
cendental de  este  paso  en  el  orden  político  de  Cuba  y  Puerto  Eico. — Pru- 
dentísimas acuerdos  del  gobierno  nacional,  en  consonancia  con  el 
carácter  de  la  mayoría  de  la  junta. — Incidentes  previos  y  consecuencias 
naturales.— El  espíritu  público. — El  espíritu  impaciente. — Inoportuni- 
dad de  la  actual  insurrección,  dado  el  nuevo  sesgo  de  la  política  espa- 
ñola, de  conformidad  con  los  cubanos  reformistas. — Pactos  y  promesas. 
— Falacia  de  algunos. — Recelos  y  natural  recogimiento  de  otros. — 
Cambios  radicales  operados  en  los  más. — Lógica  con  que  se  justifica 
esta  reacción.  —  Argumentos  contrarios.  —  La  réplica  en  el  artículo 
siguiente. 

A  otras  manifestaciones  se  incliDa  la  vida  del  espirito, 
faera  de  la  fundamental  de  la  enseñanza ;  y  una  sobre  todo 
ha  invadido  impetuosa  el  carácter  de  la  política  moderna, 
con  tantas  y  tan  varias  declinaciones,  cuantas  son  rruchas 
y  distintas  igualmente  las  tendencias  individuales  de  nues- 
tra humanidad,  retratadas  en  los  múltiples  rasgos  del  or- 
ganismo físico  del  hombre. 

Dios,  con  magistral  sabiduría,  ha  hecho  visible  la  diver- 
gencia universal  de  las  pasiones,  los  sentimientos  y  el  pro.* 
ceder  natural  de  cada  uno ;  manifestando  que  así  como  no 
hay  en  todo  el  universo  dos  cuerpos  ni  dos  fisonomías  ab- 
solutamente iguales,  para  que  la  responsabilidad  personal 
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no  se  confunda  en  la  unidad  de  nuestra  especie,  así  son 
múltiples  y  varios  los  rasgos  de  la  vida  moral  de  cada  in- 
dividuo respecto  de  los  otros. 

De  estos  principios  eternos  y  absolutos,  que  no  se  han 
cambiado  ni  se  podrán  cambiar  ea  todo  el  curso  de  los  si- 
glos, porque  mejorar  la  obra  de  Dios  es  imposible  si  el 
mismo  Dios  no  la  mejora,  podría  qualquier  justo  criterio 
deducir  que  la  verdad  absoluta  de  la  forma  social  es  un 
arcano,  fuera  del  orden  natural  de  la  familia  y  de  sus  de- 
rivaciones consiguientes  en  la  ancha  esfera  de  la  vida  de 
los  pueblos. 

Y  hé  aquí  por  qué  los  que  blasonan  de  haber  alcanzado 
la  verdad  absoluta  en  cuanto  al  orden  político  y  social  de 
(las  naciones,  son  en  realidad  unos  fanáticos,  adoradores 
de  sí  mismos  mas  bien  que  del  hecho  que  pregonan  j  pues 
en  la  confusión  de  las  pasiones  del  alma  y  de  los  extravíos 
de  la  mente,  solo  al  fanatismo  mas  pertinaz  y  exagerado 
se  le  puede  ocurrir  la  extravagancia  de  disputar  para  sí 
sólo  el  privilegio  de  invención  de  la  verdad ;  siendo  tan- 
ta?, tan  contradictorias,  tan  desafines  y  tan  varias  las  ver- 
dades relativas  y  aun  los  crasísimos  errores  que  también 
se  pregonan  en  el  concepto  de  verdades  incontrovertibles 
y  absolutas. 

No  se  olviden  estas  definiciones,  que  son  de  muchísimo 
interés  para  lo  que  vamos  á  escribir,  puesto  que  en  Cuba 
penetró  la  divergeucia  de  las  aspiraciones  encontradas  que 
han  puesto  en  armas  á  una  parte  de  sus  hijos  contra  la 
masa  general  de  su  patria  y  su  nación  ;  y  en  los  extravíos 
de  la  mente  y  en  el  fanatismo  personal  se  apoya  el  estado 
de  las  cosa^,  mas  bien  que  en  ningún  rasgo  visible  y  de- 
terminado de  tal  ó  cual  necesidad  de  la  vida  del  espíritu, 
por  todos  igualmente  comprendida  y  proclamada. 

En  efecto  :  una  de  las  quejas  que  formularon  desde  hace 
mucho  tiemí  o  contra  España  algunas  docenas  de  ambicio- 
sos impacientes  y  algunos  cent  nares  de  rudos  ignorantes, 
con  el  objeto  de  cambiar  radicalmente  el  orden- político  y 
social  de  la  isla  de  Cuba,  era  la  que  mas  pie  -rigió  tiene  en 
las  modernas  sociedades,  sin  que  esto  quiera  d^cir  que  sea 
la  m  jor  ni  la  peor.  Alegaron  que  la  isla  carecía  de  dere- 
chos en  el  congreso  supremo  de  la  pairiaj  y  cuino,  en 
efecto,  no  iban  á  él  sus  diputados,  ni  la  organización  de 
sus  distritos  era  en  un  todo  análogo  al  sistema  popular 
que  predomina  en  el  espíritu  moderno,  la  queja  tenia  algu- 
nos visos  de  razón,  siempre  que  se  qu  si  ra  prescindir  de 
ciertos  rasgos  muy  noraoles  de  la  localidad  que  la  ponen 
en  una  sitúa  ion  excepcional,  é  incompatible  en  muchísi- 
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snos  conceptos  con  el  orden  político  y  social  de  la  penín*! 
snla. 

Suponiendo  qne  en  Cuba  fueran  diversas  las  franquicias, 
Contrapuestos  los  derechos,  profundamente  desigual  el  es- 
tado político  y  civil  entre  peninsulares  ó  insulares,  el  des- 
contento de  los  hijos  del  país  seria  justificado  y  ateadible, 
por  ser  injusta  é  irritante  la  variedad  de  semejantes  con- 
diciones entre  los  miembros  de  una  familia  y  una  patrku 
Mas  como  en  Cuba  esto  no  sucedía,  sino  que  la  mas  abso- 
luta igualdad  nivelaba  estados,  franquicias  y  derechos  de 
Ja  población  de  nuestra  raza,  sin  distinción  de  nacimientos, 
y  ante  la  conveniencia  general  que  reclamaba  el  estado 
imperfecto  de  la  isla,  abdicaban  los  peninsulares  aquella 
satisfacción  de  la  vida  del  espíritu  moderno  que  hemos  in- 
dicado anteriormente,  y  que  en  la  península  gozaban,  lo 
mismo  que  los  insulares  que  hay  en  ella,  resulta  que  la  di- 
sidencia no  ten'a  un  carácter  general  que  justificara  su  ra- 
zón, ni  mucho  inéuos  el  sentido  local  que  le  atribuyen  er- 
róneamente  sus  parciales  de  dentro  y  fuera  de  la  isla. 

En  tal  concepto,  cuyas  demostraciones  se  han  hecho  en 
otro  artículo  correspondiente  á  este  trabajo,,  poniendo  en 
evidencia  con  datos*estadísticos  la  exigua  parte  del  país 
que  proclamó  la  insurrección,  la  divergencia  queda  inme- 
diatamente reducida  en  Cuba  á  una  fracción  que  no  da 
tono  al  sentimiento  general  de  aquel  país';  no  ya  en  el  ter- 
reno de  la  fuerza  donde  el  fanatismo  la  ha  planteado,  pero 
ni  siquiera  en  el  campo  legal  de  los  partidos. 

Sin  embargo;  como  España  jamás  ha  sido  exclusivista 
en  sus  colonias,  aun  que  la  emu! ación  que  han  originado  su 
gloria  y  su  grandeza  se  empeña  en  negar  esta  verdad, 
comprobada  con  los  monumentos  materiales  y  morales  que 
tenia  la  América  española  antes  de  consumar  su  indepen- 
dencia y  con  el  preseute  estado  brillantísimo  de  Cuba,  to- 
davía los  gobiernos  nacionales,  tendiendo  eiemnre  á  mejo- 
rar las  condiciones  de  nuestras  joyas  de  Occidente  en  to- 
das las  esferas  de  su  vida  política  y  social,  no  hau  perdido 
un  instante  ni  diapeí diciado  una  ocasión  tal  cual  propicia 
.  para  llevar  adelante  sus  ideas. 

Y  he  aquí  por  qué  eu  el  corto  período  de  los  últimos 
veinte  años,  precisamente  en  el  que  la  hostilidad  se  'pre- 
sentó con  punibles  caracteres-  que  á  fortifi  ar  las  restric- 
ciones pudieran  habernos  inducido,  E-paña  no  cesó  de  re^ 
formar  libera1  inmuto  el  orden  administrativo  de  dichas  po- 
sesiones; salvo  que  en  vez  de  hacer  reformas  &  destajo 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  y  la  política,  par- 
tió de  las  bases  fundamentales  de  la  ciencia  á  organizar 
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ante  todo  el  municipio,  á  dar  á  la  justicia  sus  atmbutos 
naturales,  .y  á  plantar  los  fundamentos  de  la  vida  provin- 
cial, para  obtener  con  el  tiempo  en  otra  esfera  los  sazona- 
dos  frutos  que  anhelaba. 

¿  No  es  verdad  esto  I  Negarlo  fuera  injusto;  pues  desde 
que  fué  á  Cuba  don  José  de  la  Concha  hasta  que  estalló  la 
insurrección,  hiciéronse  por  el  rumbo  del  derecho  .positivo 
tules  cambios,  tomó  el  elemento  popular  tal  desarrolle, 
dióse  á  las  manifestaciones  del  espíritu  moderno  tan  ex- 
pansiva latitud,  en  las/juntas  locales  y  en  la  prensa  sobre 
todo,  que  á  nadie  le  es  lícito  dudar  de  las  tendencias  del 
gobierno  de  Madrid  para  levantar  en  breve  tiempo  las 
Antillas  al  nivel  de  las  otras  provincias  españolas. 

Siempre  perseverando  en  esta  idea,  llegó  ya  un  dia  hasta 
el  extremo  de  convocar  ante  sí  á  un  congreso  consultivo  de 
notables,  para  llevar  adelante  las  reformas  con  mas  noto- 
ria rapidez  si  era  posible,  las  de  la  ciencia  administrativa 
sobre  todo. 

4  Y  fué  estéril  acaso  la  consulta  ?  ¿  Lo  fué  el  hecho  en  el 
concepto  general  de  la  expansión  con  que  los  lazos  de  la 
metrópoli  y  sus  provincias  de  Occidefite  habrían  de  estre- 
char sus  futuras  lecciones? 

¿  No  reveló  aquel  paso  las  tendencias  progresivas  del 
gobierno  de  España  resp  ecto  á  sus  colonias  ?  4  No  era  una 
visible  transición  de  lo  antiguo  á  lo  moderno,  abriendo  á 
la  vida  del  espíritu  las  puertas  del  sufragio  para  entrar  en 
esa  via  cuya  bundad  no  es  absoluta,  siquiera  esté  en- 
carnada en  el  progreso  relativo  de  las  modernas  socie- 
dades ?... 

Pues  si  esto  es  positivo  y  el  hecho  arrancó  entonces  de 
la  iniciativa  de  un  gobierno  moderado,  dentro  del  régimen 
representativo  liberal,  es  inútil  repetir  todavía  esa  blasfe- 
mia que  profiere  la  ignorancia,  cuando  intenta  justificar  la 
insurrección  con  el  sistema  estacionario  del  gobierno  de  la 
isla. 

Podríase  replicar  en  este  caso,  con  ciertos  visos  de  jus- 
ticia, que  ninguna  reforma  política  se  llevó  al  terreno 
práctico  por  consecuencia  de  los  informes  de  la  junta  con- 
sultiva que  llamó  á  sus  consejos  el  gobierno  de  Madrid,  si 
éstos  hubieran  sido  unánimes  ;  pero  como  no  lo  fueron,  ni 
siquiera  se  pudo  determinar  con  claridad  el  espíritu  de  la 
mayoría  en  dicha  parte  esencial  de  sus  informes,  resulta 
que  el  gobierno  no  debió  precipitarse,  sino  dar  tiempo  á 
que  se  esclareciese  la  verdad,  antes  de  dar  á  sus  resolu- 
ciones un  gifo  tal  vez  inconveniente  y  peligroso  al  orden 
público. 
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Que  tal  fuese  la  mejor  actitud  que  la  prudencia  aconse- 
jaba, se  puede  ademas  justificar  cou  los  accidentes  previos 
del  llamamiento  de  la  j<unta :  dos  exposiciones  cuajadas  de 
firmas  igualmente  respetables,  algunas  de  las  cu-ales  apa- 
recieron en  las  dos,  no  obstante  la  diferencia  radical  de 
sus  tendencias,  para  que  fuese  mayor  la  confusión  en  la 
mente  del  gobierno,  cuando  anhelaba  conocer  la  verdadera 
opinión  del  país  á  todo  trance. 

¿Qué  ministro  de  regular  circunspección  habría  echado 
sobre  sus  hombros  la  responsabilidad  de  un  acuerdo  fun- 
dado en  semejante  algarabía,  especialmente  si  al  mismo 
tiempo  le  constaba  que  de  las  elecciones  de  la  junta  se  ha- 
bía retraído  una  cuantiosa  y  respetable  cantidad  de  pobla- 
ción, ya  porque  el  hecho  pareciese  inconveniente,  ó  bien 
porque  en  la  autoridad  local  de  aquella  época  no  había  la 
imparcialidad  que  el  asunto  reclamaba  ? 

Ademas,  que  la  vida  de  los  pueblos  no  es  la  vida  de  los 
hombres,  y  á  las  Antillas  no  les  podría  perjudicar  la  dila- 
ción de  unas  reformas  de  que  no  necesitaban  su  riqueza  ni 
su  vi  la  intelectual,  sino  como  complemento  mas  ó  menos 
oportuno  de  la  vida  del  espíritu,  cuyo  ejercicio  en  la  me- 
tróooli  no  era  muy  edificante  que  digamos. 

Por  esto  y  porqué  ya  se  revelaba  la  aversión  á  semejan- 
tes novedades  en  la  masa  general  de  aquel  país,  está  fuera 
de  disputa  que  toda  tendencia  anti-legal  era  facciosa  por 
ser  anti-cubana,  en  la  verdadera  acepción  que  se  desprende 
de  los  números,  puesto  que  no  representaba  entonces 
ni  después  representó  mas  que  una  um noria  muy  no 
türia. 

ü,  Y  qué  diremos  de  la  ocasión  de  revelarse,  aun  supo- 
niendo que  fuese  reformista  la  mayoría  del  país?  Porque 
la  verdad  es  que  en  España  se  hizo  una  revolución  com- 
pletamente radical  en  nombre  del  espíritu  moderno,  y 
también  es  verdad  que  los  cubanos  inclinados  á  las  reformas 
en  la  isla  la  auxiliaron  con  t>da  clase  de  recursos,  bajo  el 
pacto  de  que  aquellas  se  plantearían  en  seguida,  como  era 
natural  por  el  carácter  de  los  acontecimientos,  y  como 
efectivamente  en  Puerto  E^'co  se  plantearon. 

Y  no  se  arguya  que  por  lo  i  precedentes  ó  por  los  conse- 
cuentes se  guiaron  los  que  en  seguida  se  lanzaron  en  Ouba 
á  promover  la  insurrección ;  porque  los  precedentes  de 
veinte  años  consecutivos  nada  menos,  según  acabamos  de 
explicarlos,  no  podían  ser  mas  expresivos  ni  mas  satisfa» 
iouios  á  toda  legítima  esperanza,  siquiera  íae>e  errónea, 
que  esto  no  lo  queremos  discutir  :  y  para  los  consecuentes 
no  habia  trascurrido  el  tiempo  necesario  desde  la  caída  en 
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la  Península  del  trono  de  la  Reina,  hasta  que  en  la  isla  se 
dio  el  grito  de  Yara. 

Que  estas  consideraciones  se  entraron  en  la  conciencia 
de  muchos  insulares  reformistas,  se  puede  comprender  ea 
su  actitud  francamente  española  desde  el  principio  de  la 
lucha;  y  en  algunos  ha  hecho  tanta  mella  la  deslealtad  de 
sus  antiguos  correligionarios,  que  ya  no  solo  son  españoles 
de  todo  corazón,  sino  que  son  areui  españoles  y  enemigos 
de  toda  clase  de  reformas  para  Cuba. 

La  reacción  es  lógica  y  ño  debe  extrañarse,  aun  sin  re- 
nunciar á  las  manifestaciones  de  la  vida  del  espíritu  en  la 
política  moderna;  pues  si  por  llevarlas  al  extremo  de  una 
resolución  inesperada  y  alevosa  algunos  hombres  díscolos 
comprometen  la  existeucia  de  la  patria,  natural  es  que,  por 
sacar  á  salvo  una  existencia  tan  preciosa  de  tan  inesperada 
situación,  los  hombres  de  buena  í'é  sacrifiquen  las  reformas 
como  un  objeto  secundario. 

¡  Bueno  estaría  que  á  la  mas  insignificante  disidencia 
enríe  la  provincia  y  la  metrópoli  se  declarase  aquella  en 
abierta  insurrección,  no  ya  contra  el  gobierno  que  escati- 
mara su  justicia,  sino  contra  el  sentimiento,  sublime  de  1» 
patria ! 

Al  mas  negado  que  no  especule  con  las  explotaciones 
del  escándalo,  á  cualquiera  que  no  viva  de  fomentar  la  in- 
surrección, faera  de  Cuba,  sobre  tolo,  donde  se  ha  »:onver-; 
tido  en  vergonzante  grangería  eso  que  llaman  sentimiento 
de  la  independencia  nacional,  se  le  alcanza  sin  gran  es- 
fuerzo de  la  mente  que  no  ha  llegado  el  dia  de  realizar 
aquella  artificiosa  aspiración;  y  si  á  esto  se  agrega  U  si- 
niestra perspectiva  de  hacer  á  Cuba  presa  de  las  garras 
del  águila  del  Norte,  claro  está  que  ningún  cubano  de  re- 
gulares sentimieiit  >s  podrá  conformarse  á  decliuar  los  glo- 
riosos dej-tiuo»  que  no  futuro  no  muy  lejano  les  reserva  en 
la  civilización  d<4  Nuevo  Mundo,  por  el  gusto  de  peis-ve- 
sar  en  e*a  ma'é'vola  intención  que  ha  alzado  allí  bauderas 
contra  la  patiia  y  la  familia. 

No  mereae  la  pena  de  matarse  los  hermanos  unos  áotros, 
cuaudo  la  solución  de  la  independencia  es  imposible  y 
cuando  solo  la  absorción  del  país  es  evidente  por  una  raza 
exclusivista,  dominadora  y  arrogante.  ¿  Qué  harían  los 
cubanos  después  de  haber  roto  <oa  las  armas  el  suavísimo 
yugo  de  la  patria  potes: ad,  si  se  encontraran  uucidus  al 
ominoso  carro  de  la  civilización  materialista  americana, 
que  hace  mejor  al  que  es  mas  rico  y  mas  meritorio  al  que 
es  mas  fuerte  ? 

Dicen  y  escriben  por  rutina  algunos  livianos  narradores 


103 


de  las  causas  que  justifican  en  su  concepto  lo  ocurrido,  que 
España  ha  sido  también  en  Cuba  exclusivista  en  la  repar- 
tición de  sus  mercedes,  haciendo  en  contra  de  los  hijos  del 
país  muchas  y  muy  irritantes  diferencias. 

Bien  hayan  los  hijos  dei  país  en  su  inmensa  mayoría, 
puesto  que  con  su  lealtad  y  su  adhesión  á  nuestra  bandera 
protestan  contra  un  cargo  tan  vulgar  y  tan  erróneo.  Mas 
ya  que  hemos  citado  este  accidente,  que  tantas  veces  se 
exhibe  en  nuestra  contra,  bueno  será  dilucidarlo  y  en  otro 
artículo  lo  haremos,  para  que  nada  quede  pendiente  de. 
justificación  hasta  el  fin  de  esle  trabajo.'^ 


XVIII. 

Mercedes. — Cargos  injustos. — Su  falsedad  y  la  procacidad  con  que  ae  ha- 
cen.— Cubanos  empleados  en  Cuba. — En  la  enseñanza  superior. — En  la 
administración  de  justicia. — En  la  hacienda  publica. — Eu  el  ejército.— 
En  la  gobernación.  —Consideraciones  generales. 

Ningún  punto  concreto  de  los  que  se  han  esclarecido  en 
el  curso  general  de  esté  trabajo  nos  ha  causado  el  enojo 
que  hoy  sentimos  al  abordar  la  cuestión  de  las  mercedes. 

Y  esto  no  consiste,  por  fortuna,  en  que  falten  probanzas 
para  sacar  airosa  la  verdad  :  al  contrario,  consiste  en  las 
que  abundan  para  poner  de  manifiesto  el  sistema  lamenta- 
blemente calumnioso  que  emplean  nuestros  astutos  adver- 
sarios, siempre  que  intentan  dar  á  sus  querellas  algunos 
visos  de  justicia. 

A!  cabo  son  de  nuestra  familia  y  nuestra  sangre,  y  no 
podemos  tranquilamente  soportar  que,  por  el  natural  em- 
peño de  sacar  airosas  sus  ideas,  en  mal  hora  concebidas, 
deu  al  mundo  el  espectáculo  de  su  sin  igual  procacidad, 
para  hacer  lo  blanco  negro,  por  sorpresa,  en  el  criterio  de 
íos  apreciadores  mas  vulgares. 

En  efecto :  quien  se  deje  llevar  del  rumor  de  los  cubanos 
emigrados  que  aun  perseveran  adictos  á  esa  malhadada 
insurrección,  retrasando  muchos  años,  ó  acaso  hundiendo 
para  siempre  en  el  abismo,  los  futuros  destinos  de  su  pa- 
tria, no  podrá  menos  de  sentirse  fuertemente  incliuado  á 
favor  de  ellos;  porque  4  qué  tiranía  no  pesa  sobre  Cubal 
l  Qué  razón  no  les  asiste  ?  4  Cuáles  hechos  no  abonan  su 
actitud  t  4  Qué  sentamiento  noble  han  ofendido  al  reve- 
larse ?    4  De  qué  adhesión  local  carecen  para  no  procla 
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marse  á  pí  mismos  mayoría?  ¿  De  qué  virtuirs  políticas 
y  sociales  no  blas  man  para  que  conste  su  aptitud  á  la  ua> 
Cionabdad  y  ala  república? 

Y  en  la  gue  ra  ¿  cuál  no  es  héroe,  aunque  se  haya  esca-1 
pado  de  la  isa  con  la  intención  preconcebida  de  nuuca  mas 
volver?  ¿ Qué  batallas  han  perdido?  ¿ Qué  triuufos  no 
han  ganado  ?  ¿  Qué  gloria  con  la  suya  se  puede  comparar 
en  las  historias  de  todo  el  universo?... 

Sin  embargo;  la  verdad  descarnada  es  que  andan  erran- 
tes por  aquí  y  por  otras  partes  lejanas  de  la  isla,  sacando 
con  la  palabra  y  con  la  pluma  todo  el  partido,  que  les  jreda 
la  razón,  para  obtenerlo  en  la  polémica  tranquila  y  con- 
cienzu'da,  donde  quiera  que  á  prueba  se  les  pone. 

Seria  preciso  matar  el  sentimiento  de  nuestro  noble  orí- 
gen,  renegar  de  la  sangre  generosa  que  ha  puesto  Dios  en 
nuestras  venas,  para  no  lamentar  tal  espectáculo  de  unos 
cuantos  hijos  espúreos  de  los  mas  esforzados  ascendientes, 
que  aun  tienen,  á  Dios  gracias,  hermanos  en  considerable 
cantidad  que  honran  la  patria  y  la  familia. 

Sin  embargo  j  un  deber  sagrado  nos  impone  la  tarea  de 
poner  hoy  en  evidencia  sus  errores,  si  lo  son ;  que  otro 
nombre  mas  áspero  merecen  y  de  gracia  lo  oinitiuios,  por  el 
bien  parecer  de  este  trabajo. 

Quéjanse  del  abandono  en  que  los  tiene  la  metrópoli  en 
la  ordinaria  provisión  de  los  destinos  del  Estado ;  dicen 
que  les  están  vedadas  las  carreras,  ó  á  lo  menos  los  empleos 
lucrativos  de  cada  uua ;  (es  la  frase  que  emplean  de  conti- 
nuo) y  agregan  que  en  la  isla  no  pueden  funcionar  cou  los 
empleos,  auuque  los  logren  en  España,  pues  se  usa  contra 
ellos  la  mayor  parcialidad,  para  que  los  sirvan  únicamente 
en  la  península  y  en  otras  lejanas  posesiones. 

Del  cargo,  ó  de  la  queja,  modificando  la  dura  expresión 
del  sustantivo  á  favor  de  ellos,  siempre  resultaría  una  con- 
secuencia contraria  al  honor  y  á  la  lea  t.id  en  que  descansa 
el  sentimiento  de  la  patria.  ¡  Desdichados  los  patriotas 
que  lo  son  por  los  empleos  lucrativos,  cuando  en  las  raaa  só- 
lidas nociones  de  la  lealtad  y  del  honor  solo  cabe  el  desin- 
teresado patriotismo  que  se  impone  espontáneo,  activo  y 
vigoroso,  sin  otros  estímulos  que  la  gloria  de  la  patria  I 

Mas  aun  concediendo  que  el  patriotismo  necesite  de  mer- 
cedes en  el  reparto  del  piesupuesto'de  los  gastos  del  tesoro, 
y  que  España  fuese  la  úuica  nación  exclusivista  que  hi- 
ciese alguna  diferencia  en  este  caso  desfavorable  á  las  co- 
lonias, contra  cuya  hipótesis  protestan  las  leves  boy  vi- 
gentes de  Holanda,  de  Inglaterra  y  de  todas  las  naciones 
coloniales,  todavía  hay  injusticia  tan  notoria  en.  dicha 
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queja,  se  puede  con  tantos  ejemplos  en  contrario  rebatir, 
que  parece  imposible  se  profiera  por  autorizados  labios,  ni 
que  haya  pluma  que  Ja  escriba  al  impulso  de  una  mediana 
inteligencia. 

En  el  artículo  XVI  de  esta  serie  lo  dijimos,  y  con  la  Guia 
oficial  de  Cuba  se  puede  comprobar,  que  el  magisterio  re- 
tribuido en  las  aulas  superiores  estaba  exclusivamente  en 
la  isla  desempeñado  por  cubanos.  Tanto  es  verdad  lo  que 
ahora  volvemos  á  escribir,  que  siu  dar  tormento  á  la  me- 
moria, saltan  de  ella  los  respetables  nombres  de  los  seño- 
res González  del  Valle,  Zambrana  y  Valdés  Fauli,  cuyo3 
caracterizados  individuos  fueron  rectores  de  la  Universidad 
de  la  Habana  por  largo  espacio  de  tiempo  cada  uno. 

Dejando,  pues,  eliminada  de  la  queja  esa  importantísima 
especie  de  destinos,  donde  la  susceptibilidad  de  cualquiera 
nación  medianamente  previsora  debiera  mas  que  en  otros 
hacerla  exclusivista,  elevémonos  á  la  magistratura,  y  vea- 
mos lo  que  en  las  audiencias  de  Cuba  ha  sucedido,  hasta 
con  menoscabo  de  las  leyes  nacionales. 

Previenen  los  sabios  códigos  de  España  que  los  cargos 
de  justicia  no  los  ejerza  nadie  en  la  proviucia  en  que  ha  : 
nacido,  ni  en  la  que  haya  nacido  su  señora,  si  tiene  con- 
sorte el  magistrado ;  y  no  diferencia  gerarquías  la  exclu- 
sión, para  que  los  impulsos  de  la  familia  ó  de  la  patria  no 
lo  induzcan  á  un  conflicto  j  de  manera  que  si  á  los  cuba- 
nos que  han  seguido  esta  carrera  se  les  aplicase  en  rigor 
aquella  ley,  ninguno  ejercería  en  Cuba  los  empleos  de  su 
.°cala. 

¿  Y  es  esto  lo  que  en  la  práctica  sucede?  No,  señor  j 
pues  hubo  época  en  la  isla  en  que  todas  las  alcaldías 
mayores,  ó  juzgados  de  primara  instancia,  como  en  la  Pe- 
nínsula se  llaman,  estaban  desempeñadas  dignamente  por 
hijos  del  país,  con  muy  contadas  excepciones.  Que  lo  digan 
los  señores  Palacios,  Casanova,  Ecay,  Bustillo,  Céspedes, 
Escobar,  Vázquez  Queipo,  Toledo,  y  otros  cien  que  atro- 
pellan  la  memoria  ;  todos  los  cuales,  por  haber  Dacido  en 
Cuba,  estaban  incapacitados  por  la  ley  general  de  la  na- 
ción para  desempeñar  en  su  provincia  destinos  judiciales, 
y  fueron  allí  alcaldes  mayores  muchas  veces,  algunos  inte- 
rinos, y  los  mas  de  ellos  propietarios. 

Podría  atribuirse  á  falta  de  personal  peninsular  la  tole- 
rancia, si  solo  se  hubiese  limitado  á  esos  destinos  relativa- 
mente iufértbres  en- tan  ínclita  cañera;  pero  como  eu  las 
salas  de  las  audiencias  de  la  isla  han  figurado  igualmente 
y  con  frecuencia  muy  meritorios  y  muy  dignos  magistrados 
nacidos  en  su  jurisdicción,  (el  mismo  señor  Vallin  y  los 
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señores  Armas,  Cisneros,  Val  dé  3  Fauli,  Guerrero,  Mon- 
tero, Santelis  y  otros  varios)  resista  que  la  infracción  de 
las  leyes  españoles  no  fué  en  esta  parte  un  accidente  im- 
previsto y  transitorio  en  beneficio  de  los  hijos  del  país,  sino 
que  se  hizo  sistemático,  sin  que  de  ello,  á  Diosfgracias,  se 
resiutiera  de  ordinario  la  justicia. 

Y  decimos  de  ordinario,  porque  en  la  prevaricación  mas 
aparentemente  criminal  que  dio  pábulo  en  la  isla  á  un  pro- 
ceso escandaloso,  fué  el  nombre  de  un  cubano  el  que  sonó, 
el  de  don  Manuel  Toledo,  natural  de  Trinidad,  y  ya  citado 
en  las  líneas  anteriores.  Hagámosles  á  los  demás  esta  jus- 
ticia. 

Pero,  ¿  á  qué  divagar  con  los  ejemplos  que  se  refieren  á 
los  juzgados  y  á  las  Isaías,  cuando  hasta  el  empleo  máximo 
de  regente  de  la  audiencia  lo  han  desempeñado  los  nacidos 
en  la  isla? 

Echeverría  es  habanero  y  fué  regente  de  la  audiencia 
de  la  Habana,  como  lo  fué  después  de  la  territorial  de 
Barcelona. 

Algo  bueno  daríamos  porque  este  trabajo  nos  permitiese 
consultar,  y  sobre  todo  esperar  antecedentes,  bien  al  revés 
de  lo  que  consienten  las  exigencias  de  un  periódico;  que  en 
tal  caso  tenemos  la  evidencia  de  que  los  cubanos  que  han 
funcionado  en  Cuba  en  la  carrera  judicial,  desde  promotor 
fiscal  hasta  regente,  compondrían  una  lista  interminable, 
para  confusión  de  los  que  nos  atribuyen  un  exclusivismo 
absurdo,  y  con  evidentes  infracciones  de  los  códigos  de 
España. 

En  la  administración  de  Hacienda,  si  á  esto  llaman 
nuestros  difamadores  los  empleos  lucrativos,  uo  dirán  los 
cubanos  que  no  han  tenido  puesto  honroso;  pues  habieudo 
sido  el  conde  de  Villa  Nueva  tautos  años  superintendente 
general  de  la  isla,  con  tanto  lucro  de  sus  particulares  inte- 
reses, y  con  tanto  provecho  del  tesoro,  cualquier  cargo  que 
se  haga  á  España  tras  este  ejemplo  será  nulo. 

Y  luego  los  Las  Casas,  los  Calleja,  I03  Ramírez,  los  Cár- 
denas, los  Jüstiz,  los  Carrillo,  los  Mantilla,  los  Vaídés  Her- 
nández, los  Bulnes,  los  Martin  Eivero,  los  Mallen  y  tantos 
y  tantísimos  cubauos  como  han  servido  los  puestos  mas 
•prominentes  de  la  Hacienda  de  la  isla,  podrán  todavía 
atestiguar  que  si  tratamos  esta  mateiia  de  memoria,  no  ea 
del  todo  mala  la  que  Dios  nos  conserva  todavía. 

Para  citar  los  nombres  de  cubanos  meritorios  empleados 
en  otros  ramos  del  servicio  de  la  patria  seria  forzoso  dis- 
poner de  gran  espacio,  á  que  no  se  prestan,  por  desdicha, 
estas  columqas.    ¿  Quién  no  sabe,  por  ejemplo,  que  núes- 
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tro  ejército  de  Cuba  está  lleno  de  cubanos  españoles! 
4  Quién  ignora  que  el  dignísimo  y  valiente  general  Ferrer 
es  de  la  Habana,  y  que  na  ejercido  el  mando  de  capitán 
general  de  la  isla  algunos  meses?  %  Y  quién  podrá  negar 
las  excelencias  de  Acosta,  Ampudia,  Villalon  y  otros  ofi- 
ciales generales  nacidos  en  la  isla,  que  han  figurado  y  fi- 
guran todavía  en  la  contienda  á  favor  de  nuestra  patria  f 
l  Quién  no  conoce  el  entusiasmo,  la  decisión  y  la  bravura 
de  otros  jefes  no  tan  caracterizados,  pero  no  menos  distin- 
guidos; Portuondo,  Roniay,  Laca,  Bustillo  Pérez  y  otros, 
que  en  la  lucha  promovida  por  esa  malhadada  insurrección 
han  seguido  los  impulsos  naturales  de  la  mayoiia  de  su 
tierra,  y  han  sido  azote  y  terror  de  Iqs  facciosos? 

g,  Ignoran  los  que  tachan  á  España  de  egoísta  en  la  dis- 
trioucion  de  los  destinos,  que  las  tenencias  de  gobierno 
son  puestos  de  toda  confianza,  y  que  en  ellas  han  figurado 
los  Herrera,  Letamendi,  Santelices,  el  citado  fioinay  y  mu- 
chos otros  ? 

Pues  si  esto  es  público  y  notorio,  ¿  porqué  contra  Es- 
paña se  profiere  la  calumnia  que  en  este  artículo  acabamos 
de  destruir ;  no  con  todas  las  pruebas  que  pueden  oficial- 
mente compulsarse,  sino  con  la  mínima  parte  que  cabe  en 
la  memoria? 

Convengamos  en  que  no  hay  paciencia  que  baste  á  so- 
portar ese  sistema,  que  busca  su  triunfo  en  la  mas  desleal 
difamación,  ya  que  en  el  terreno  de  la  justicia  y  de  las  ar- 
mas no  le  es  fácil  obtenerlo,  hallándose  Cuba  á  nuestro 
lado,  con  la  mínima  excepción  de  tan  insignificante  mi- 
noria. 


XIX. 

Besfímen  de  lo  que  se  ha  dilucidado  en  los  artículos  anteriores,  para  de- 
mostrar que  la  independencia  de  Cuba  no  es  arbitraria  ni  puede 
hacerse  á  la  ventura. — Condiciones  esenciales  que  requiere  para  serlo. 
— Ejemplos  prácticos. — Sistema  colonial  de  Inglaterra. — Sistema  colo- 
nial de  España.— Sus  resultados  respectivos. — Necesidad  de  someterse 
á  ellos  pava  no  desnaturalizarlos  ni  anularlos,  con  perjuicio  del  porvenir 
de  Cuba. — Estado  comparativo  del  desarrollo  personal  y  material  de 
Puerto  Rico  y  Cuba  ap.icado  á  esta  cuestión. — Los  habitantes  que  debe 
tener  Cuba  para  Uearar  al  nivel  de  Puerto  Rico. — Los  que  purde  conte- 
ner su  teriitorio. — Riquezas  territoriales  comparadas  de  las  dos  Antillas 
españolas. — Digresión  importante  para  el  comercio  de  la  América  del 
Norte. — Necesidad  de  continuar  la  isla  de  Cuba  bajo  el  pabellón  de  ' 
España  para  adquirir  el  desarrollo  que  su  independencia  ezigiria.— • 
Ejemplos  eloouentes  de  Haytí  y  Santo  Domingo. 

Nos  acercamos  á  la  conclusión  de  este  folleto,  porque 
hacer  sobre  él  mas  digresiones  ni  nos  parece  natural  ni  es 
necesario.  Al  fin,  ya  hemos  puesto  en  evidencia  los  siste- 
máticos errores  que  el  espíritu  vulgar,  apasionado  ó  igno- 
rante, ha  propalado  en  lo  de  Cuba,  y  hemos  hecho  notar 
al  inteiés  de  todo  hombre  de  verdad  y  de  conciencia  los 
inmensos  perjuicios  que  habia  de  traer  á  aquel  importante 
territorio,  y  de  rechazo  al  comercio  y  al  fisco  de  la  nación 
americana,  cualquiera  solución  de  la  querella  que  no  deje 
por  ahora  las  cosas  en  el  ser  y  estado  que  teirian  áutes  de 
que  la  insurrección  se  inaugurase^  También,  por  la  fuerza 
de  los  hechos,  mas  bien  que  con  los  recursos  de  la  lógica, 
hemos  dado  á  conocer  la  tdarazon  en  que  se  apoya  aquel 
escándalo;  y  á  beneficio  délos  número?*,  que  no  se  pueden 
rechazar  ui  rebatir,  hemos,  por  añadidura,  d.-mot-ti  ado  que 
Cuba  y  España  están  unidas  en  el  mismo  st-niimiento  de 
condenar  y  combatir  esa  actitud,  á  todas  luces  criminal, 
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de  un  puñado  de  fanáticos  que  aun  están  en  la  manigua, 
y  de  otro  puñado  de  especuladores  sin  patriotismo  y  sin 
conciencia,  que  viven  en  el  extranjero  de  la  estafa  que  los 
acontecimientos  les  ofrecen,  sin  tener  en  cuenta  para  nada 
las  desolaciones  que  su  manera  de  vivir  produce  á  la  tierra 
en  que  han  nacido. 

Cuba  puede  ser  independiente,  y  con  esto  no  queremos 
decir  que  al  fin  lo  logre,  si  sus  hijos  espúreos  continúan  por 
el  camino  que  ahora  van ;  pues  aun  cuando  España  la  de- 
jara ó  la  cediera,  por  un  error  de  cálculo,  y  en  detrimento 
del  interés  general  de  la  nación  y  de  los  mercantiles  y  mo- 
rales de  todo  el  universo,  en  tal  caso  la  independencia  no 
se  verificaría,  sino  nn  cambio  de  bandera  que  la  unciese 
á  la  perpetua  servidumbre  de  otra  nación  mas  poderosa. 

Sobre  esto  ya  hemos  disertado  en  otro  artículo,  y  dicho 
cuanto  basta  para  no  dejar  al  aire  tan  sólida  opitiion.  En- 
tremos, pues,  de  lleno  ya  y  sin  mas  rodeos  en  la  franca 
demostración  de  nuestra  tesis,  con  la  noble  sinceridad  que 
este  trabajo  necesita. 

Para  aspirar  á  la  gerarquia  de  nación  independiente  un 
pueblo  colonial  de  los  antecedentes  del  de  Cuba,  es  nece- 
sario que,  sino  ha  llegado  todavia  á  su  perfecto  desarrollo, 
tenga  ya  la  suficiente  aptitud  para  adquirirlo,  sin  los  peli- 
gros desastrosos  que  entraña  el  no  tenerla.  Y  como  éstos 
no  dependen  exclusivamente  de  las  fuerzas  numéricas 
de  su  correspondiente  población,  que  siendo  exiguas  en 
cuanto  al  territorio,  no  pueden  ofrecer  á  lo  futuro  las  ga- 
rantías indispensables  á  la  continuación  de  su  progreso ; 
sino  que  dependen  ademas  de  su  naturaleza,  de  su  organi- 
zación y  de  sus  costumbres  y  su  historia,  resulta  que  la 
aptitud  requerida  para  continuar  por  sí  mismo  el  desar- 
rollo de  un  pueblo  como  Cuba,  no  se  debe  atribuir  ni  pro- 
clamar por  conceptos  arbitrarios,  sino  por  las  demostra- 
ciones de  la  ciencia,  con  todo  el  rigor  de  la  verdad  que  á 
la  ciencia  se  atribuye. 

Por  ejemplo :  la  independencia  de  la  primitiva  confede- 
ración americana  estaba  encarnada  en  su  vida  oficial  y  en 
sus  costumbres,  por  el  desprendimiento  que  habia  esta- 
blecido Iuglaterra  en  la  educación  de  sus  colonias.  Aveza- 
das éstas  á  gobernarse  por  sí  mismas  desde  el  principio 
de  su  organización,  el  hecho  de  pasar  de  colonias  á  estados 
soberanos  fué  un  accidente  natural  en  la  historia  d  su 
vida,  que  si  iba  á  influir  de  cualquier  modo  respecto  á  lo 
futuro,  no  habia  de  ser  en  un  concepto  desastroso,  por  falta 
de  práctica  en  las  costumbres  políticas,  administrativas  y 
sociales  que  el  nuevo  estado  requirióse. 
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España,  al  contrario,  siguiendo  el  espíritu  de  sus  senti- 
mientos naturales,  quiere  decir,  siendo  mas  celosa  del  cui- 
dado de  sus  hijos,  ó  en  otra  forma,  mas  madre  que  ma- 
drastra, no  ha  educado  á  sus  colonias,  por  desgracia,  para 
una  independencia  prematura;  sino  para  que  adquiriesen 
en  su  seno  y  su  regazo  todo  el  desarrollo  de  la  mayor  vita- 
lidad, antes  de  presentarlas  al  congreso  universal  de  las 
Daciones,  haciéndolas  figurar  al  ni^el  suyo. 

Habrá  sido  un  error  esta  cariñosísima  conducta ;  peTx) 
es  un  hecho  y  como  tal  debe  adoptarse ;  que  no  está  en  la 
mano  de  los  hombres  cambiar  el  curso  de  los  siglos.  Y  hé 
aquí  por  qué  la  independencia  de  la  América  española  ha 
dado  frutos  tan  amargos,  como  son  dulces  y  magníficos  en 
el  concepto  material  los  que  la  independencia  de  la  Amé- 
rica del  Norte  ha  producido. 

Esto  sentado,  cuando  en  Cuba  se  proponen  algunos  es ■  i 
píritus  inquietos  desnaturalizar  la  marcha  acompasada  y 
progresiva  de  su  organización,  vamos  á  ver  en  qué  consiste 
el  desarrollo  aproximado  que  nuestra  joya  de  Occidente 
necesita  para  hacer  por  sí  misma  lo  demás,  ya  puesta  en 
el  camino  de  las  naciones  soberanas. 

Con  el  fin  de  llegar  á  la  demostración  indispensable  de 
esta  última  expresión  de  nuestra  tesis,  ni  siquiera  nos  pro- 
ponemos acudir  á  citas  ó  ejemplos  que  no  sean  de  las  mis- 
mas Antillas  españolas.  Criba  y  Puerto  Rico  nos  ofrecen 
cuantas  comparaciones  son  precisas  para  sacar  airoso  esne 
trabajo,  y  á  ellas  nos  vamos  por  consiguiente  á  concretar, 
haciéndolo  así  mas  comprensible  hasta  á  los  lectores  mé 
nos  experimentados  en  investigaciones  de  este  género. 

Cuba,  en  una  extensión  superficial  de  3,615  leguas  cua- 
dradas, tenía  por  el  censo  de  1862  un  millón  y  cuatrocientas 
mil  almas  poco  menos;  y  en  Puerto  Bico  existían  dos  años 
antes  de  la  fecha  que  para  Cuba  acabamos  de  escribir, 
quinientos  ochenta  y  tres  mil  trescientos  y  ocho  habi- 
tante», en  su  área  total  de  334=  leguas  cuadradas  y  44  céu- 
timos  de  otra. 

De  aquí  se  deriva  que  la  densidad  de  los  habitantes  en 
la  mayor  de  las  Antillas,  está  en  la  proporción  ue  386  por 
cada  legua,  y  que  cada  espacio  semejaute  en  Puerto  fíico 
tiene  1,744  habitantes  nada  menos. 

Siendo  iguales  el  clima  y  el  suelo  en  ambas  islas,  como 
con  escasísimo  trabaja  se  podría  demostrar,  y  sólo  lo  excu- 
eaino  s  por  ser  esto  notorio  á  todo  el  mundo,  no  puede  mó 
nos  de  llamar  á  cualquiera  la  atención  que  la  isla  casi  once 
veces  mas  pequeña  en  absoluto  que  la  otra,  resulte  com- 
parativamente casi  cinco  veces  mas  poblada. 
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Esto  quiere  decir  que  Puerto  Eico,  en  las  fechas  á  que 
estaraos  aludiendo,  liabia  llegado  á  un  punto  muy  notable 
en  el  desarrollo  de  su  correspondiente  población ;  pues 
aunque  hasta  hoy  la  haya  aumentado  con  otros  cien  mil 
habitantes  desde  entonces,  bastaban  los  que  tenia  á  la  sa- 
zón para  ponerla  ya  al  nivel  del  nuevo  imperio  de  Alema- 
nia, según  el  censo  publicado  con  posterioridad  á  la  vasta 
extensión  que  la  ú'tima  guerra  le  produjo. 

"$"  quiere  decir  al  mismo  tiempo  que  Cuba  está  poco  me- 
nos que  desierta  todavía,  y  que  en  semejante  situación  la 
independencia  fuera  absurda  ;  no  ya  porque  con  ella  no 
pudiera  impulsar  el  desarrollo  de  su  correspondiente  po- 
blación, si  ésta  fuese  homogénea  y  mucho  mas  afines  los 
desacordes  intereses  de  su  tatnbien  heterogénea  sociedad ; 
sino  por  las  circunstancias  positivas  que  alejarían  de  allí 
la  inmigración,  en  desorganizando  el  bienestar  de  que  hoy 
se  nutre. 

Dando,  pues,  de  barato  que  la  seguridad  de  su  autonó- 
mica existencia  la  pudiera  obtener  Cuba  en  llegando  al  ni- 
vel de  Puerto  Eico,  éste  no  podría  alcanzarlo  con  menos 
de  6;304,560  habitantes,  si  habia  de  tener  por  legua  cua- 
drada los  1,744  que  representaba  lo  otra  isla  en  la  fecha 
á  que  estamos  aludiendo. 

Muchos  son,  es  verdad,  en  comparación  de  los  que  tiene; 
pero  aun  esta  suma  no  representa  mas  que  la  mitad  de  los 
que  puede  Cuba  contener,  comparando  su  extensión  super- 
ficial y  la  población  máxima  que  habría  de  lograr  natural- 
mente, con  Bélgica  v.  gr.,  que  mide  1,263  leguas  cuadra- 
das, con  3,928  habitantes  cada  una. 

Para  señalar  mejor  la  diferencia  que  resulta  contra 
Cuba  respecto  á  Puerto  Eico  en  la  comparación  de  ambas 
Antillas  españolas,  hay  un  dato  en*  la  balanza  mercantil 
de  la  i  ación  americana,  que  viene  aquí  como  de  molde. 

En  el  año  económico  de  1870  figura  el  comercio  de  im- 
portación y  exportación  de  este  país  respecto  á  Cuba  por 
valor  de  setenta  y  un  millones  de  pesos  en  números  re- 
dondos, y  por  once  millones  respecto  á  Puerto  Eico ;  lo 
cual  pone  en  evidencia  que  cada  legua  cuadrada  de  la  me- 
jor de  las  Antillas  representa  en  las  susodichas  transaccio- 
nes 19,640  pesos,  y  32,934  Puerto  Eico. 

Haciendo  ahora  una  pequeña  digresión,  que  puede  ser 
muy  útil  á  las  especulaciones  de  la  nación  americana,  re- 
sulta que  si  Cuba,  para  llegar  á  ser  independiente  en  las 
condiciones  relativas  que  hoy  tiene  Puerto  Eico,  conti- 
nuase acrecentando  su  población  y  su  riqueza  al  amparo  y 
bajo  el  orden  de  la  administración  de  España,  que  tales 
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fnitos  produjo  en  la  menor  de  ambas  Antillas,  llegaría  á 
fignrar  para  entonces  en  la  balanza  mercantil  de  esta  na- 
ción con  la  enorme  cantidad  de  119;056,410  pesos ;  que  es 
la  que  resulta  de  la  multiplicación  de  3,615  leguas  cuadra- 
das que  hay  en  Cuba,  por  los  32,934  pesos  con  que  figu- 
raba aquí  el  año  próximo  pasado  cada  legua  superficial  de 
Puerto  Rico  en  la  susodicha  balanza  del  comercio. 

Y  á  fin  de  atajar  absurdas  réplicas  que  tiendan  á  querer- 
nos convencer  de  que  Cuba  sin  España  desde  ahora  podría 
llegar  al  mismo  estado  de  progreso  en  el  período  necesario 
á  obtener  la  relativa  población  de  Puerto  Rico,  conviene 
hacer  notar  que  las  naciones  juntas  de  Haytí  y  Domini- 
cana tienen  poco  menos  extensión  superficial  que  la  isla  de 
Cuba,  (3,076  leguas  cuadradas)  y  al  redor  de  900,000  habi- 
tantes nada  menos;  y  que  entre  ambas  cantidades  de  ex- 
tensión y  población,  con  igualdad  de  clima  y  territorio,  no 
han  representado  mayor  suma  ante  el  comercio  de  este 
país  en  el  año  económico  citado  que  cuatro  millones  de 
pesos,  ó  sean  1,303  por  cada  legua  cuadrada  de  aquellas 
dos  repúblicas. 

Esta  es  la  verdad  práctica,  y  ante  ella  enmudecen  las 
teorías;  y  pues  ya  estamos  abocados  á  la  final  demostra- 
ción que  nuestra  tesis  se  propone,  déjennos  los  lectores 
descansar  hasta  otro  artículo,  que  será  el  último  y  el  mas 
sustancioso  de  la  serie. 


XX. 


Los  grandes  problemas  de  la  esclavitud  y  del  trabajo. — Consecuencias  de  la 
emancipación  de  los  negros,  repentina  é  incondicional,  en  Jamayca, 
Haytí  y  Santo  Domingo. — Lógicas  deducciones  de  lo  ocurrido. — Modo 
en  que  está  desapareciendo  la  esclavitud  de  Puerto  Rico. — Manera  en 
que  desaparecerá  la  de  Cuba. — Espíritu  benévolo  de  las  leyes  españolas, 
probado  con  la  estadística. — Nueva  legislación. — España  pone  en  planta 
el  gran  plan  de  reformar  el  trabaio,  sin  perturbar  profundamente  su 
organismo  actual — Otros  cambios. — Población  que  boy  tiene  Cuba, 
número  á  que  puede  llegar  cuando  alcance  todo  su  desarrollo,  y  expo- 
sición del  que  requiere  para  poder  ser  independiente. — Comparaciones 
estadísticas. — Época  en  que  se  veriñeará  el  cambio,  por  el  curso  natural 
de  los  sucesos. 

En  las  investigaciones  que  hemos  hecho  para  llegar  á  la 
definitiva  resolución  de  este  problema,  hay  datos  de  tan- 
tísimo interés,  que  no  solo  justifican  los  razonamientos 
aducidos  hasta  ahora  para  que  Cuba  no  acelere  la  marcha 
acompasada  que  la  conduce  á  un  glorioso  porvenir,  sino 
que  resuelven  otros  problemas  importantes  relativos  al 
cambio  social  de  las  Antillas  españolas. 

Ha  sucedido  en  los  paises  donde  la  emancipación  de  los 
negros  se  ha  operado  sin  orden  ni  concierto,  obedeciendo 
al  sentimiento,  mas  bien  que  á  la  ciencia  y  la  razón,  que 
su  número  decreció,  como  en  Jamayca,  en  proporciones 
alarmantes,  ó  se  hizo  estéril  para  el  trabajo  y  la  civiliza- 
ción, como  en  Haytí  y  Santo  Domingo. 

De  aquí  nació  la  consecuencia,  que  también  El  Cronis- 
ta ha  aceptado  y  sostenido  muchas  veces,  de  que  la  liber- 
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tad  incondicional  es  refractaria  al  progreso  de  aquellos 
individuos  ;  resultando  que  nada  seria  mas  contrario  á  los 
legítimos  intereses  de  la  civilización  y  del  comercio  que 
dar  de  un  golpe  la  libertad  á  los  esclavos ;  en  la  isla  de 
Cuba,  sobre  todo,  donde  su  número  proporcíonalmente  es 
tan  crecido. 

El  abismo  que  separa  este  argumento  de  las  exigencias 
del  espíritu  que  predomina  en  las  modernas  sociedades, 
ni  es  tan  grande  como  la  fantasía  lo  supone,  ni  tan  difícil 
de  cegar  como  la  mas  exagerada  filantropía  lo  pregona. 

Hubiéranse  abstenido  de  llevar  sus  gestiones  al  campo 
de  la  guerra  los  Estados  del  Sur  de  esta  república,  y  el 
decreto  de  la  emancipación  instantánea  y  general  no  ha- 
bría jamas  aparecido.  ¿O  creen  los  filántropos  que  es 
mejor  arruinar  á  una  comarca  con  sus  trabajadores,  por  el 
gusto  de  cambiar  á  mano  airada  el  estado  secular  en  que 
éstos  viven,  que  hacer  paulatinamente'  la  misma  transi- 
ción, con  notorio  beneficio  de  la  comarca,  de  los  negros,  y 
del  interés  comercial  de  todo  el  mundo? 

Puerto  Rico,  donde  la  emancipación  de  los  esclavos  no  se 
ha  decretado  en  absoluto,  ofrece  el  ejemplo  mas  nunca  pa- 
tente, y  mas  laudable  de  cómo  se  puede  y  se  debe  resolver 
esta  cuestión  ;  pues  habiendo  sido  allí  esclava  en  su  origen 
toda  la  gente  de  color,  como  en  Cuba,  como  en  las  otras 
Antillas  y  Lucayas  y  como  en  todo  el  continente  ameri- 
cano, á  la  fecha  de  su  estadística  oficial  que  nos  sirve  de 
norte  en  este  asunto,  quiere  decir,  en  1861,  tenia  282,751 
individuos  correspondientes  á  esa  raza,  y  de  esta  conside- 
rable cantidad  solo  eran  esclavos  41,736,  esto  es,  la  sétima 
parte  con  corta  diferencia.  Desde  entonces  hasta  hoy  ha 
acrecentado  Puerto  Rico  mas  de  un  sexto  de  aquella  pobla- 
ción, y  los  esclavos  se  han  reducido  á  34,000  escasamente; 
de  manera  que  hoy  alií  la  población  de  color  libre  y  escla- 
va está  en  la  proporción  de  diez  á  uno. 

Para  verificarse  este  milagro  sin  perjuicio  de  los  intere- 
ses morales  y  materiales  de  la  isla  y  sin  menoscabo  del 
comercio  universal  que  con  la  misma  está  enlazado,  dos 
cosas  sencillísimas  han  sido  suficientes :  extinguir  la  trata, 
como  en  Puerto  Rico  se  ha  extinguido  desde  hace  muchos 
años,  y  prohibir  la  vagancia  de  los  jornaleros  libres  de 
color,  por  medio  de  unas  ordenanzas  municipales  que  ga- 
rantizan é  imponen  el  trabajo,  con  el  jornal  correspon- 
diente, á  todo  individuo  que  lo  necesita  y  que  lo  busca. 

Ahora  bien  :  extinguida  la  trata  en  la  isla  de  Cuba  de 
algunos  años  á  esta  parte,  lo  mismo  que  en  Puerto-Rico  se 
extinguió  desde  una  fecha  mas  remota,  poco  hay  que  dis- 
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currir  para  que,  por  medio  de  la  aplicación  de  ignales  leyes 
contra  la  ociosidad  y  la  vagancia  de  la  gente  libre  de  color 
en  ambas  Antillas  españolas,  se  obtengan  ios  mismos  resul- 
tados :  quiere  decir,  que  la  población  menestral  crezca  y 
se  moralice  sometida  al  trabajo  que  Dios  lia  impuesto  al 
hombre,  en  lugar  de  vivir  como  en  Hay  tí  ó  como  en  su 
tierra  originaria,  siendo  afrenta  de  la  civilización  que  la 
emancipa,  la  ensalza  y  la  ennoblece. 

Nuestras  leyes,  aun  antes  de  la  que  han  votado  hace 
dos  año3  las  cortes  de  Madrid,  y  cuyos  reglamentos  ha 
expedido  hace  unos  meses  el  rey  don  Amadeo,  tienden  á 
la  libertad  de  los  esclavos  de  un  modo  tan  constante  y  pro- 
gresivo, que  hasta  en  Cuba,  en  los  tiempos  mas  propicios 
á  la  trata,  cuando  se  formó  la  última  estadística  oficial,  de 
594,488  individuos  de  color  que  habia  en  ella,  solamente 
eran  esclavos  368,550. 

Agregúese  ahora  la  ley  del  vientre  libre  y  de  la  eman- 
cipación de  los  ancianos,  que  es  la  votada  por  las  Cortes  y 
ya  reglamentada  por  el  rey  don  Amadeo,  y  no  necesitare- 
mos mucho  ingenio  para  llegar  á  la  evidencia,  mas  clara 
que  la  luz,  de  que  la  esclavitud  ha  terminado  en  las  Anti- 
llas españolas ;  salvo  que  en  vez  de  ser  el  hecho  desastro- 
so para  los  esclavos,  para  ellas  y  para  los  intereses  mas 
legítimos  de  la  civilización  universal,  como  lo  fué  en  las 
posesiones  coloniales  de  los  demás  países  europeos,  y  como 
lo  está  siendo  y  lo  será  aun  por  muchos  años  en  los  Esta- 
dos del  Sur  de  esta  gran  federación,  España,  amaestrada 
con  la  experiencia  de  sus  antagonistas,  dará  al  mundo  el 
magnífico  espectáculo  de  crear  en  el  hemisferio  de  Occi- 
dente una  grande  é  importantísima  nación,  con  los  mismos 
desafines  elementos  qud  han  puesto  en  ruinas  á  los  países 
comarcanos. 

Si  los  reparos  que  hubiesen  de  alegar  los  abolicionistas 
contra  la  marcha  acompasada  de  Cuba  y  Puerto  Eico,  has- 
ta que  ambas  islas  lleguen  por  sus  pasos  naturales  ai  esta- 
do de  nación,  fuesen  únicamente  los  de  no  prorogar  la  es- 
clavitud, convengamos  en  que  con  los  anteriores  argumen 
tos  se  habrán  desvanecido,  ó  en  que  son  los  abolicionistas 
refractarios  á  todas  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la 
lógica. 

Porque  si  ya  en  nuestra?  Antillas  la  trata  se  ha  extin 
guido,  &i  á  los  esclavos  sexagenarios  se  les  da  la  libertad, 
y  si  han  de  ser  libres  las  criaturas  que  nazcan  desde  ahora 
en  adelante,  no  hay  sofisma  que  pueda  sostener  la  servi- 
dumbre para  en  lo  sucesivo. 

Esto  sentado  y  demostrado,  solo  nos  falta  decir  ya  cuan- 
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do  se  podrá  verificar  la  importante  transición  que  para 
Cuba  sustenta  este  trabajo,  y  vamos  á  hacerlo  acto  con- 
tinúo. 

Dijimos  que  Cuba  necesita  llegar  al  desarrollo  que  tiene 
Puerto  Bico,  para  entrar  sin  peligros  de  gran  bulto  en 
la  gerarquía  de  nación  independiente  j  y  se  ha  demostrado 
al  mismo  tiempo  con  el  ejercicio  de  algunas  operaciones 
matemáticas,  que  dicho  desarrollo  acusará  una  población 
de  6;304,5G0  habitantes  á  lo  menos.  Es  la  mitad  de  lo  que 
puede  contener,  mirando  á  Bélgica,  que  no  supera  á  Cuba 
en  condiciones  naturales  ni  geográficas ;  y  con  esto  veni- 
mos á  conceder  á  sus  recursos  y  á  sus  fuerzas  autonómi- 
cas lo  mismo  que  la  sociedad  le  concede  al  individuo,  ha- 
ciéndolo independiente  á  la  mitad  de  su  vida  y  su 
carrera. 

Ahora  bien  :  para  determinar  el  tiempo  aproximado  de 
la  emancipación  nacional  de  aquella  isla,  no  hay  mucho 
que  discurrir  ni  que  pensar  sabiendo  algo  de  historia,  y  de 
aritmética. 

Después  de  haber  recogido  Cuba  en  sus  comarcas  la 
población  atribulada  de  Haytí  y  Santo  Domingo  y  después 
que  la  cesión  de  la  Luisiana  llevó  á  la  misma  muchas  fami- 
lias españolas  de  aquella  parte  del  nuevo  continente,  y 
después  de  haber  concentrado  España  en  las  Antillas  su 
mas  legítima  atención,  dándole  á  Cuba  todo  el  prestigio 
que  merece,  entró  la  isla  mencionada  en  el  primer  año  de 
este  siglo  con  una  población  incoherente  de  tres  cientos 
mil  habitantes  á  lo  sumo. 

Desde  entonces  hasta  el  de  1862  en  que  se  hizo  la  últi- 
ma estadística  oficial  que  conocemos,  aquellos  trescientos 
mil  habitantes  de  la  isla  se  elevaron  á  la  suma  de  un  mi- 
llón y  cuatrocientos  mil  próximamente;  quiere  decir,  se 
multiplicaron  por  cuatro  y  dos  tercios  en  los  62  años  tras- 
curridos. 

Hágase,  pues,  una  multiplicación  semejante  con  la  se- 
gunda cantidad,  esto  es,  con  el  millón  y  cuatrocientos  mil 
habitantes  de  la  estadística  moderna,  suponiendo  que  la 
insurrección  haya  mermado  todo  el  aumento  progresivo 
que  debimos  obtener  desde  1862  hasta  ahora,  y  resultará 
que  en  otros  sesenta  y  dos  años  se  eleverá  la  población  á 
6^700,000  almas  en  la  isla. 

Mejor  dicho :  para  elevarse  Cuba  á  la  población  propor- 
cional que  hoy  os';enta  Puerto  Rico,  y  con  la  cual  nos  pa- 
rece que  habrá  obtenido  un  desarrollo  suficiente  en  el  con- 
cepto provincial  en  que  hoy  figura,  necesita  cincueuta  y 
nueve  años  á  lo  sumo. 
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Digámoslo  ya  de  una  vez  y  con  la  sencilla  claridad  que 
corresponde. 

Cuba  puede  ser  independiente,  según  nuestra 
opinión,  amplia.  y  científicamente  razonaba,  de  aquí 

A  POCO  MAS  DE  MEDIO  SIGLO. 


CONCLUSIÓN. 

Cincuenta  años  en  la  vida  de  los  pueblos  son  como  una 
gota  de  agua  en  el  abismo  insondable  de  los  mares ;  y  la 
generación  que  se  empeña  en  avalizar  contra  el  orden 
eterno  de  la  naturaleza,  va  á  la  posteridad  en  !as  historias 
á  hacer  patente  su  ignominia,  después  de  haber  hecho  la 
ruina  de  su  patria. 

Tal  lo  pensamos  como  acabamos  de  escribirlo,  y  antes 
salte  del  puño  nuestra  mano  que  servir  de  instrumento  á 
malas  artes.  Por  esto  si  hay  error  en  los  conceptos  del 
trabajo  á  que  estamos  dando  fin,  no  es  error  premeditado, 
sino  error  de  la  ciencia  á  que  lo  hemos  sometido. 

Nada  en  lo  humano  es  infalible,  y  aquí  no  tenemos  la 
arrogante  pretensión  de  monopolizar  exclusivamente  la 
verdad.  ¿  No  hemos  acertado,  por  desdicha,  á  demos- 
trarla con  nuestras  sinceras  expresioaes  ?  Pues,  volvere- 
mos á  decir  lo  que  al  principio :  muéstrennos  la  verdad 
los  que  la  sepan ;  no  con  proposiciones  absolutas,  como 
acostumbra  á  hacerlo  la  ignorancia,  sino  con  otros  racioci- 
nios mejores  que  los  nuestros. 


APÉNDICE    PRIMERO. 

MINA   Y    CONTKA-MINA. 

I. 

Ko  tenemos  la  costumbre  de  entablar  con  el  Herald  polé- 
micas formales.  4  Para  qué  1  Veleta  que  gira  a  todos  vien- 
tos, remedando  la  natural  propensión  del  valgo,  a  quien, 
adula  servilmente,  deshace  hoy  los  argumentos  que  ayer 
hizo,  con  la  misma  facilidad  con  que  mañana  destruirá,  con 
nuevos  y  desusados  aforismos,  las  conclusiones  mas  brillan- 
tes de  su  última  tarea.  p  , 

Penélope  viviente  en  la  prensa  americana,  que  es  la ,  me- 
nos reflexiva  de  todo  el  universo,  con  raras  y  por  lo  mismo 
muv  estimables  excepciones,  no  sabemos  en  él  que  admirar 
más  :  si  la  osadia  con  que  ataca  y  pulveriza  los  principios 
mas  sóhdos  de  la  sociedad  humana  y  los  constitucionales 
de  la  organización  de  su  pais,  sin  otro  afán  que  el  de  po- 
nerse en  evidencia  á  fuer  de  procaz  y  extravagante,  o  la 
seguridad' con  que  somete  á  sus  constantes  aberraciones  a 
la  muchedumbre  del  pueblo  americano,  puesto  que  no  se 
cansa  de  sufrirlas,  y  hasta  las  aplaude  y  las  celebra 

Diríase  que  estaban  fabricados  el  uno  para  el  otro,  si  en 
los  resultados  definitivos  y  absolutos  de  los  acontecimien-, 
tos  que  revelan  prácticamente  la  mas  solida  y  mas  yeraa-, 
dera  opinión  de  este  pais,  no  se  pudiera  comprobar  lo  que 
es  el  Herald  y  en  lo  que  consiste  la  afición  a  su  lectura. 
Gústanle  al  pueblo  americano  las  fuertes  emociones  que 
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o  penetran  en  el  corazón  de  su  interés,  y  gústanle  las  que 

¡1  Herald  le  produce  á  fuer  de  inofensivas,  como  le  gustan 

lias  que  busca  en  el  teatro  para  entretenimiento  de  su  espí- 

Iritu  y  por  via  de  reposo,  en  medio  de  las  graves  tareas 

[cuotidianas  que  lo  ocupan,  y  le  dan  fama,  y  lo  enriquecen. 

Sin  embargo  :  no  siempre  es  lícito  ni  pudiera  ser  patrió- 
tico de  parte  de  El  Cronista  dejar  correr  á  la  ventura 
¡los  artículos  del  Herald',  pues  algunos  tienen  ciertos  visos 
¡aparentes  de  razón  en  la  superficie  de  su  organismo  y  sus 
conceptos,  que  pudieran  seducir  á  los  menos  avisados ;  y 
¡como  el  juicio  sólido  y  reflexivo  no  es  por  desgracia  lo 
¡que  abunda  entre  las  gentes,  mejor  nos  parece  prevenir  la 
¡ofuscación  de  los  lectores  con  una  réplica  tranquila  y  ra- 
bonada, que  dejarla  tomar  cuerpo  entre  el  pueblo  ame- 
ricano cuando  la  apertura  del  congreso  se  aproxima. 

Por  esto,  pues,  y  para  justificar  nuestra  actitud,  dando 
pleno  conocimiento  á  los  lectores  de  lo  que  á  tomarla  nos 
obliga,  vamos  á  dar  aquí  á  la  estampa  el  siguiente  artículo 
que  el  Herald  publicó  en  su  número  del  18  de  noviembre, 
reservándonos  contestar  á  todos  sus  conceptos  mas  nota- 
bles en  el  número  próximo  venidero  de  El  Cronista.  Dice 
.así : 

"  Pueden  hacerse  grandes  cargos  á  los  Estados  Uni- 
¡dos  por  la  existencia  de  la  esclavitud  en  Cuba,  y  espe- 
cialmente al  partido  republicano  que  ha  dirigido  la  admi- 
nistración desde  las  esferas  del  gobierno  durante  doce  años, 
¡y  ha  conseguido  el  poder  para  cuatro  más,  mediante  la 
fuerza  y  la  popularidad  del  presidente.  La  cruzada  con- 
tra la  esclavitud  dentro  -de  nuestras  fronteras  que  trajo 
la  guerra  de  la  rebelión  del  Sur,  costó  á  la  nación  centenares 
de  miles  de  vidas  y  de  millones  de  pesos  del  tesoro,  y  tiene 
todavía  á  una  gran  parte  del  pais  despojada  de  aquellos  de- 
rechos que  la  constitución  garantiza  á  todos  los  Estados. 
La  responsabilidad  que  en  la  guerra  tuvo  el  abolicionismo 
ha  sido  negada  alguna  vez  que  otra  para  efectos  políticos  : 
ipero  ya  no  hay  lugar  para  tal  sofistería  y  la  verdad  de  la 
historia  se  abre  paso.  Cuando  Mr.  Seward,  durante  la  pri- 
mera elección  de  Mr.  Lincoln,  declaró  que  el  triunfo  de  éste 
pondría  en  cuatro  años  al  partido  republicano  en  disposición 
¡de  convertir  el  tribunal  supremo  de  los  Estados  Unidos  en 
pn  tribunal  de  partido,  que  interpretara  la  constitución  na- 
cional como  contraria  á  la  esclavitud,  cometió  un  acto  hostil 
ttan  efectivo,  como  el  de  los  rebeldes  al  disparar  su  primer 
cañonazo  en  el  fuerte  Sumter.  Desde  aquel  momento  fué 
inevitable  el  acudir  á  las  armas,  y  la  esclavitud  en  los  Esta- 
dos Unidos  quedó  sentenciada  definitivamente.    Mnguna 
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persona  imparcial  piensa  ahora  en  vituperar  al  republi- 
canismo por  su  ataque  á  la  institución,  del  mismo  modo 
que  nadie  echa  en  cara  á  los  colonos  el  que  arrojaran  el 
té  al  agua  en  la  bahía  de  Boston,  por  las  bordas  de  sus 
buques.  El  fin  justificó  los  medios.  Lo  cuestionable  es  si 
un  partido  que  llevó  á  feliz  término  en  su  propio  pa^  una 
gran  idea  moral  con  tan  enormes  riesgos  y  sacrificios ;  si 
un  partido  que  ha  empapado  su  propio  suelo  con  la  san- 
gre de  los  mejores  de  sus  ciudadanos  para  libertar  la 
raza  negra,  puede,  sin  exponerse  á  la  censura,  abstenerse 
de  usar  también  su  poder  en  destruir  de  una  vez  la  escla- 
vitud en  la  vecina  isla  de  Cuba,  lío  obstante,  vemos  á  nues- 
tro republicano  congreso  y  al  gobierno  de  Washington  no 
sólo  sin  atacar  con  actos  agresivos  el  sistema  de  la  esclavi- 
tud en  la  colonia  española,  sino  haciendo  mucho  para  darle 
alas  y  que  continúe  existiendo.  Nosotros  sostenemos  que, 
puesto  que  el  partido  que  tiene  hoy  en  sus  manos  el  gobierno 
de  la  acción  ej  ecutiva  y  legislativa  del  poder,  lo  consiguió  baj  o 
el  principio  de  una  incesante  guerra  contra  la  esclavitud, 
considerándola  una  gran  injusticia  humana,  no  tiene  el  de- 
recho moral  de  permanecer  inactivo,  mientras  cuatro  cientos 
mil  negros  están  amarrados  al  cautiverio  en  una  isla  bañada 
por  nuestras  aguas  y  al  alcance  de  nuestras  manos.  La 
inacción  no  es,  apesar  de  todo,  el  mayor  de  sus  delitos. 
La  política  del  partido  dominante  ha  dado  ayuda  directa  á 
la  esclavitud  cubana,  ya  con  su  enemistad  á  la  causa  de  los 
revolucionarios,  ya  con  su  apoyo  liberal  á  los  intereses  de 
España  en  sus  relaciones  comerciales  con  esta  nación. 

**  Hace  pocos  dias  indicamos  al  general  Grant  que  el  ca- 
mino mas  corto  y  mas  seguro  para  libertar  á  los  esclavos 
de  Cuba  es  emancipar  á  la  isla  del  gobierno  español.  Su 
independencia  significa  la  libertad  para  todos  los  sere-5  hu- 
manos de  ella ,  puesto  que  la  constitución  de  la  república, 
adoptada  de  un  modo  regular,  declara  que  todos  sus  habi- 
tantes de  cualquier  color  ó  raza  serán  absolutamente  libres.  El 
reconocimiento  por  los  Estados  Unidos  de  la  beligerancia 
de  los  revolucionarios,  reconocimiento  al  que  cuatro  años 
de  resistencia  con  buen  éxito  contra  las  armas  españolas 
les  dan  títulos,  concluiría  en  breve  la  lucha  y  arrojaría,  á 
los  españoles  de  la  isla.  Así  lo  creen  los  amigos  reflexivos 
de  los  patriotas;  y  las  incesantes  intrigas  de  las  autoridades 
españolas  para  evitar  esa  medida  por  parte  de  nuestro  go- 
bierno, indican  que  ellas  piensan  también  en  la  cuestión  de 
igual  manera.  Al  rehusar  á  los  cubanos,  después  de  cuatro 
años  de  rebelión,  los  derechos  que  consiguieron  los  del  Sur 
no  bien  habieron  levantado  su  insurrecta  bandera,  nuestro 
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gobierno  contrae  una  enorme  responsabilidad,  de  la  cual 
con  gusto  se  veria  libre ;  y,  como  antes  de  ahora  lo  hemos 
demostrado,  el  general  Grant  tiene  en  estos  momentos  feliz 
oportunidad  para  tomar  nuevo  rumbo  en  su  política  cu* 
baña,  haciendo  aparecer  el  cambio  como  graciosa  conce- 
sión al  sentimiento  del  pueblo  que  acaba  de  reelegirlo 
para  la  presidencia  de  los  Estados  Unidos  por  una  gran 
votación,  no  debida  á  ningún  partido  determinado.  Si 
alguna  vacilación  hubiese  para  reconocer  como  belige- 
rantes á  los  cubanos,  si  se  creyese  que  la  medida  que  pro- 
ponemos no  habia  de  asegurar  el  objeto  deseado,  tenemos 
todavía  el  recurso  de  una  reclamación  urgente  al  gobierno 
español  para  la  abolición  de  la  servidumbre  humana  en  la 
isla;  y,  lo  que  es  más,  los  medios  para  alcanzar  á  la  fuerza 
esa  concesión  de  España,  si  con  seria  actitud  se  la  pedimos. 
Hasta  ahora  se  ha  hablado  mucho  en  Madrid  sobre  la 
emancipación  de  los  esclavos  en  las  colonias,  y  el  partido 
republicano  se  ha  declarado  en  favor  de  esa  política ;  pero 
las  promesas  del  gobierno  parecen  dadas  para  salir  del 
paso,  y  las  declaraciones  de  los  republicanos  dictadas  para 
hacer  efecto,  mas  bien  que  desprendidas  del  convenci- 
miento de  sus  avanzadas  opiniones.  La  prolongada  rebe- 
lión daba  una  oportunidad  favorable  para  barrer  comple- 
tamente el  mal  de  la  esclavitud,  si  los  españoles  hubiesen 
deseado  realmente  cumplir  este  designio  como  dicen;  pero 
tanto  tiempo  se  ha  desperdiciado  en  proposiciones  no  sa- 
tisfactorias para  la  emancipación  gradual,  y  tantas  difi- 
cultades han  aparecido  constantemente  al  ir  á  obrar,  que 
toda  la  fó  en  la  sinceridad  del  movimiento  ha  quedado 
destruida. 

"JSTo  es  nueva  para  el  congreso  ni  para  el  gobierno  la 
proposición  de  intervenir  con  España  para  la  manumisión 
de  los  esclavos  cubanos.  Ni  uno  ni  otro,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  sentimiento,  han  dejado  de  trabajar  en  aquella 
dirección.  El  presidente  Grant  ha  aludido  á  ese  asunto 
una  y  otra  vez :  el  congreso  la  ha  resuelto  y  la  ha  pedido,  y  el 
secretario  Fish  ha  estado  tan  fuerte  en  palabras  y  tan  flojo 
en  obras  como  lo  tiene  de  costumbre.  Hace  tiempo  que  el 
congreso  adoptó  una  resolución  declaraudo  que  la  existen- 
cia de  la  esclavitud  en  Cuba  tendría  una  gran  influencia 
en  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  de  los  dos 
países,  y  así  es  de  suponer  que  nuestro  ministro  de  Estado 
lo  notificara  al  gobierno  español.  Tenemos  bastantes  da- 
tos para  demostrar  que  los  poderes  de  Madrid  están  com- 
prometidos ante  nuestro  gobierno  para  abolir  la  esclavitud 
en  la  isla,  aunque  todavía  no  hayan  hecho  ver  una  sincera 
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intención  de  redimir  su  compromiso.    En  enero  de  1870  el 
ministro  Fisb,  en  escrito  al  de  los  Estados  Unidos  en  Es- 
paña, decia :  "  El  gobierno  considera  al  de  Madrid  como 
"  obligado  á  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba";  y  el 
ministro  de  Estado  llegó  haata  á  dar  instrucciones  al  ple- 
nipotenciario para  que,  si  las  autoridades  españolas  consi- 
deraban la  insurrección  cubana  final  y  completamente  do- 
minada, aprovechase  la  oportunidad  de  informarlas  que  este 
gobierno,  "  descansando  en  las  seguridades  tantas  veces 
"  ofrecidas,  esperarla  á  que  inmediatamente  se  dieran  los  pa- 
"  sos  necesarios  para  la  emanciíjacion  de  los  esclavos  en  las 
"  colonias  españolas. "  En  junio  de  1870  el  senador  Sumner 
presentó  un  informe  del  comité  de  relaciones  exteriores  del 
senado,  declarando  "  el  dolor  del  gobierno  americano  por  el 
"  hecho  de  existir  en  fuerza  en  las  colonias  de  España  encla- 
"  vadas  en  aguas  americanas,  la  pretensión  á  la  propiedad 
"  sobre  el  hombre  ;  que  tal  espectáculo  es  justamente  ofen- 
•*  sivo  á  todos  los  que  aman  las  instituciones  republicanas, 
"  y  especialmente   á  los  Estados  Unidos,  que  ahora  en 
"  nombre  de  la  justicia  y  por  el  bien  de  la  buena  vecindad, 
"  piden  que  la  esclavitud  cese  allí  desde  luego.  "    En  julio 
de  1870  la  correspondencia  entre  nuestro  ministro  de  Es- 
tado y  el  representante  en  Madrid  fué  enviada  al  senado, 
y  en  ella  se  veia  que  en  el  anterior  junio,  en  la  épeci  en 
que  se  hizo  aquel  informe,  el  ministro  dirigió  una  comu- 
nicación oficial  al  representante,  ea  la  que  hablaba  del 
plan  propuesto  en  las  cortes  españolas  para  la  "  extirpa- 
"  cion  de  esta  mancha  en  la  civilización  de  América,  como 
11  que  no  llenaba  los  deseos  de  lo  que  el  pueblo  americano 
"  tenia  derecho  á  esperar."  Mr.  Fish  demostraba  extensa- 
mente la  insuficiencia  y  las  faltas  de  la  proposición  para  la 
emancipación  gradual  de  los  esclavos  cubanos,  y  decia  i 
"Dirá  Vd.  al  gobierno  español,  en  forma  amistosa  pero 
"  decidida,  que  este  gobierno  se  encuentra  chasqueado  con 
"  el  proyecto ,  porque  no  está  á  la  altura  de  las  esperanzas 
"que  las  varias  conversaciones  con  usted  habian  hecho 
"  nacer;  que  en  opinión  del  presidente,  producirá  disgusto 
"  en  el  mundo  civilizado,  deseoso  de  ver  la  libertad  como 
"ley  universal  del  trabajo;  que  no  conseguirá  satisfacer 
«  ni  pacificar  á  Cuba ;  que  la  paz,  si  se  recupera,  puede 
"  sostenerse  únicamente  por  la  fuerza   mientras  la  escla- 
"  vitud  exista;  y,  que  nuestra  proximidad  á  aquella  isla 
"  y  nuestras  íntimas  relaciones  con  ella,  nos  hacen  tener 
"  un  orofundo  interés  en  su  bienestar,  y  justifican  la  ex- 
11  presión  de  nuestro  cuidadoso  deseo  para  ver  prevalecer 
"  la  política  que  creemos  mas  conducente  al  restablecí- 
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"  miento  de  la  paz  y  á  darla  prosperidad  permanente." 
Fueron  ciertamente  hermosas  palabras ;  pero  que  desgra- 
ciadamente ningún  bien  han  producido.  Cerca  de  tres  años 
hace  que  la  pluma  las  formó,  y  todavía  está  Cuba  en  re- 
volución y  todavía  cuelgan  los  grillos  de  los  miembros  de 
cuatro  cientos  mil  negros  en  la  isla  con  la  misma  crueldad 
que  siempre.  Esto  no  puede  seguir  así.  Una  poderosa 
nación  como  los  Estados  Unidos  no  debiera  proferir  ame- 
nazas que  no  pensara  cumplir,  ni  pedir  lo  que  no  estuviera 
decidida  á  obligar.  El  congreso  republicano,  que  hace 
cerca  de  tres  años  "  en  nombre  de  la  justicia  y  por  el  bien 
"  de  la  buena  vecindad "  pidió  á  España  que  la  esclavi- 
tud en  Cuba  cesara  de  una  vez,  y  que  declaró  que  la  no 
emancipación  de  los  esclavos  en  la  isla  influiría  en  nues- 
tras relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  la  nación 
española,  és  el  congreso  republicano  de  hoy,  con  una 
mayoría  respetable  en  los  dos  brazos  de  la  legislatura  na- 
cional. La  administración  qué  hace  cerca  de  tres  años 
declaró  que  el  gobierno  de  España  tenia  empeñada  su 
palabra  con  nosotros  para  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  Cuba ;  que  declaró  que  nuestro  gobierno,  descansando 
en  las  palabras  repetidas  veces  dadas,  debia  esperar  la 
inmediata  emancipación  de  los  esclavos  de  las  colonias 
españolas  ¿  que  expresó  formalmente  disgusto  por  un 
proyecto  de  emancipación  gradual,  y  que  en  vista  de  nues- 
tra proximidad  á  Cuba  y  de  nuestras  íntimas  relaciones 
con  la  isla  dio  prisa  por  el  cumplimiento  de  las  promesas 
de  emancipación  incondicional,  es  la  administración  que 
hoy  está  en  el  poder  y  á  punto  de  volver  á  empezar  otro 
período  de  cuatro  años.  ¡,  Van  á  permanecer  mano  sobre 
mano  el  congreso  republicano,  la  administración  republi- 
cana y  el  partido  republicano  durante  otros  cuatro  años, 
contentándose  con  protestas  altisonantes,  mientras  que 
los  negros  cubanos  arrastran  su  vida  en  el  cautiverio  y 
sufrimiento  1 

"Hay  un  medio  fácil  de  obligar  á  que  el  gobierno 
español  declare  la  abolición  de  la  esclavitud  cubana  sin 
recurrir  al  argumento  de  la  pólvora  y  del  acero.  El 
gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  son  hoy  ver- 
daderamente el  principal  apoyo  de  la  servidumbre  hu- 
mana, y  sin  su  ayuda  no  sobreviviría  un  año  más  en  Cuba. 
Nuestro  comercio  hace  que  sea  de  pingües  resultados  la 
esclavitud  en  la  islaj  nuestro  dinero  enriquece  al  pro- 
pietario de  esclavos  y  le  confirma  en  su  deseo  de  espe- 
cular con  el  trabajo  de  los  negros;  la  renta  que  asegura- 
mos á  Cuba  hace  su  propiedad  valiosa  para  España  y 
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letanta  una  barrera  á  su  independencia  y  libertad.  En 
1868,  de  un  total  de  seiscientas  veinte  mil  toneladas 
de  azúcar  exportadas  de  la  isla  en  nueve  meses  nada 
mas.  desde  1?  de  enero  á  30  de  setiembre,  los  Estados 
Unidos  recibieron  cerca  de  cuatrocientas  mil  toneladas  i 
y  durante  el  mismo  período,  de  trescientas  treinta  mií 
toneladas  de  mieles,  recibimos  cerca  de  doscientas  veinte] 
mil.  ¿a  zafra  de  azúcar  en  el  año  de  1870  á  1871  fué  del 
quinientas  cuarenta  mil  toneladas,  de  las  cuales  vinieron 
á  los  Estados  Unidos  trescientas  veinte  mil.  Podernos* 
decir  con  seguridad  que  consumimos  por  término  medioi 
entre  el  sesenta  y  el  setenta  por  ciento  del  azúcar  de'Cubai 
y  mayor  proporción  de  las  mieles.  Este  azúcar,  pro-I 
ducto  del  trabajo  del  esclavo,  está  en  competencia  directaJ 
con  nuestro  trabajo  libre,  por  nuestro  arancel  actual,  yj 
da  á  los  cubanos  un  provecho  mayor  que  el  que  nuestros; 
propios  ciudadanos  consiguen.  Por  otra  parte,  España  no| 
nos  proporciona  facilidades  ni  ventajas  en  los  mercados 
cubanos.  Su  arancel  se  distingue  contra  las  importaciones 
americanas,  y  los  enormes  derechos  impiden  la  introduce 
cion  de  gran  parte  de  nuestros  productos.  La  maquinaria 
y  algunos  otros  artículos  que  no  pueden  conseguir  de  la' 
metrópoli  son  las  únicas  cosas  en  que  la  tarifa  española 
nos  deja  un  mercado  regular  en  Cuba,  nuestro  gobierno 
anima  directamente  de  este  modo  la  manufactura  de  los 
productos  de  la  esclavitud  á  nuestras  mismas  puertas,  y 
da  vida  al  sistema  del  trabajo  esclavo.  Si  nosotros  impu- 
siéramos un  derecho  de  ciento  por  ciento  sobre  los  azúca- 
res hechos  por  el  esclavo  en  Cuba,  aflojaríamos  mucho 
desde  luego  el  lazo  que  une  á  España  con  la  isla  y  rompe- 
ríamos los  hierros  de  los  esclavos.  La  pérdida  de  los  mer- 
cados americanos  seria  fatal  á  la  condición  presente  de  los 
negocios,  y  no  tardaría  mucho  la  isla  en  obtener  su  liber- 
tad ó  en  buscar  voluntariamente  un  asilo  dentro  de  los 
Estados  Unidos.  A  todo  evento,  es  política  que  debe  reco- 
mendarse por  sí  misma  á  los  republicanos,  á  menos  que  su 
interés  por  la  libertad  del  negro  haya  cesado  con  la  manu- 
misión de  aquellos  individuos  de  la  raza,  cuyos  votos  se 
depositan  hoy  en  las  urnas  electorales  de  los  Estados 
Unidos.  Ahora  el  partido  que  por  la  causa  de  la  abolición 
provocó  la  guerra  de  la  rebelión,  está  apoyando  la  escla- 
vitud en  un  territorio  lindante  á  nuestros  umbrales,  colo- 
cando el  trabajo  extranjero  del  esclavo  en  competencia  con 
el  nuestro  propio  que  es  libre,  no  levantando  su  mano 
para  soltar  á  cuatro  cientos  mil  negros  vecinos  del  nudo 
del  cautiverio.  Veamos  si  el  presidente  Grant  sufre  que  el 
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gobierno  español  se  divierta  con  nosotros  en  la  cuestión 
de  la  esclavitud  cubana  otros  cuatro  años,  ó  si  resuelta' 
mente  toma  la  iniciativa  de  llevar  á  la  práctica  la  política 
que  su  actual  ministro  de  Estado  ha  sido,  durante  los  úl- 
timos tres  años,  tan  atrevido  para  manifestar  abierta- 
mente, como  incompetente  para  hacer  cumplir." 

Que  no  preocupe  ni  aun  á  los  mas  suspicaces  lectores  de 
ÍLl  Cronista  el  artículo  que  acaban  de  leer ;  pues  al  re- 
producirlo íntegro  nosotros,  lo  hacemos  como  quien  recibe 
un  beneficio ;  no  como  quien  se  queja  de  los  absurdos  agra- 
vios que  contiene. 

No  ya  un  concepto,  mas  ni  siquiera  una  palabra  hay  en 
él  que  no  sea  rebatible  y  que  no  la  hayamos  de  anular  de 
ana  manera  absoluta  y  victoriosa.  Conque,  ei  á  tan  feliz 
resultado  nos  ha  de  conducir,  en  esta  ocasión  mas  que  en 
ninguna,  la  procacidad  del  Herald,  ¿  no  seria  anti- patrió- 
tica la  meticulosidad  que  nos  estorbara  prestar  á  nuestra 
patria  tal  servicio,  cuando  va  á  reuniese  el  congreso  ameri- 
cano 1 


MINA.   Y   CONTRA-MINA. 
H. 

Por  muchos  conceptos  diferentes  se  puede  y  se  debe 
combatir  la  argumentación  que  el  Herald  ha  empleado  en 
-el  artículo  anterior,  para  inducir  al  presidente  de  la  repú- 
blica de  Washington  á  mezclarse  en  lo  de  Cuba,  de  una 
manera  violenta  y  decisiva  contra  España. 

El  primero  afecta  á  la  organización  constitucional  de 
este  país ;  y  aunque  no  es  para  nosotros  el  mas  intere- 
sante, éslo  y  mucho  para  esta  nación  en  general ;  á  no  ser 
que  esté  propicia  á  resignar  su  dignidad  á  las  plantas  del 
primer  ambicioso  que  intente  mancillarla,  halagando  los 
malos  instintos  de  las  turbas  en  la  forma  atrevida  que  el 
Herald  lo  propone. 

Para  que  resalte  mas  el  concepto  que  acabamos  de  es- 
cribir será  conveniente  recordar  el  llamamiento  que  hace 
á  la  voluntad  de  Mr.  Grant  dicho  periódico,  induciéndole 
á  tomar  una  actitud  guerrera  ó  económica,  que  por  ambos 
conceptos  está  fuera  de  los  límites  de  sus  atribuciones. 
Con  esto  el  Herald,  comete  dos  atentados  por  lo  menos ; 
uno  encaminado  á  relajar  el  sentimiento  político  de  la  na- 
ción americana,  familiarizando  á  sus  lectores  con  la  idea 
de  que  deben  someterse  á  la  voluntad  de  Mr.  Grant,  y 
otro  induciendo  al  presidente  á  ejercer  una  desastrosa  dic- 
tadura, que  habiia  de  auiquilar  los  verdaderos  intereses  de 
su  patria,  después  de  conculcar  el  espíritu  y  la  letra  de  la 
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constitución  federal  de  este  país  de  nn  modo  evidente  y 
positivo. 

Porque  en  efecto :  el  párrafo  undécimo  de  la  sección  VIII 
correspondiente  al  artículo  primero  de  la  constitución  se 
expresa  con  tanta  claridad,  que  solo  el  congreso  americano 
podría  alterar  las  amistosas  relaciones  que  hoy  existen  en- 
tre España  y  la  república  de  Washington ;  fuesen  los  que 
quisiesen  el  pretexto  ó  la  cuestión  á  que  intentara  echar 
mano  el  presidente  con  la  mira  de  alterarlas  para  darle 
gusto  ai  Herald.  De  suerte  que  entrando  en  este  punto 
del  derecho  constitutivo  federal,  no  nos  atrevemos  franca- 
mente á  definir  en  cual  de  dos  aberraciones  incurrió  dicho 
periódico ;  si  en  la  de  atacar  á  sabiendas  la  constitución  de 
su  país,  al  impulso  de  un  interés  bastardo  que  no  seria  di- 
fícil comprender  en  la  insistencia  con  que  el  Herald  aborda 
en  sus  columnas  la  misma  cuestión  un  dia  y  otro,  ó  en  la 
de  tener  necesidad  que  un  extranjero  venga  á  enseñar  la 
ley  fundamental  de  esta  república  al  periódico  mas  po- 
pular y  de  mas  circulación  que  existe  en  ella. 

Como  quiera  que  sea,  el  hecho  no  puede  resultar  mas 
depresivo  del  espíritu  liberal  americano,  ni  mas  elocuente 
para  demostrar  la  mala  íé  ó  la  ignorancia  de  nuestro  co- 
lega neo-yorki  no;  tome  la  calificación  que  mas  le  plazca 
entre  una  y  otra.  Y  como  en  los  demás  conceptos  que  lo 
hemos  también  de  rebatir  no  se  mostró  mas  sincero  ni  mas 
hábil,  lo  que  se  puede  desde  luego  declarar  es  que  el  He- 
rald, al  perder  á  su  astuto  y  experimentado  fundador,  creó 
un  vacio  en  la  reputación  de  su  importancia  que  no  hay  otro 
Bennett  que  lo  llene. 

Nosotros"  hemos  leido  con  asombro  muchas  veces  en  al- 
gunos periódicos  de  aquí  los  mas  severos  cargos  contra  la 
política  internacional  de  Mr.  Grant  y  Mr.  Fish,  sobre  todo 
en  cuanto  á  España  concernía.  Y  decimos  con  asombro, 
porque  avezados  ai  estudio  de  las  leyes  y  de  la  índole  del 
país,  dondequiera  que  nos  ejercitamos  eu  nuestra  modesta 
pero  honrosa  profesión,  no  hemos  podido  todavía  colegir 
de  la  lectura  de  la  constitución  americana,  y  mucho  menos 
de  la  vida  práctica  del  pueblo,  de  qué  iniciativa  legal  y 
verdadera  podría  echar  mano  el  poder  ejecutivo  para  dar 
un  carácter  personal  á  su  política  en  las  cuestiones  de  tal 
naturaleza. 

Es  verdad  que  el  Herald  extiende  sobre  este  punto  con- 
creto sus  apostrofes  á  ¡a  mayoría  del  congreso,  por  ser 
oriunda  del  partido  republicano  que  abolió  aquí  la  escla- 
vitud airadamente.  Pero  ¿quién  le  ha  dicho  al  Herald 
que  aquella   medida  se  hubiese  proclamado  en  sana  paz. 
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según  lo  hizo  Mr.  Lincoln  compelido  por  las  apremiantes 
circunstancias  de  la  guerra,  dictándola  como  recurso  ex- 
tremo para  la  salvación  de  esta  república? 

Cuando  son  verdaderos  estadistas  los  que  tratan  de  estas 
cosas,  no  echan  de  ver  un  contraste  que  no  existe  en  la 
conducta  relativa  del  partido  á  que  se  alude.  La  unidad 
de  la  federación  americana  no  tenia  mas  salvación  cuando 
expidió  sus  respectivas  proclamas  Mr.  Lincoln,  una  excep- 
cional y  otra  absoluta,  que  aniquilar  en  el  Sur  de  un  golpe 
airado  los  recursos  de  la  guerra.  Pero  entre  esto  y  levan- 
tar la  bandera  de  una  pueril  satisfacción  que  aniquile  en 
sana  paz  el  comercio  americano,  hay  la  misma  diferencia 
que  la  que  revela  el  proceder  de  las  respectivas  mayorías 
del  congreso  de  entonces  y  de  ahora,  sin  inferir  con  ella  la 
mas  leve  inconsecuencia  á  su  opinión  ni  á  su  partido. 

4  Quiere  el  Herald  que  le  citemos  las  demostraciones 
prácticas  de  la  proposición  que  acabamos  de  exponer? 
Pues  para  ello  no  necesitamos  mas  que  sacarlas  de  los 
propios  argumentos  de  su  artículo;  porque  si  efectiva- 
mente el  gran  cuerpo  electoral  americano  no  pensara  res- 
pecto de  esta  asunto  en  la  forma  que  nosotros  lo  entende- 
mos, claro  está  que  no  habría  ido  á  las  urnas  para  depositar 
sus  votos  á  favor  de  un  partido  que  conculcara  su  historia 
y  sus  principios,  tal  como  el  Herald  lo  supone. 

Pocas  veces  se  puede  encontrar  en  la  manifestación  de 
un  pueblo  libre  una  actitud  tan  evideute  á  favor  del  go- 
bierno de  la  prudencia  y  de  la  paz,  como  la  que  resulta  de 
las  recientes  elecciones  j  pues  no  solo  nuestro  aserto  se 
deduce  de  un  modo  incontestable  de  la  reelección  de  Mr. 
Grant,  sino  de  la  derrota  que  han  sufrido  en  los  comicios 
populares  esos  hombres  turbuleotos  de  la  Union,  que  han 
fatigado  á  las  cámaras  con  la  cuestión  de  Cuba  libre  y  con 
la  doctriua  de  Monroe,  en  un  concepto  muy  distinto  de 
como  ambas  cosas  pudieran  convenir  á  los  verdaderos  in- 
tereses de  su  patria.  Greeley,  Banks,  Hall,  Cox,  y  otros 
repúblicos  no  menos  distinguidos  é  iuflayentes  hasta  aquí, 
de  tal  manera  que  cualquiera  podría  presumir  que  tenían 
vinculadas  sus  respectivas  posiciones,  han  quedado,  no 
obstante,  fuera  de  eilas  en  la  última  solemnidad  electoral. 
¿  Y  cree  el  Herald  que  si  la  verdadera  opinión  de  este  paÍ3 
estuviese  en  armonía  con  la  de  aquellos  hombres,  en  el 
punto  concreto  mas  culminante  del  artículo  á  que  estamos 
replicando,  ó  en  el  tema  general  de  la  cuestión  respecto  á 
Cuba,  no  líabaan  salido  de  las  urnas  veacedores,  aun  que 
alguna  disidencia  personal  los  alejara  de  la  simpatía  tam- 
bién personal  del  presidente  ? 
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Pero  como  el  sentido  práctico  de  la  nación  americana  no 
va  por  las  corrientes  de  su  verbosidad,  sino  que  las  ataja 
y  neutraliza  de  tal  modo  que  no  parecen  efectos  tan  con- 
trarios frutos  de!  propio  origen,  resultó  en  los  comicios  lo 
que  debía  resultar,  aunque  la  omnisapientia  del  Herald  no 
lo  entienda  :  que  el  pueblo  americano,  esencialmente  in- 
dustrial y  laborioso,  no  quiere  arriesgar  su  porvenir  en 
peligrosas  aventuras ;  aun  cuando  por  cuestión  de  orga- 
nismo ó  sentimientos  haga  como  que  simpatiza,  en  aquellas 
de  sus  manifestaciones  que  no  son  trascendentales,  con  !as 
mismas  doctrinas  que  en  las  elecciones  desaprueba. 

Hubiera  insistido  Mr.  Grant  en  la  intentona  de  Santo 
Domingo,  verbi  gratia,  ó  hubiera  dado  un  resbalón  siquiera 
en  lo  de  Cuba,  antes  de  que  la  opinión  general  de  este  país 
se  manifestara  en  la  última  solemne  votación,  y  de  fijo  no 
habría  obtenido  del  escrutinio  de  los  votos  tan  lisonjero 
resultado  como  el  que  se  grangeó  por  su  prudencia  relativa 
en  el  período  constitucional  que  está  espirando. 

Hay  eu  el  artículo  del  Herald  frases  contradictorias  y 
cargos  dirigidos  á  motejar  la  conducta  de  Mr.  Grant  y 
Mr.  Fish,  que  el  misino  trabajo  que  los  contiene  los  des* 
truye ;  pues  si  toda  resolución  ejecutiva  que  no  proceda 
del  congreso  les  está  vedada  por  las  leyes,  y  en  el  terreno 
diplomático  han  ido  tan  allá  como  se  lo  han  consentido 
algunos  ministros  españoles,  según  el  Herald  lo  afirma  y 
lo  demuestra  citando  á  trozos  los  despachos,  claro  está  que 
en  la  cuestión  mas  merecerían  aplauso  que  censura  del  pe- 
riódico local  que  los  reprocha. 

Y  e-to  lo  decimos  con  tanta  mayor  sinceridad  cuanto  es 
mas  grande  el  enojo  que  nos  causa  lo  ocurrido ;  pues  ni  Mr. 
Grant  y  Mr.  Fisli  debieron  aprovechar  la  ocasión  del  mal 
estar  de  nuestra  patria  para  abrumarla  con  exigencias 
abusivas,  que  rabajaban  nuestra  soberanía  nacional,  ni  un 
ministro  español  debió  oirías  complaciente  y  gracioso  con- 
testarlas con  promesas  que  en  sus  facultades  no  cabían,  ni 
el  gobierno  americano  puede  tomar  por  asidero  los  ofreci- 
mientos susodichos,  para  repetir  en  sus  comunicaciones 
que  España  está  obligada  al  cumplimiento  de  lo  que  no 
habia  prometido ;  porque  un  ministro  no  es  España. 

¿  No  lo  entiende  así  el  Herald,  que  también  hace  hinca- 
pié en  esa  peregrina  argumentación  de  Mr.  Fish,  para  abo* 
lir  la  esclavitud  en  las  Antillas  españolas  t  Pues  entonces 
tampoco  entiende  una  pa'abra  del  derecho'  constitucional 
de  las  naciones,  y  hace  pésimamente  en  argüir  con  tanto 
empeño  y  en  estilo  tan  retumbante  y  pedagógico  sobre  un 
asunto  que  no  entiende. 
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La  cuestión  de  la  esclavitud  es  hoy  el  caballo  de  batalla 
con  que  se  quiere  destruir  nuestro  poder  en  las  Antillas,  y 
el  Herald,  que  no  se  anda  con  ambages,  así  lo  proclama  y 
lo  sostiene  en  el  artículo  que  da  fundamento  á  estos  ren- 
glones. Y  siendo  la  cuestión  de  tantísima  importancia, 
como  que  afecta  al  organismo  y  á  la  vida  de  nuestras  po- 
sesiones  de  ultramar,  4  cabe  en  algún  juicio  familiarizado 
con  Jos  negocios  del  gobierno,  que  se  pueda  cambiar  sin 
una  ley  lo  que  está  unido  á  España  con  tales  condiciones? 

4  Y  cual  es  en  España  el  poder  legislativo,  y  cuáles  son 
los  límites  de  las  atribuciones  del  gobierno  ?  Esta  preguuta 
dirigida  al  periódico  mas  reputado  de  la  nación  americana 
está  muy  en  su  lugar,  puesto  que  iguora  lo  en  ella  conte- 
nido. Pero  4  no  le  sonroja  á  M.  Fish  que  se  la  hagamos, 
con  el  exclusivo  carácter  de  respuesta  á  sus  diplomas  ? 

España,  tan  soberana  y  señora  absoluta  de  ordenar  su 
interés  y  sus  negocios,  como  lo  es  para  sí  misma  la  repú- 
blica de  Washington,  ha  hecho  sobre  la  cuestión  de  escla- 
vitud toda  lo  que  humanamente  pudo  hacer  por  medio  de 
la  soberanía  legislativa  de  sus  cámaras ;  dando  satisfac- 
ción al  espíritu  del  siglo,  sin  comprometer  los  intereses  na- 
cionales, ni  acarrear  una  vida  aflictiva  á  los  esclavos. 

No  ha  hecho  ni  hará  nuncajo  que  hizo  el  Norte  con  el 
Sur  de  esta  nación  :  desorganizar  su  agricultura  y  dar  an- 
cho campo  á  la  miseria.  Ha  hecho  lo  que  su  conciencia  le 
exigía  y  lo  que  le  preceptuaba  su  deber  :  ir  á  la  libertad 
del  proletario  por  el  camino  gradual  que  también  garan- 
tiza su  existencia. 

4  Pues  quéj  la  emancipación  de  los  ancianos  y  la  declara- 
ción del  vientre  libre,  no  han  de  realizar  en  breve  tiempo 
la  abolición  de  la  esclavitud,  tan  absoluta  como  los  mas 
exigentes  la  reclaman?  Cincuenta  mil  libertos  han  re- 
sultado en  los  cuatro  últimos  años,  por  los  efectos  de  la 
ley,  de  los  trescientos  y  cincuenta  mil  esclavos  que  hay  en 
Cuba  j  y  diez  mil  se  han  libertado  en  Puerto  Eico,  en  vir- 
tud de  las  mismas  prescripciones,  de  otros  cuarenta  mil 
que  allí  existieron. 

4  Qué  más  quieren  los  filántropos  ?  4  A  dónde  intenta- 
rían conducirnos  las  mas  absurdas  exigeucias  ?  4  A  la  abo- 
lición general  sin  condiciones  ? Pues  entonces,  no  más 

hipocresías  y  encárense  también  con  el  Brasil,  que  tiene  uu 
millón  y  setecientos  mil  esclavos  y  ha  hecho  una  ley  eman- 
cipadora bastante  menos  liberal  y  efectiva  que  la  nuestra. 

4  Por  qué  no  han  fijado  la  vista  en  ese  otro  pedazo  de 
tierra  americana,  el  Herald,  sobre  todo,  que  hasta  el  co- 
razón del  África  envia  mensajeros  para  extinguir  la  escla- 
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vitud,  y  solo  en  Cuba  concentra  sus  miradas,  y  allá  envía 
sus  diatrivas,  y  con  amenazas  que  dan  risa  pretende  con« 
fundirnos  y  espantarnos,  sin  ver  ni  calcular  á  quien  habían 
de  dañar  las  consecuencias  I 

España,  volvemos  á  decirlo,  con  la  esperanza  puesta  en 
su  inteligencia  y  su  cordura,  ha  hecho  ya  lo  que  humana- 
mente podía  hacer,  y  no  hará  más  que  lo  que  ha  hecho  *. 
¿  No  dijo  aquí  hace  pocos  dias  un  telegrama  de  Madrid, 
que  cierta  proposición  hecha  en  las  cortes  para  abolir  de 
una  vez  la  esclavitud,  fué  reprobada  por  una  inmensa 
mayoría?  Pues  eso  debió  convencer  al  Herald,  y  habrá 
convencido  de  fijo  á  Mr.  Fish,  que  no  deben  argüir  en 
adelante  sobre  la  promesa  de  un  ministro,  en  lo  que  á  las 
cortes,  y  á  nadie  más  que  á  las  cortes,  les  compete  **. 

Nosotros,  aun  sin  ser  hombres  de  Estado,  lo  decimos 
con  la  mayor  sinceridad  :  él  dia  en  que  Mr.  Grrant  de  motu 
propio,  quiere  decir,  sin  estar  por  el  congreso  federal  ple- 
namente autorizado,  hiciese  una  declaración  de  guerra  á 
España,  nos  echaríamos  á  reir  :  tal  es  la  idea  que  tenemos 
de  las  atribuciones  de  cada  uno,  y  el  profundo  respeto  que 
profesamos  á  las  leyes. 

Las  amenazas  del  Herald  no  pueden  ser  mas  peregrinas, 
y  nos  daii  la  medida  de  su  capacidad  y  de  su  ciencia. 
Como  el  artículo  es  de  fondo,  no  podemos  limitar  nuestros 
conceptos  al  autor  únicamente,  y  por  eso  los  hacemos  ex- 
tensivos al  periódico. 

Dice  que  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  los  cu- 
banos insurrectos,  seria  unjfgolpe  mortal  asestado  al  cora- 
zón de  España  en  Cuba,  y  que  el  gobierno  americano  la 
debe  proclamar  como  principio  del  fin  que  se  desea. 

¡  Valiente  cosa  haria  el  gobierno  americano  al  seguir  este 
consejo !  Porque  á  nosotros  la  beligerancia  nos  daría  de- 
recho á  registrar  á  todo  buque  que  nos  pareciese  sospecho- 
so, hasta  á  una  braza  de  la  línea  de  las  aguas  de  la  Union  j 
facilitándonos  así  la  vigilancia  efectiva  de  que  ahora  care- 
cemos, para  estorbar  desde  su  origen  toda  expedición  que 
vaya  á  Cuba.  Y  en  cambio  el  comercio  a(mericano  se  vería 
agobiado  hasta  á  la  boca  de  sus  puertos,  por  la  legítima 


*  Dssgraciadamente  lia  hecho  más,  después  de  haberse  publicado  en  El 
Cronista  estos  renglones,  j  nuestra  co afianza  en  la  cordura  de  sus  legisla- 
dores ha  sido  estéril. 

**  Si  un  convencimiento  profundo  de  la  verdad  y  lo  mejor  no  nos  hu- 
biese dictado  los  anteriores  párrafos,  ahora  ios  modificaríamos,  en  virtud  de 
lo  que  en  las  cortes  de  Espaüa  está  ocurriendo ;  pero  como  esto  seria  ir  con- 
tra nuestra  í'é,  mejor  es  dejarlos  como  están,  perseverando  en  nuestras  ideas 
primitivas. 
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acción  de  nuestros  buques,  y  sin  poderlo  remediar;  conque 
ya  ve  el  Herald  quién  saldría  ganando  y  quién  perdiendo 
en  la  cuestión,  aunque  á  algunos  piratas  les  viniese  de  per- 
las la  medida. 

Esto,  mirando  el  asunto  por  el  prisma  de  los  intereses 
materiales,  pues  en  lo  moral  seria  muclio  peor ;  porque 
4  qué  papel  haría  la  gran  nación  americana  el  dia  en  que 
levantase  á  su  nivel  á  una  caterva  de  perdidos,  cuyo  ner- 
vio mayor  ni  siquiera  está  en  su  patria  ? 

Para  llegar  el  embajador  del  Herald  Mr.  Henderson  á  la 
residencia  de  Agramonte  tuvo  que  ser  conducido  por  tro- 
pas españolas,  sin  las  cuales  no  liabria  llegado  nunca ;  y 
seria  de  ver  que  todo  un  ministro  de  la  gran  república  de 
Washington  acreditado  ante  el  difunto  Carlos  Manuel  Cés- 
pedes, pasase  por  la  inusitada  humillación  de  no  poder  lle- 
gar tampoco  á  su  incógnito  destino  sin  el  beneplácito  de 
los  soldados  españoles. 

El  reconocimiento  de  la  beligerancia,  hablando  en  serio, 
exige  condiciones  que  no  ha  tenido  ni  tiene  lo  de  Cuba :  la 
primera  y  la  mas  indispensable  es  la  franca  y  segura  co- 
municación del  poder  reconocido  con  las  naciones  extran- 
jeras. %  Y  sabe  el  Herald,  por  ventura,  lo  sabe  nadie  hoy, 
donde  se  halla  en  este  mundo  la  residencia  de  Carlos  Ma- 
nuel Céspedes,  ni  cual  es  el  camino  que  á  ella  pudiera  con- 
ducirnos sin  pena  de  la  vida  ?... 

La  verdad  es  que  cuando  se  educa  á  un  pueblo  libre  en 
la  forma  que  el  Herald  quiere  hacerlo,  se  le  lleva  á  la  igno- 
rancia y  á  la  brutalidad  de  una  manera  irremediable. 

Cansados  nos  sentimos  para  abordar  otra  amenaza  con 
que  el  Herald  ha  intentado  echar  en  la  cuestión  el  resto 
de  su  profunda  habilidad  y  de  su  sabiduría.  Diríase  que 
el  mayor  enemigo  de  su  fama  se  ha  ingerido  cáusticamente 
en  sus»columaas  para  sacarlo  á  relucir,  moderno  Ecce 
Homo  de  las  ciencias  económicas  y  afrenta  del  criterio  de 
los  mas  reputados  estadistas. 

"  Para  matar  la  esclavitud,  (dice  con  la  mayor  formali- 
dad en  el  instante  mas  lúcido  de  su  fecunda  inspiración) 
cerremos  nuestros  puertos  al  azúcar  que  cultivan  y  elabo- 
ran los  esclavos,  imponiendo  un  ciento  por  ciento  de  dere- 
chos á  su  respectiva  importación,  de  manera  que  la  haga- 
mos imposible  en  la  república." 

Y  como  no  podia  dejarse  al  aire  en  el  discurco  tan  asonr 
broíso  pensamiento,  el  Herald  ha  recurrido  también  á  la 
estadística,  con  el  fin  de  demostrar  que  las  tres  cuartas 
partes  de  los  azúcares  y  mieles  de  las  Antillas  españolas 
las  adquiere  y  beneficia  el  comercio  de  la  nación  americana 
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Con  esto  y  con  atribuir  al  arancel  de  la  isla  de  Caba  los 
enormes  impuestos  que  se  exigen  aquí  á  nuestros  frutos 
coloniales,  llega  el  Herald  á  su  estupenda  conclusión,  que. 
no  es  otra  que  postrar  rendida  á  Cuba  ante  su  feliz  y  por- 
tentosa omni-sapientia. 

En  efecto :  repasándola  estadística  de  azúcares  de  Cuba 
hecha  por  los  señores  Zaldo  y  compañía  de  la  Habana, 
resulta  que  las  tres  siguientes  zafras  de  la  isla  produgeron 
lo  que  va  á  continuación  :  en  1868 — 711,000  toneladas  de 
azúcar  y  265,000  de  mfel  de  purga ;  en  1869—664,000  de 
la  primera  y  234,000  de  la  segunda  ;  en  1870—678,000  y 
225,000  por  el  mismo  orden. 

•  Algo  difieren  de  estos  números  los  que  se  ven  en  las 
columnas  déla  exceleute  Annual  Beview  que  se  publica  en 
en  aquel  puerto  ;  pues  la  correspondiente  al  año  próximo 
pasado  estima  las  cuatro  últimas  zafras  de  este  modo.  En 
1868 — 749,389  toneladas  de  azúcar  y  259,011  de  miel  de  pur- 
ga: en  1869— 726,237  de  la  primera  y  247,050 de  la  segunda; 
en  1870—725.505  y'  213,389  por  el  mismo  orden  y  en  1871— 
539,441,  y  152,459. 

De  estos  últimos  datos  debió  tomar  el  Herald  las  canti- 
dades de  sus  cómputos,  y  no  tenemos  reparo  en  aceptarlas 
como  buenas:  pues  solo  difiere  la  correspondiere  á  la 
última  zafra  de  Cuba  que  nos  da  nuestro  colega  neo-yorkino, 
en  559  toneladas  de  lo  que  la  Annual  Beview  nos  ha  dado. 

Dice  también  el  Herald  que  de  la  susodicha  cantidad  se 
hau  traido  á  esta  república  320,000  toneladas  de  azúcar  y 
mayor  porción  relativa  de  las  mieles ;  y  hé  aquí  de  donde 
infiere  que,  aumentando  considerablemente  los  derechos  de 
ambas  cosas  en  los  puertos  de  la  federación  americana,  la 
importación  aquí  se  anularía,  y  con  esto  al  trabajo  del 
esclavo  se  le  daria  el  golpe  de  gracia  en  las  colonias  es- 
pañolas. • 

Para  manifestar  todo  lo  absurdo  que  contiene  este  argu- 
mento otros  datos  estadísticos  nos  vemos  obligados  á  expo- 
ner de  muchísima  importancia;  por  ejemplo:  el  azúcar 
consumido  en  Europa  y  en  América  durante  el  año  de 
1871,  y  la  enorme  cantidad  con  que  han  contribuido  á  esa 
necesidad  universal  é  indispensable  nuestras  privilegiadas 
posesiones. 

Montó  la  enorme  suma  de  1;927,000  toneladas  de  azúcar 
el  último  año  de  consumo  en  los  mercados  de  entrambos 
continentes ;  figurando  los  de  Europa  con  1;387,000  y  los 
Estados  Unidos  con  540,000  toneladas  de  azúcar  impor- 
tado. 

Debemos  adveitir  que  el  1;927,000  toneladas  de  azúcar 
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que  figuran  en  el  consumo  total  de  ambas  regiones,  se 
dividen  de  este  modo:  943,000  de  remolacha  producidas 
en  Europa:  642,000  de  Cuba,  Puerto  Eico  y  Filipinas, 
y  342,000  de  todo  el  resto  del  mundo  azucarero, 
hecha  excepción  de  los  Estados  de  Tejas  y  Luisiana,  cuya 
última  zafra  ha  producido  nada  más  que  109,500  tone: 
ladas. 

Y  figurando  España  con  tan  enorme  cantidad  en  la  pro- 
ducción general  de  los  azúcares,  ¿  qué  le  parece  al  Herald 
que  habría  de  suceder  con  los  absurdos  derechos  prohibi- 
tivos que  propoue?  Nosotros  lo  sabemos  de  memoria  y  se 
lo  vamos  á  decir :  que  el  azúcar  de  las  Antillas  españolas 
iria  con  ventaja  á  los  mercados  europeos :  que  las  refinerías 
de  la  Union  perecerían  :  que  cuantas  industrias  se  alimen- 
tan de  este  ramo  en  todas  las  plazas  mercantiles  de  la  re- 
pública del  Norte  sucumbirían,  arrastrando  en  pos  de  sí 
muchas  firmas  respetables  ;  que  una  porción  cousiderable 
de  la  marina  mercante  federal  se  aniquilaría  en  los  puertos 
de  inacción :  y  finalmente,  que  todo  el  pueblo  americano, 
sin  poderse  excusar  de  contribuir  al  sostenimiento  de  la  pro- 
ducción azucarera  en  las  Antillas,  puesto  que  el  fruto  es 
absolutamente  indispensable,  se  haria  tributario  en  un  con- 
cepto más  de  Europa,  por  haber  tenido  un  Herald  tan  sabio 
y  tan  fecundo. 

¿Pues  y  que"  diremos  si  en  España, limitando  el  proceder 
de  esta  nación,  dado  que  nuestro  famoso  contrincante  la 
encarrilara  en  su  camino,  á  las  150,000  pacas  de  algodón 
americano  que  recibe  anualmente  Barcelona  se  les  impu- 
siera tal  gravamen  que  no  se  pudiesen  importar,  cambiando 
nuestros"  industríales  las  vias  de  este  ramo  de  comercio  al 
Brasil,  á  las  Indias  Orientales  ó  al  Egipto,  y  prescindiendo 
para  siempre  del  algodón  americano  ? 

En  otro  error  ha  incurrido  el  Herald  cuando  dijo  que  la 
exportación  americana  á  las  Antillas  españolas  era  nula  6 
poco  menos;  pues  mirando  á  la  balanza  mercantil  de  esta 
nación  en  el  año  económico  de  1870,  se  vó  que  de  un  total 
general  de  58;000,000  de  pesos  que  exportó  á  todo  el  resto 
de  la  América,  con  excepción  del  Canadá,  16;000,000  fueron 
á  Cuba  y  Puerto  Eico;  sin  incluir  en  esta  suma  los  artícu- 
los de  tránsito  que  envió  Europa  por  aquí;  pues  de  ésto :,  de 
7;000,000  de  pesos  que  montaron,  fueron  á  las  Autiilas 
españolas  4;000,000  nada  monos. 

Agregúense,  pues,  las  represalias  que  se  impondrían  na- 
turalmente en  Cuba  y  Puerto  Rico  á  todo  lo  que  fuese  de 
la  América  del  Norte,  y  dígase  á  donde  irían  á  parar  los 
pingües  resultados  de  nuestras  actuales  relaciones  mercan 
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itiles,  el  dia  en  que  el  gobierno  y  el  congreso  americanos 
adoptaran  la  política  á  que  el  Herald  les  induce. 

Si  el  tiro  va  al  corazón  de  la  esclavitud  en  general,  como 
de  la  Mena  fé  del  Herald  se  debería  deducir,  suponemos 
que  también  aconsejará  igual  procedimiento  contra  los 
frntos  del  Brasil  que  cultivan  los  esclavos.  Si  esto  es  así, 
dígalo  nuestro  colega  francamente,  pues  también  del  azú- 
car, del  café  y  del  caucho  del  Brasil  se  nutre  el  comercio 
americano ;  y  no  es  cosa  de  dejar  á  la  ventura  los  vastos  in- 
tereses que  por  esas  vias  se  derraman,  si  tal  es  el  espíritu 
económico  que  el  Herald  proclama  para  en  lo  sucesivo. 

¡Y  éste  es  el  periódico  que  refleja  el  carácter  popular  de 
su  nación :  el  que  regula  su  marcha :  el  que  interpreta  sus 
instintos ;  el  que  educa  á  las  masas,  y  el  que  da  á  las 
naciones  extranjeras  una  tintura  de  la  civilización  ameri 
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Lo  que  hace  el  Herald  dando  á  luz  aberraciones  de  esta 
especie,  es  poner  en  ridículo  su  importancia  y  su  represen- 
tación, y  afrentar  á  la  nación  americana  donde  se  intente 
conocerla  por  el  espíritu  que  refl  ja  ese  periódico. 

Tal  es  nuestra  opinión,  y  con  ella  ponemos  fin  á  estos 
renglones;  rogando  al  pueblo  americano  que  los  lea,  pues 
no  dejarán  de  aprovecharle  para  en  lo  sucesivo. 


APÉNDICE   SEGUNDO. 
EL    MENSAJE. 

Constante  en  sn  política  el  gobierno  americano  de  mez- 
clarse en  lo  que  no  es  de  su  incumbencia,  cuando  así  halaga 
á  la  parte  tumultuaria  de  las  masas  electoras  que  pueden 
conservarlo  6  arrojarlo  del  poder,  y  cuando  se  lo  con- 
siente quien  no  debiera  consentírselo,  Mr.  Grant  ha  interpo- 
lado en  su  mensaje,  bajo  el  epígrafe  Cuba  y  sus  turbaciones, 
una  impertinente  evocación,  que  ni  cabe  en  las  fórmulas 
concretas  del  trato  regular  y  acompasado  con  una  nación 
independiente,  ni  Ja  habria  llegado  á  producir  sin  la  poco 
meditada  indiferencia  con  que  el  gobierno  de  Madrid  ha 
tolerado  ya  otras  veces  semejante  violación  en  el  carácter 
de  nuestras  relaciones. 

Saliendo  al  paso  de  dicha  impertinencia  en  las  columnas 
del  periódico,  tal  como  nuestro  deber  nos  lo  imponía, 
hemos  escrito  y  enviado  en  lengua  inglesa  una  carta  á 
Mr.  Grant,  rechazando  su  ingerencia  en  nuestros  asuntos 
interiores,  y  recordándole  la  doctrina  racional  que  sirve  de 
norma  á  los  gobiernos  civilizados  en  las  mutuas  relaciones 
que  los  ligan. 

El  primero  de  entrambos  documentos  corrobora  muchas 
apreciaciones  que  hemos  hecho  en  este  libro,  respecto  á  los 
equilibrios  con  que  el  gobierno  americano  se  congracia  en 
el  poder  las  mas  desañnes  voluntades  j  halagando  á  la 
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ignorante  multitud  con  exabruptos  de  la  especie  de  ese 
período  del  mensaje,  y  eludiendo  á  la  par  en  lo  de  Cuba 
toda  acción  ejecutiva. 

El  segundo,  ó  sea  nuestra  carta  al  presidente,  tiene  cier- 
to carácter  de  cuerpo  de  doctrina  muy  procedente  á  la 
cuestión  que  ventila  esta  folleto ;  y  he  aquí  por  qué,  reuni- 
das ambas  piezas,  las  vamos  á  insertar  también  en  él,  con 
el  fin  que  deducirán  fácilmente  los  lectores.  He  aquí  la 
parte  á  que  aludimos  del  mensaje. 

"  Cuba  y  sus  ture  aciones. — Con-  sentimiento  tengo 
que  anunciar  otra  vez  la  continuación  del  estado  de  dis- 
turbios en  la  isla  de  Cuba.  ÍTo  se  ha  adelantado  en  la  pa- 
cificación de  la  parte  descontenta  de  la  población,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  insurrección  no  ha  ganada  ventajas,  ni 
demuestra  mas  elementos  de  poder,  ni  probabilidades  de 
triunfo  final  que  las  que  tenia  hace  un  año. 

"  España,  por  otro  lado,  no  ha  obtenido  resultados  en  su 
represión,  y  están  las  dos  partes  aparentemente  en  la  misma 
actitud  relativa  que  vienen  ocupando  hace  largo  tiempo. 

"  Ya  rrsta  pelea  ha  durado  mas  de  cuatro  años.  Si  estu- 
viese á  gran  distancia  de  nuestra  vecindad  podríamos  ser 
indiferentes  á  su  resultado,  aunque  la  humanidad  no  pueda 
permanecer  inmóvil  ante  muehos  de.  sus  incidentes,  ocur- 
ran donde  ocurran ;  pero  es  lo  positivo  que  se  halla  á  nues- 
tras puertas. 

"Yo  no  puedo  dudar  que  el  sostenimiento  de  la 
esclavitud  en  el  país  es  una  de  las  causas  mas  poderosas 
de  la  continuación  de  la  lucha ;  porque  una  injusticia  ter- 
rible es  también  deordinario  la  causa  natural  de  un  mal  ter- 
rible." La  abolición  de  la  esclavitud  y  la  introducción  de 
otras  reformas  en  el  gobierno  de  Cuba  no  podrían  menos 
de  coadyuvar  á  la  restauración  de  la  paz  y  del  orden ;  y 
debemos  esperar  que  el  actual  gobierno  liberal  de  España 
adoptará  voluntariamente  nuestro  modo  de  ver  en  este 
asunto.  La  ley  de  emancipación  que  se  voó  hace  mas  de 
dos  años,  ha  permanecido  sin  ejecutar  por  falta  de  orde- 
nanzas para  su  aplicación.  Fué  solo  un  débil  paso  hacia 
la  emancipación ;  pero  era  el  reconocimiento  del  dere- 
cho y  en  este  concepto  fué  aplaudido,  haciendo  ver  á 
España  en  armonía  con  los  sentimientos  de  humanidad  y 
de  justicia  y  en  simpatía  con  los  otros  poderes  del  mundo 
cristiano  y  civilizado.  En  las  últimas  semanas  el  regla- 
mento para  llevar  á  cabo  la  ley  de  emancipación  se  ha  pro- 
mulgado, dando  la  evidencia  de  la  sinceridad  de  la  inten- 
ción del  actual  gobierno  en  cumplir  la  ley  de  1870. 
«  Yo  no  he  dejado  de  presentar  las  consideraciones  de  sa* 
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biduría,  política  y  justicia  de  un  si-tema  mas  efectivo  para 
la  abolición  del  írrau  mal  que  oprime  una  raza  y  mólongti 
una  sangrient  i  y  destructiva  lucba  en  nuestras  mismas  fron- 
teras asi  como  también  la  necesidad  y  justicia  de  conceder 
las  reformas,  cuya  conveniencia  está  fuera  de  cuestión 

"Doblemente  impresionado  en  el  convencimiento  de  que 
la  contmuicion  de  la  esclavitud  es  nna  de  las  causas  mas 
activas  de  la  prolongación  del  desdichado  estado  de  Cuba 
siento  creer  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  6 
los  que  reclaman  serlo,  son  grandes  poseedores  en  Cuba 
de  lo  que  allí  se  tiene  /or  propiedad,  pero  que  está  probi 
oído  y  castigado  por  las  leyes  de  los  Btados  Unidos.  Están 
asi,  á  pesar  del  espíritu  de  nuestras  propias  leyes,  contri- 
buyendo  á  la  continuaron  de  esta  desastro,  a  y  aflictiva 
lucba.  En  mi  úlamo  mensaje  anual  me  referí  á  este  asunto 
y  recomiendo  de  nuevo  una  legislación  tal  como  se  crea 
conveniente  para  deuunciar,  y  sino  probibir,  al  menos  desa- 
nimar á  los  ciudadanos  americanos  de  que  posean  esclavos 
ó  trafiquen  con  ellos." 

Hasta  aquí  llegan  los  párrafos  del  mensaja  que  se  refie- 
ren á  la  polítua  le  España.    He  aquí  alivia  nuestra  carta. 

"Excelentísimo  señor  general  Uíises  G-raut,  presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América  deí  Norte.  Muy 
señor  mío.  Ha  coincidido  la  e  critura  del  mensaje  que 
V.  E.  remitió  al  congreso  el  otro  dia,  con  la  pubieacion  de 
un  folleto  que  acabo  yo  de  dar  á  luz,  bajo  el  epígrafe  Cuba 
puede  ser  independiente ;  y  como  algunos  puntos  de  dicho 
iocumento  debe  rectificarlos  El  Cronista  por  lo  que  á 
España  le  interesan,  y  del  folleto  también  yo  debo  ofrecer 
á  Y.  E.  un  ejemplar,  me  ha  ocurrido  unir  en  una  sola  pieza 
la  réplica  al  mensaje  y  esta  misiva  de  mi  ínfimo  trabajo,  para 
que  por  completo  y  á  la  par  llegue  V.  E.  á  saber  mis  oui- 
niones.  ^ 

"Hay  en  el  proceder  algo  de  atrevimiento,  mas  ó  menos 
disculpable :  pero  del  mismo  se  destaca  un  gran  rasgo  de 
lealtad ;  conque  si  en  el  criterio  de  V.  E.  se  compensan 
una  á  otra  las  dos  condiciones  opuestas  de  esta  carta,  la 
sustancia  no  mas  de  sus  discursos  qaedará  en  elia,  con  la 
buena  intención  que  me  los  dicta. 

"  Le  dice  V.  E.  al  congreso  en  su  mensaje  que  le  agobia 
el  sentimiento  de  que  no  se  hayan  terminado  los  escánda- 
los de  Cuba,  exponiendo  los  motivos  que  los  están  en  su 
opinión  alimentando,  y  hasta  indicando  los  remedios  con 
que  pueden  concluirse. 

"  El  hecho  es  tan  grave  por  sí  solo  y  de  tal  naturaleza, 
que  no  puedo  resistir  á  mi  deber  de  analizarlo :  no  con  el 
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fin  de  recordar  las  nociones  mas  tribiales  del  derecho  pú- 
blico internacional  á  los  que  saben  de  estas  cosas ;  sino 
para  que  comprenda  V.  E.  cuanto  se  oponen  al  remedio 
del  mal  insinuaciones  de  esa  especie,  en  un  documento  de 
tal  naturaleza. 

"  La  insurrección  de  Cuba  estalló  y  se  ha  sostenido  con 
la  esperanza  de  obtener  eficacísimos  auxilios  dd  pueblo  y 
del  gobierno  americanos ;  y  aunque  el  buen  sentido  prác- 
tico de  aquel  no  le  dio  mas  ayuda  que  la  del  clamoreo  de 
algunos  periódicos  venales,  con  verdadero  sentimiento  se 
puede  muy  alto  proclamar  que  el  gobierno  de  la  república 
de  Washington  ha  hecho  y  hace  todo  lo  posible  para  que 
aquella  malhadada  insurrección  no  se  concluya. 

"Teniendo  por  único  sosten  esa  esperanza  á  que  he  alu- 
dido, y  no  siendo  costumbre  en  las  naciones  motejar  en 
sus  ceremonias  oficiales  la  política  interior  de  las  demás, 
cuando  no  hay  una  intención  preconcebida  de  ofenderlas, 
los  cubanos  rebeldes  contra  España,  que  son  pocos  en 
comparación  de  los  que  la  aman  y  la  ayudan  á  sostenerse 
en  las  Antillas, no  pueden  menos  de  creer  que  esos  perío<lo3 
del  mensaje  que  aluden  á  la  política  interior  con  que  Es- 
paña gobierna  sus  colouias,  constituyen  la  ofensa  de  uoa 
intención  preconcebida  á  favor  de  ellos. 

"  Esto  les  estimula  á  continuar  en  la  sangrienta  lucha 
que  los  diezma,  y  que  acabará  por  extinguirlos,  sin  que  á 
España  le  sea  posible  el  evitarlo;  pues  estando  resuelta, 
como  debe,  á  sofocar  la  insurrección,  si  los  rebeldes  persis- 
ten con  las  armas  en  las  asperezas  de  los  montes  cuando 
su  nulidad  no  puede  ser  mas  evidente  ni  mas  clara,  no  es 
cosa  de  dejarlos  continuar  en  tan  desastrosa  ofuscación, 
mientras  á  España  no  le  falten  los  medios  de  extinguir- 
los. 

"  Quiere  decir,  que  la  prolongación  de  los  escándalos  de 
Cuba,  más  que  en  la  fuerza  que  no  tienen,  ó  en  los  acciden- 
tes naturales  del  terreno  de  la  isla,  consiste  en  el  exceso 
de  expansión  con  que  los  trata  oficialmente  este  país: 
V.E.en  sus  mensajesal  congreso,con  un  criterio  equivocado 
y  con  visible  lesión  de  las  costumbres  diplomáticas,  y  los 
departamentos  del  Tesoro,  de  la  Marina  y  del  Estado  dan- 
do su  innegable  protección  en  las  aduanas,  en  la  mar  y  en 
los  consulados  respectivos  á  las  expediciones  filibusteras  y 
á  los  buques  piratas  que  van  á  salir  ó  que  han  salido  de  la 
nación  americana  contra  Cuba. 

'*  De  aquí  nace  también  otro  inconveniente  de  gran  bulto, 
que  puede  arrastrarnos  á  un  conflicto,  el  dia  en  que  en  Es- 
paña haya  un  hombre  de  gobierno  que  se  dó  por  ofendido 
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del  proceder  oficial  de  esta  nación,  en  los  mensajes  presiden- 
ciales sobre  todo :  ó  que  haya  en  el  congreso  de  Madrid 
qui<m,  por  via  de  represalias,  se  ponga  á  disertar  contra  la 
condu  ta  de  la  federación  americana,  que  á  los  ocho  años. -i 
trascurridos  después  de  una  guerra  asoladora,  trata  aun? 
como  á  vencidos  á  una  gran  porción  de  sus  Estados :  que 
persigue,  despoja  y  degüella  á  los  indios,  sin  piedad,  y  que 
ha  inventado  una  ley,  que  se  llama  de  Ku  Kluxes,  con  el 
fin  precoucebido  de  vejar  y  atropellar  á  los  que,  usando  los 
escasos  derechos  qne  la  administración  les  ha  dejado,  de- 
muestran no  ser  á  ella  muy  adictos. 

"Esto  podria  ser  indiferente  al  pueblo  y  al  gobierno  de 
la  república  de  Washington,  mientras  los  vientos  soplen 
del  lado  de  su  próspera  fortuna.  j  Pero  quién  puede  escu- 
driñar en  los  arcanos  de  la  Divina  Providencia  el  proveuir 
de  las  m aciones,  ni  quién  en  sano  juicio  podrá  sustentar 
que  los  vientos  no  se  cambien  ? 

"  España,  que  ha  descubierto  el  Nuevo  Mundo  y  que  ha 
civilizado  y  acrecentado,  en  cuanto  lo  permitió  naturaleza, 
las  infinitas  tribus  salvajes  ó  paganas  que  halló  en  él,  ten- 
dría en  su  conciencia  sobrados  fundamentos  para  ver  con 
hoiror  y  reclamar  contra  el  sistema  de  despojo  y  extinción 
que  aquí  se  emplea  con  los  indios. 

"  j,  Y  qué  diria  la  nación  americana  si  el  poder  ejecutivo 
de  Madrid  en  sus  mensajes,  y  las  cortes  con  proposiciones 
agresivas,  insistieran  un  dia  y  otro  en  condenar  airada  y 
justaineute  la  política  interior  de  esta  nación  ;  no  ya  por  la 
ley  de  los  Ku-Kluxes,  ni  por  la  humillante  condición  en 
que  los  Estados  confederados  permanecen  después  de  ocho 
años  de  rendidos,  sino  por  la  cuestión  de  los  indios  nada 
más,  que  tanto  debe  pesar  en  la  conciencia  de  la  nación 
descubridora  ? 

"  Por  justas  y  fundadas  que  fuesen  nuestra  reclamación, 
y  nuestras  quejas,  la  república  de  Washington  las  tomaria 
por  un  insulto  á  su  decoro,  como  ataque  agresivo  contra  la 
absoluta  independencia  de  su  política  interior.  Y  si  tal  es 
el  concepto  que  nuestra  conducta  mereciese,  ¿,  j)or  qué  la 
nación  americana  no  ha  de  respetar  en  las  demás  las  justas 
susceptibilidades  cuyo  respeto  para  ella  exigiria  ? 

"  Dios  no  ha  hecho  dos  morales  para  el  mundo,  ni  es  co- 
mo aquí  se  entiende  de  ordinario  la  doctrina  que  Jesucristo 
predicó.  Tuviéranse  en  cuenta  los  errores  oficiales  que 
esta  república  comete,  y  de  fijo  no  se  atreverla  á  motejar 
oficialmente  á  las  demás ;  como  no  se  atrevieron  á  tirar  la 
primera  piedra  á  Maria  Magdalena,  los  que  por  adular  al 
Dios-Hombre  la  imprecaban. 
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11  Con  una  seguridad  que  pudiera  ser  plausible,  sino 
'fuese  notoriamente  equivocada  y  contraproducente  sobre 
todo,  dice  V.  E.  que  la  causa  de  durar  la  insurrección  en  la 
isla  de  Cuba  consiste  en  sostener  allí  la  esclavitud ;  y  sobre 
esto  y  sobre  la  concesión  de  unas  reformas  que  á  nada 
conducen  en  la  guerra,  funda  Y.  E.  su  opinión  de  que  po- 
dría concluirse  aquel  escándalo. 

u  Ante  todo,  permítame  V.  E.  repetir  una  vez  más  lo 
que  ya  he  dicho  respecto  á  la  extralirnitacion  que  se  comete 
en  esta  parte  del  mensaje.  Y  no  basta  que  sea  fronteriza 
la  isla  de  Cuba  de  la  república  de  Washington  para  justi- 
ficar esa  ingerencia  depresiva  de  la  dignidad  de  mi' nación, 
tan  independiente  y  soberana  como  la  mas  soberana  é  in- 
dependiente para  el  manejo  de  sus  negocios  interiores  j 
pues  mas  fronterizo  es  el  Brasil  de  la  república  Argentina, 
y  nunca  en  el  congreso  nacional  de  Buenos  Ayres  se  ha 
incurrido  en  el  absurdo  de  querer  modelar  á  su  capricho  el 
estado  social  de  aquel  imj>erio. 

"  Por  lo  demás :  ¿  quién  se  atrevería  á  sostener  con  argu- 
mentos medianamente  sólidos,  que  la  libertad  repentina  é 
incondicional  de  los  esclavos  daría  hoy  la  paz  y  el  bien 
estar  á  la  isla  de  Cuba  ?  Le  daria  la  prostitución  y  la  mi- 
seria ;  y  una  guerra  de  razas  brutal  y  asoladora,  que  exten- 
dería la  república  de  Haytí  hasta  San  Thómas  por  el  Este, 
y  hasta  el  cabo  de  San  Antonio  en  Occidente. 

"  ¿  Y  es  esto  lo  que  á  la  industria  y  al  comercio  de  la  Amé- 
rica del  Norte  pudiera  convenirles,  para  fomentar  sus  arte- 
factos y  extender  sus  relaciones  "i  ¿  El  tesoro  no  echaría 
de  ver  acto  continuo  los  déficits  de  la  enorme  cantidad  que 
ahora  le  producen  los  frutos  importados  de  las  Antillas 
españolas  i 

"  Bien  sé  yo  que  esa  sentimental  filantropía  de  los  que 
nada  tienen  que  perder  en  este  mundo,  y  ven  con  envidia 
los  bienes  de  los  otros,  replicará  qde  hay  una  ley  humana 
que  está  muy  por  encima  de  semejantes  intereses,  y  que  la 
esclavitud  es  inmoral  ante  el  espíritu  del  siglo  XIX.  Asi 
lo  cree  El  Cronista  y  así  también  yo  lo  creo  y  lo  procla- 
mo; pero  entre  la  abolición  gradual  y  acompasada  que  Es- 
palia acaba  de  plantear  en  sus  colonias,  y  la  incondicional 
y  repentina  que  piden  los  filántropos,  media  el  abismo  que 
separa  el  bien  del  mal,  en  el  espíritu  recto  que  entraña  la 
justicia. 

"  Por  el  camino  que  España  se  ha  trazado,  la  abolición 
será  un  hecho  efectivo  y  civilizador  en  breve  tiempo,  mul- 
tiplicando los  intereses  morales  y  materiales  que  las  prác- 
ticas sinceras  de  la  virtud  del  trabajo  dan  de  si.    Mas  si  á 
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los  impulsos  del  mensaje  se  cometiera  el  absurdo  de  dar  un 
paso  más,  ¡  pobre  civilización  de  las  Antillas,  y  pobres  in- 
dustrias y  comercio  americano  en  lo  que  tengan  que  ver 
con  sus  actuales  relaciones ! 

"  Y.  E.  uo  ha  dado  por  esta  vez  en  el  camino  de  acabar 
con  lo  de  Cuba,  y  es  lástima,  por  cierto,  cuando  así  emite 
su  buena  intención  en  el  mensaje.  Yo  sé  el  modo  muy 
sencillo  con  que  podría  contribuir  este  gobierno  á  pacificar 
pronto  y  bien  aquella  isla.  Dé  á  luz  para  sus  subditos  una 
enérgica  proclama  prohibiéndoles  mezclarse  en  la  cuestión 
de  ningún  modo ;  meta  en  la  cárcel  ó  en  presidio  á  la  agen- 
cia cubana  que  estí  aquí,  burlándose  de  las  leyes  de  neu- 
tralidad de  esta  nación;  mande  juzgar  ásperamente  á  los 
colectores  de  aduanas  que  hacen  la  vista  gorda  al  equipo  y 
salida  de  los  buques  filibusteros  para  Cuba ;  despida  igno- 
miniosamente del  servicio  á  los  oficiales  de  marina  que  los 
protejan  en  la  mar,  deshonrando  el  pabellón  de  la, repú- 
blica, y  haga  lo  mismo  con  los  cónsules  que  en  los  puertos 
extranjeros  los  amparan  como  suyos,  aun  cuando  sea  pú- 
blico y  notorio  que  aquellos  van  llenos  de  piratas. 

"  Así  lo  hizo  España  honradamente,  cuando  la  guerra 
civil  de  este  país  la  obligó  á  ser  neutral  en  sus  Antillas,  y 
así  lo  ha  hecho  Inglaterra  en  lo  de  Cuba,  imponiendo  la 
mas  extricta  neutralidad  á  sus  colonias,  con  dos  edictos 
reales  nada  menos. 

"  i  Por  qué  no  imita  V.  E.  esa  conducta,  al  impulso  de 
las  buenas  intenciones  que  por  la  paz  de  Cuba  revela  su 
mensaje'?  Se  les  caería  de  fijo  á  los  rebeldes  la  última  ilu- 
sión ;  y  como  su  causa  vive  de  una  quimérica  esperanza, 
semejante  r>roceder  la  mataría. 

"  Dispense  V.  E.  que  le  haya  distraído  tanto  tiempo,  si- 
quiera en  gracia  de  la  magnitud  de  la  cuestión ;  que  no  he 
sabido  concertar  en  mas  breves  argumentos  el  servicio  que 
debo  á  los  intereses  de  mí  patria  y  la  consideración  que 
merece  el  primer  magistrado  de  este  país  de  su  reverente 
y  seguro  servidor — Q.  B.  S.  M. — Exorno.  Sr.— José  Fer- 

EER  DE  COUTO." 
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